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Estoy llorando en mi habitación... ese fue el inicio del fin.

Esa fue la primera vez que recuerdo haber llorado sinceramente. 

La razón, en pleno día de mi cumpleaños me acababa de dar cuenta que mí vida era una mentira empezando por mi nacimiento.

Todo comenzó cuando estando en mi cuarto buscando algo sin importancia encontré una agenda cubierta de falso cuero desconchado donde en caracteres descoloridos se leía "2000" me pregunté que hacía algo tan viejo en mi habitación y además que hubiera sobrevivido a las sucesivas mudanzas que he tenido que hacer. Aunque lo que más me daba curiosidad es que era de mí madre desde su muerte, sabia que sus cosas estaban en un depósito en Colombia pero un no sé que me impulsó a abrirla y aún más leerla.

Leí sin interés porque parecía un diario* normal pero leí algo desgarrador en las primeras páginas. Está bien, yo sabía que mis padres era muy diferentes entre sí e incluso sé de dónde viene mi padre, quién es, qué es lo que hace pero siempre supuse que de alguna manera ellos se habían enamorado, casado y que producto de eso pues... había nacido yo.

Pero me enteré que mi padre prácticamente violó a mi madre y tantas otras cosas más.

Aunque algunas palabras me habían confirmado lo que pensaba de madre, cuando era una bebé de 2 o 3 años yo la admiraba, pero mientras crecía fui conociéndola, me di cuenta que era muy manipulable carecía de capacidad para decir NO y siempre que se cansaba cedía a mis peticiones. 

Tal vez por eso dejé de verla como figura de autoridad en ese tiempo también conocí a alguien que me hizo "despertar" a la verdad de la vida y no me refiero a en general sino a la mia, al conocimiento, a la luz y desde allí la empecé a despreciarla profundamente. 

Aun así cuando murió no pude evitar extrañarla, de alguna manera me había acostumbrado a ella. El no poder verla nunca más me hacía sentir incómoda y aunque nunca se lo dije a nadie, me dolió.

No tengo idea porqué todo eso volvió a mi vida después de que pasaran más de 10 años, cuando creía haberlo superado.

Caí en cuenta de lo mucho que me parezco a ella aunque durante años, intenté borrar de mí, su rostro,ahora mis recuerdos de ella saltaban a la luz y se exponían a cielo abierto.

No podía creer que cuando ya me había hecho a la idea de ser una huérfana, sin más familiares que mí padre, ya me había incorporado a su mundo. Era semejante a él (inteligente, bella y segura), mientras vivía mi vida envuelta en el lujo, acompañada de mi amado Alastor... mi madre viniera de la nada y revolviera todo en mi interior.

Creí de corazón haber superado las crisis de personalidad en la adolescencia, tenía 19 eran una mujer hecha y derecha. 

Me consideraba una chica linda, con mi hermoso cabello largo castaño claro con ondas naturales como es la última moda, mi rostro perfecto, mi cuerpo atlético, aparento llevar una vida "Zen" pero disfruto viviendo el sueño americano, con un gran smarphone, comsumiendo todo lo que el capitalismo me ponga enfrente además tengo muchos amigo/as con quiénes salir de fiesta y muchísimos seguidores en mis redes sociales pero yo no lo vivia de apariencia para mi esa era mi realidad, perfecta.

Y en ese momento todo eso se fue al traste llevándome a mí hasta allí también.




*Refiriéndose a "Ha querido nacer 1"




PERDÓNAME, NIÑITA.

Algo dentro de mí cambió luego de leer todo el diario* de mi madre.

Apenas si podía respirar, está bien no era lo más raro que había leído. En internet hay de todo, yo misma he hecho cosas peores y tal vez en un momento dude de la veracidad de ese manuscrito, pero esa mujer que lo escribió era totalmente mi mamá y bueno mi padre no puede ser otro que "Él".

Aunque todo se encontrará expuesto debía confirmarlo además de aclarar un par de dudas del porqué mi padre tuvo que hacer todo eso para tener un bebé, no le habría quedado más fácil hacerlo a la "antiguita", ya muy pocas personas creen en que en verdad María concibió virgen a Jesús.

Me dirigí de inmediato a el estudio de papá, nosotros viviamos en el penthouse de un edificio en la ciudad de LA, yo me habría inclinado más por una mansión playera en Malibu pero papá es todo un hombre de "negocios", no le quedaba.

Sabía que estaba en el estudio porque era donde más pasaba su tiempo cuando estaba en casa, lo que no era frecuente por cierto, él siempre estaba viajando, unas pocas veces yo lo acompañaba e iba a sus "eventos", entonces decía que cuando estaba en casa prefería el estudio a veces incluso cenaba en él, muy de vez en cuando cenaba conmigo en el comedor, que pensándolo bien yo tampoco usaba mucho porque prefiero la comida rápida (algo en lo que coincido con mi madre y no lo sabía).

Cuando al fin llegué a la puerta del estudio, me detuve un minuto, pensé en sí realmente quería preguntar, tal vez lo mejor para mí era dejar el asunto hasta alli y seguir adelante con mi vida pero un pensamiento fugaz pero incisivo me alejo de esa posibilidad. Regrese a la tierra y antes de que tocara la puerta.

—Está abierta, pasa pequeña Lucy, te estaba esperando —Dijo papá desde adentro.

No me sorprendió era un viejo truco que me gustaba que hiciera pero en ese momento no estaba de humor para eso.

—Gracias pa'  —dije mientras entraba.

Al entrar me quede pensativa y no dije nada, por un momento quise salir corriendo, lo que estaba por preguntar era vergonzoso. 

—No te preocupes pequeña, sólo lanzame tus preguntas ya sé lo que pasó —dijo mientras se levantaba de su sillón para hablarme de frente.

—Papá sabes que no me gusta que me espies y menos que lo hagas cuando estoy en mi habitacion  —dije con algo de disgusto.

—No me juzgues pequeña, Alastor no está aquí mientras él no este yo te cuidaré, además pronto te irás a la universidad debo aprovechar el poco tiempo de calidad que me queda contigo —se excusó y evadiendo el tema del control en el que me mantiene como siempre suele hacer.

Es cierto olvidé decir que en ese momento ya estaba graduada de High School y me aceptaron en Harvard dentro de un mes tengo que estar allá.

—Hay otras maneras de pasar el tiempo conmigo, papá —le reproche.

—Sabes que no me gustan esas cursilerias, además te estás desviando del tema —dijo en tono serio.

Era cierto.

—Si ya sabes a que vengo, solo quiero saber si es cierto y quiero la verdad, papá —le exigí.

—Está bien te contaré porque creo que ya estas en edad de saberlo porque te considero una chica muy inteligente y astuta, lo único que pido es que no me interrumpas porque es algo complicado de explicar en palabras humanas incluso para mí —admitió y empezó a contarme  —Cómo ya sabes no siempre he sido un hombre, ni mucho menos este hombre que ves, hace tiempo era solo una energia que vagaba por el mundo, soy lo que los seres humanos llaman un "demonio" pero yo creo que solo hago parte de los espíritus que no quisimos ser esclavos del gran dictador, sé que sabes a quién me refiero, yo solo quiero demostrar que: 1. este "Dios" no es el ser más poderoso 2. Demostrale que se equivocó con los seres humanos y 3. Quiero el poder para mi sólo —Empezó a explicar —Durante mucho tiempo realmente lo intenté siendo netamente un ser espiritual sembrando la duda y la discordia entre los seres humanos una vez casi lo conseguí pero no fue una victoria a largo plazo entonces actué como ustedes los humanos dicen "Si no puedes con tu enemigo, únete a él", fue pasando el tiempo obtuve mucho poder e influencia pero estaba limitado porque ustedes los humanos hacen lo que desean si no tienen a alguien visible y cercano que les diga que hacer además no hay que dejar que las ovejas hagan el trabajo del lobo.

>>Una vez le ofrecí a un hombre que me sirviera a cambio de ciertas prerrogativas uno a uno fueron llegando haciendome prosperar en este mundo físico, estoy demostrando desde hace mucho tiempo que los hombres hacen lo que sea por tener poder sobre otros hombres no hay nada lo suficientemente bajo que pueda ordenarles para que puedan negarse a hacer para obtener riqueza o poder y no hay prejuicio de raza o religión que los detenga pero aún me faltaba algo más necesitaba acercarme a sentir lo que es tener un hijo ya que como energía pura no podía hacerlo, fue una idea de hace tiempo pero sucedió de modo improvisado cuando encontré a tu madre, así que conseguí un cuerpo para poder poseerlo totalmente mediante un pacto y empecé a ejecutar mi plan —Continuó  —Antes de explicarte el porqué elegí a tu madre como te lo debes estar preguntando debo decirte que en este mundo hay varios tipos de personas: Teistas o personas que creen en dios o dioses, Ateos quiénes no creen en nada, antíteistas (como yo) y en un área gris están los que actúan como todos los anteriores según les conviene, en ese grupo se encontraba tu madre, otra mujer con bases morales fuertes en sus circunstancias se hubiera negado rotundamente a aceptar algo como lo que yo le hice y habría luchado a muerte por impedirlo pero tu madre sólo actuó "normalmente" cuando el entorno se mostró hostil a lo que ella deseaba en su subconsciente por eso es que tu madre fue elegida, contaba con lo que yo necesitaba: 

>>Un cuerpo totalmente desarrollado, capacitada para ser madre, una personalidad gris, solitaria, lo de la virginidad era más bien una diversión además de una pequeña burla a la iglesia y un plus que garantizaba que el cometido se cumpliera —explicó mientras yo lo miraba y no podía salir de mi asombro —Debo aclararte que aunque lo que tu madre escribió fue real para ella, no quedo embarazada esa noche, es imposible embarazarse de manera espiritual pero sí hice que una de mis lugartenientes la hiciera sentir de esa manera, porque era lo más conveniente realmente tu madre fue inseminada artificialmente durante uno de los muchos exámenes y visitas médicas que realizó cuando ella creía tener 4 meses de gestación, logré controlar al doctor como a todos de alguna manera fue presionado para ocultarlo todo.

>>Un mal necesario fue el protegerla en ese sanatorio hasta que el bebé pudiera soportar "la ceremonia" así que hice todo lo se debía para que la internaran aunque casi se arruina todo por una tal amiga que hizo tu madre allí pero me encargué con unos amigos que tengo dentro de la iglesia y con algo de ciencia muy avanzada que a ojos de todos parecería magia pude manipular el tiempo para que pudieras venir al mundo con tus 9 meses y en perfectas condiciones a pesar de que tu madre pensó en acabar con su vida tomando la salida de los cobardes —concluyó.

En ese pesado discurso me enteré que soy una especie de milagro postizo, no podía creer como mi padre podía con tanta frialdad, calificar a mi madre de tales formas y decir que yo sólo soy una jugarreta cruel. 

Pero de que me sorprendí si era misma crueldad que yo tuve para con mi madre y aunque igual me hirió enterarme de eso pero aún faltaba algo más.

—Hija mía, por favor no te sientas mal, hay cosas de ti con las que me he sorprendido, eres aún mejor de lo que había deducido resultaría de mi plan —dijo intentando hacerme sintir mejor.

Lamentablemente ya el daño estaba hecho, de pronto sentí que un par de lágrimas resbalaron por mi rostro y mojaron mis mejillas, como en los tiempos en los que perdí a mis abuelos, me molestaba no tener más opción que vivir así, a pesar de todo lo único real que me quedaba era él, mi padre.

—Aunque te duela estamos destinados a vivir el uno con el otro, soy tu padre y me he comportado a la altura o ¿Acaso te ha faltado algo durante tu vida?  —dijo mientras con una de sus manos levantaba mi rostro y limpiaba mis lágrimas.

—No es que me duela sólo es que... No me esperaba enterarme de todo esto y menos hoy  —dije con voz entrecortada.

—Hija mía tienes que ser fuerte, ya no eres una niña, así que estas preparada para afrontar estas emociones, la vida es difícil además todavía faltan cosas de las que tenemos que hablar...  —agregó inseguro.

—¿Todavía tiene que decirme más? No sé sí soportaría otra sorpresa, padre  —dije mientras quitaba mi rostro de sus manos y bajaba la mirada mirando hacia el piso intentando no concentrarme en ningún pensamiento dejándolos que fluyeran.

Fue algo que aprendí para poder manejar el dolor y no centrarme en preguntas como ¿Y si hubiera hecho esto? ¿Y si no hubiera pasado esto otro?

—Pues querida, vas a tener que soportarlo porqué te lo diré y será ahora mismo, el tiempo corre tienes que saberlo ya para que empieces a prepararte —dijo con firmeza alejándose un poco de mi y apoyándose en el escritorio.

Al no tener más opción me quede quieta y traté de prepararme para el golpe intenté respirar más lentamente para calmar mi agitado corazón.

—Es necesario que logré conocerte y me refiero a "conocer" en sentido biblico —dijo para empezar.

No pude evitar hacer una mueca de asco.

—Hija sabes que no sigo limitaciones humanas sobre lo que llaman incesto, para mí no existe nada que me límite aparte de mi voluntad, pensé que te había enseñado eso también —dijo mi padre mirándome decepcionado  —Además no es algo que yo desee hacer pero es necesario, es la única manera de poder hacer la transferencia sin tener que hacerte daño realmente, mi pequeña —agregó acercándose a mi y acariciando mi rostro.

Me perturbó, necesitaba una buena explicación que justificara esa aberración que no me agradaba ni a mí.

—No es eso... es que tal vez hay otras maneras papá, ¿Es realmente necesario que tengamos que hacer eso? además ¿Porque razón necesitas hacerlo?  —pregunté mientras de manera inconsciente me alejaba de mi padre e intentaba sostenerme recargada en la pared.

Me empecé a sentir mal, mi corazón latía lento y sudaba frío. 

—Pues verás pequeñita, este cuerpo que ves aquí no es mío como ya te lo dije obtuve su control por 25 años, pero mí energía es muy fuerte y no creo que este cuerpo soporte ese tiempo sin que se dañe gravemente o muera, por eso es que necesito tu cuerpo para continuar viviendo, lucecita. 

>>Todavía tengo pendientes cosas además sí me permites estar contigo dentro de ti. Podrás controlar lo que yo controle, nadie podrá detenernos o ¿Acaso quieres quedarte totalmente huérfana y solitaria en este mundo?  —Dijo intentando darme lastima mientras le brillaban los ojos con ambición.

Claramente eso era un chantaje pero tenía razón, no quería quedarme sola.

—¡No es eso papá! esta bien lo haré, sólo dame tiempo para asimilarlo ¿si?  —dije como para salir del paso pero él se dio cuenta.

—¿Tiempo para asimilar qué? Lucía, no haremos nada grotesco, ni seré invasivo sólo lo haremos porque necesitó un poco de tu sangre para el rito pero no puedo hacerte ningún tipo de herida, sí tiempo es lo que necesitas lo tendrás. El rito lo realizaremos exactamente en un año el dia de tu cumpleaños número 20 —dijo con un leve tono de ofuscación.

—Si lo pones de esa manera... entonces lo haré, para probarte lo mucho que te quiero, papá —mentí.

—¿Entonces estas de acuerdo, pequeña Lucy? no sabes lo feliz que me haces —dijo mientras se acercaba para abrazarme y sus ojos brillaron de nuevo.

Mientras nos abrazabamos sentía como mi corazón latía a destiempo. 

—Papá me siento muy cansada, iré a mi habitacion —le dije aún abrazada a él. 

—Oh si si claro, ve tranquila pequeña, te quiero hija —dijo "comprensivo" soltandome mientras me daba un beso en la mejilla.

¡Ewww! eso fue muy incómodo.

Fue la primera vez en lo que recuerdo de mi vida en que me decía que me quería (que conveniente), en cambio mamá me lo decía todo el tiempo.

No sé cómo fui tan ciega para despreciarla. 

***

[image: image]



Tardé un tiempo en llegar a mi habitacion, las piernas me temblaban por lo que era difícil caminar.

Al llegar me desparrame sobre un mueble que estaba junto a la puerta.

No pude gritar ni llorar porque mí padre me espiaba en astral, pero yo no podía evitar sentir rabia y tristeza, me sentí tan asquerosa que en fui corriendo a mi baño y tomé una larga larga ducha dejando correr el agua como sí con eso pudiera "limpiarme" cuando no pude con el frío, salí del baño.

Y allí estaba sentada, mojada desnuda y con el corazón partido, sin poder llorar pero sí pudieran ver dentro de mí, verían un río de lágrimas correr...

––––––––

[image: image]



*se refiere al relato HQN 1, no confundir con el diario .




CONFESIONES DE UN ALMA PERDIDA.



Cuando pude calmarme, me dolían los ojos, estaba tan cansada que así desnuda, mojada, con mi bata de toalla, me recosté en un mueble de mi cuarto y no sé en que momento me quedé dormida.

No recuerdo haber soñado nada, solo dormí y durante el tiempo que dormí me sentí mejor.

Al levantarme estaba desorientada y fui por mi celular, era tardísimo, las 12 pm.

Nunca desde que cumplí 12 años, me habian dejado dormir tanto.

Fui al baño, lave mi cara y salí a desayunar, a mi las penas no me quitaban el apetito.

Le di los buenos días a la ama de llaves y me dirigí directamente al desayuno.

Era un desayuno normal de entre semana, huevos con bacon y una tostada con mermelada, podía elegir entre café o jugo de naranja. El ama de llaves parecía adelantarse a todo a pesar de la hora que era, todo estaba en su punto.

Ella andaba por toda la casa percatandose que todo estuviera perfecto como a papá le gustaba. Siempre era la primera en despertarse, pendiente del ruido de mi habitacion, cuando era más pequeña yo me imaginaba que apenas sentía que me despertaba se ponía a hacer el desayuno pero nunca valoré esas pequeñas cosas, al terminar siempre me iba sin decir nada pero ese día le di las gracias.

En eso pensaba mientras iba de regreso a mi habitacion porque necesitaba estar sola para pensar algunas cosas, me encontré con mi padre, me saludo muy cordialmente y yo como era mi obligación le correspondí, me dijo que estaría todo el dia en casa ademas me anunció que comería conmigo a las 3 pm a lo que accedí "con mucho gusto".

De regreso a mi habitacion, me miré en el espejo, vi mis ojos rojos y bien hinchados, busqué desesperadamente detras del espejo una de mis cremas para el contorno de los ojos y me la aplique. Me fui de regreso a la cama, me sentia un poco cansada, "apaleada" como decia mi abuela.

Luego que absorbiera la crema, recordé que ese dia me tocaba exfoliacion. 

Siempre seguía una rutina de belleza muy conciencuda que había aprendido desde que tuve mi primera menstruación , mi pubertad fue muy agitada. Estuve vigilada por varios médicos especializados, ademas de otro tipo de terapias alternativas, muchos deportes creo que estar tan ocupada me ayudo a lidiar con la muerte de mis abuelos.

Mientras estaba en medio de mi rutina, pensaba muchas cosas, me preguntaba otras tantas más, mi cerebro estaba muy limitado. Alastor no estaba conmigo, él fue mi única y verdadera compañía, siempre.

Realmente lo necesitaba, me sentí tonta con todos mis pensamientos y sentimientos confusos. Casi toda mi vida razonable, siempre habia estado bajo control haciendo todo en el momento y lugar correcto.

Cuando terminé de arreglarme volví a sentirme hermosa como siempre.

Tengo 1.76 de estatura un poco baja para el promedio americano pero para mí ascendencia latina estaba muy bien además siempre pude solucionarlo con tacones o plataformas en ocasiones casuales y/o elegantes y para ir a hacer deporte una "Pony tail" me agregaba los centímetros que deseaba, tengo el tono de piel trigueño, la ventaja es que no necesito de ir a camaras de bronceado.

Mis ojos son lo único que no delata mi ascendencia latina son azules, como los de mi padre.

Dejé de dar tantas vueltas vistiendome y salí de la habitación faltando un cuarto para las 3 de la tarde.

El ama de llaves estaba apurada sirviendo, fui ayudarla, no era algo común que yo lo hiciera pero ese día me sentía diferente, la conozco desde que tengo memoria y nunca se me dio por preguntarle su nombre, por su cara debe estar alrededor de los 35.

—Señorita por favor, no se moleste este es mi trabajo —dijo en tono de casi ruego.

—Dejame hacer... además me cuesta nada y es solo un momento —dije intentando tranquilizarla.

Sabía porque estaba tan asustada, mi papá nunca la ha tratado mal pero nunca se intereso por nada personal de ella, le pagaba muy bien pero jamás la dejo salir de casa para algo personal, para ella no había vacaciones establecidas, su contrato era muy estricto para no decir esclavizante.

—Esta bien, si lo desea por favor ayudeme a poner la mesa —dijo resignada.

Eso era muy facil para mí, aprendí desde temprana edad protocolo y esas cosas.

Fui yendo y viniendo de la cocina al comedor tratando de hacerla reir con mis ocurrencias.

—¿Como te llamas? —Le pregunté curiosa por conocerla más.

—María Dolores pero me gusta que mis amigos me digan Lola —dijo un poco sorprendida por mí curiosidad.

Ella me habia acompañado desde pequeña a través de mi infancia, mis perdidas, mis dolores, mis viajes, mi cambio de vida y sé que habia sido más que por un salario.

De alguna manera también ha sido mi complice, complice de todo y de todos.

Terminé de ayudarla.

—Gracias señorita Lucia —dijo apenada 

—Lucy para ti y de nada, Lola —dije intentando parecer simpatica.

Confieso que me había portado como una bruja con ella porque mi padre me enseño que era la "servidumbre" pero esas cosas han cambiado a través del tiempo y quería empezar a enmendarlo.No pudimos continuar porque justo en ese momento llegó mí padre.

Nos pusimos a comer, en silencio y una vez terminada la comida, una conversación de sobremesa casual, intentando llevarme normal con él. Pero desde nuestra conversación de la noche anterior nada podía volver a la "normalidad".

—Papi saldré con mis amigas al "Mall", llegaré un poco tarde —mentí para poder salir de casa.

—Bueno pequeña, ve tranquila ¿iras en tu auto o quieres que uno de los muchachos te lleve? —dijo intentando parecer interesado en mi seguridad pero yo sabía que era para controlarme.

No pude evitar que al escucharlo llamarme pequeña recordará que así lo hacia con mamá.

—No te preocupes iré en mi auto, quiero presumirlo con las chicas —dije para parecer frívola.

Era un auto descapotable rosa, tenía buen motor y esas cosas que le gustan a los chicos, a mí me interesaba que tuviera buen sonido y sirviera para viajar a la playa.

No quise arreglarme, solo me abrigue muy bien pues sabía que hacía frío afuera, tomé un poco efectivo y me fui.

Anduve vagando por la ciudad en el auto pensando en que necesitaba un lugar para estar sola, realmente sola.

Recordé la guarida de unos "amigos" conduje directo a los suburbios de la ciudad, una casa de consumo, un "Trap House" normalmente la gente cree que esos sitios no abundan en esas partes tan exclusivas de la ciudad pero es como todo lo rentable donde hay demanda ahí esta.

Era un lugar donde podías hacer lo que quieras siempre y cuando tengas mucho dinero para pagar, por medio de uno de los contactos de papá supe donde se drogaba la gente "bien" de LA.

Dentro de tanta maldad sabía que no me buscarian allí.

Al llegar salude a 'Ramiro' a sus chicos, a sus chicas, en fin a todos. 

Yo era ya "de la casa", lo frecuentaba con mis amigas porque quería ser popular porque me gustaba que las personas se destruyeran a si mismas con drogas, alcohol y así.

—Quiero la mejor habitación además la quiero limpia, no quiero que nadie me moleste por unas horas —dije mientras tiraba un fajo de billetes de 100 sobre la mesa de la sala.

—Ok, tus deseos son ordenes mi reina —dijo mientras tomaba el dinero y me daba una de sus acostumbradas miradas pervertidas.

—Ya quisiera —dije con asco.

—Me rompes el corazón —dijo mientras fingía sentir dolor en el pecho.

Ramiro era gracioso y también muy peligroso. 

—¡ay!perdon por herir tus delicados sentimientos, la habitación apurate —dije cortante intentando salir de ese momento tan incómodo.

—¡Ricardo! cabrón lleva a la señorita a la habitación —ordenó a gritos -Oye mi reina no quieres llevarte nada para empezar la fiesta —dijo guiñándome un ojo.

—No gracias, traje mis propias cosas —dije mientras me daba vuelta para no seguir hablando con ese soquete.

—Ok, la fiesta va en privado-lo escuché decir mientras me alejaba.

Ricardo o 'Richard' me llevo a la habitación y me entrego la llave, era un lugar de mala muerte con poca clase, con una gran cama, espejos en el techo, sillas raras bueno se prestaba para todo. 

La idea del lugar era la libertad al estar en un lugar tan bien ubicado, se libraban de la mala fama, todo estaba adecuado para no despertar las sospechas de los vecinos. Ademas daban la libertad de traer tu propia droga o prostitutas para quién tuviera con que entrar porque como todo lo placentero costaba.

Ya adentro, me sentí asqueada ese lugar podía estar de todo menos limpio así que saque mi mini spray antibacterial, rocíe un poco sobre la cama y me senté.

Al fin estaba sola realmente sola...

Me desalentada, era el peso de mi conciencia generalmente no tenía que enfrentarme a ella porque Alastor se encargaba, en falta de él siempre estaba el alcohol para hacerme olvidar mis penas. aunque a mi padre nunca le gustó que bebiera, pues le hacía daño a mi bello cuerpo, ahora sé el porqué de tanto interés por mi salud saqué una botella de vodka y la destapé, no necesitaba preocuparme por las copas, la noche apenas empezaba.

Estaba enfrentada en el espejo del techo, de lo que habia planeado con mi vida y lo que mi padre quería que hiciera.

Deseaba ser una mujer influyente en el mundo, ser muchísimo mas inteligente de lo que era, aprender a manipular pero deseaba hacerlo por mi misma.

Ahora papá quería vivir a través de mí y no me sentía comoda de que fuera así.

Nunca había caido en cuenta que no habia podido desarrollarme completamente como ser "independiente" ya sea por miedo a mi papá o por influencia de Alastor y más que todo por el miedo a no encajar.

Viví debatiendome entre mis 3 vida: Publica, privada y secreta.

Tenía que ser una niña superior al promedio en la escuela y mostrarme excepcionalmente inteligente con mi padre, secretamente quería ser solo una niña normal pero me daba miedo decepcionarlos a ellos.

Tal vez asumir la ambivalencia de la moral humana a tan temprana edad no me permitió ver la otra cara de la moneda pero me sentí muy deslumbrada con el "conocimiento" y el poder de este nuevo amigo mío me ofreció. 

Todo lo que me contaba era tan refrescante que yo a esa edad no tenía la capacidad de refutar, razonar, yo pensaba que él me estaba dando era la verdad pura y absoluta. Realmente me convencí de que la bondad era cosa de debiles, como mamá.

Su logica era muy interesante para mí, era más o menos asi:

Robar es malo sí lo haces porque quieres pero si lo haces para sobrevivir entonces se justifica, aquí puedes caer en cuenta que los seres humanos se rigen por una moral fluctuante entonces para que complicarse, hacer lo que deseas debe ser tu unico límite, si los demas son más fuertes podrán oponerse a ello, entonces tu trabajo es ser la más fuerte y puedes hacer que los debiles te ayuden a realizar tus deseos.

Todo eso daba vueltas en mi mente siempre con una fuerza increíble que se imponia a mis pensamientos de niña pequeña, yo lo sentía como una presencia dentro de mi cabeza y cada dia se hacia más fuerte.

Empece a hacerle daño a mis compañeros de primaria porque pensando que estaba "haciendolos más fuertes" cuando fueron con quejas a mi casa, tuve miedo pero papá se puso muy feliz me apoyó y hasta me aplaudió. 

Lo que me dio más confianza, mi unico problema era mi mamá estaba diciendome siempre que hacer y que no hacer regañandome pero yo la toleraba porque tenía muy buenos recuerdos con ella, de todas maneras era mi mamá.

Como toda niña yo siempre quise una mascota como la casa era grande me compraron para mi cumpleaños número 6 un cachorro de labrador dorado y le puse "Scott" por un comercial de televisión de esa epoca estuve muy feliz con el jugando un tiempo, de nuevo mi mamá empezó a molestarme diciendo "tienes que ser responsable con tu perrito" mira tu perro hizo esto limpialo" lo que me molestaba porque para eso estaban las sirvientas.

Un domingo estaba aburrida sin nada que hacer y me preguntaba que sí ese perrito tenia lo mismo por dentro que yo, la idea continuo en movimiento y se hacia indiscriptiblemente recalcitrante, en un momento el cachorrito se acercó moviendo su colita juguetón, lo acaricié, de pronto sentí una angustiante necesidad de atraparlo y lo abracé.

Lo que recordé a continuación, no me llenó de orgullo y en este momento me estoy arrepintiendo de haber hecho tal barbaridad.

Yo maté a ese cachorro, no recuerdo mucho en detalle que pasó porque fue traumatico y sangriento, cuando mi "Guardian" no esta tengo pesadillas recurrentes con eso.

En mis pesadillas mientras el animalito chillaba había una voz en mi mente diciendo que no estaba mal porque él no sentía como yo, que lo iba a liberar de una vida de esclavitud.

Por otro lado yo sabía que estaba mal y cuando en mis sueños veo la sangre me despierto.

También recuerdo la reacción de mi madre. Cuando mi mamá se dio cuenta de lo que había pasado.Recuerdo que armó un escándalo, gritó, lloró, me importuno obligando a limpiar mi desastre.

Tal vez por eso papá se dio cuenta de todo y la golpeó.

Por primera vez en la vida tomé una postura y de nuevo ese no se quién, me "aclaró" todo.

Papá era de los fuertes y mamá de los debiles.

Siento que desde allí todo cambió dentro de mí, ese día mi inocencia murió y le abrió camino a quién era en ese momento.

Mi descenso al abismo comenzó. No me daba cuenta de que tan bajo caía cada día.

Al principio fueron días de absoluta libertad, mi madre estaba relegada a un rincón y el ama de llaves no tenia ninguna autoridad sobre mí. 

El mundo abrió sus puertas ante mí, seguía siendo una niña en apariencia pero por dentro me sentía grande y mientras crecía físicamente, en mi interior fui dándole forma a esa voz en mi mente.

Lo único que me faltaba era saber su nombre, una noche mientras dormía, cambié de lado del cuerpo, resonó de manera sobrenatural dentro de mí.

—Alastor — en un fugaz pensamiento.

Cuando mi madre se incorporo a mi vida de nuevo, tenía 8 años y me habia dedicado a aprender mucho de la energía que llevaba dentro, sobre historia, filosofia e idiomas, en esa época dominaba completamente el inglés y estaba aprendiendo alemán.

Fue un año muy feliz para mí , cuando de repente todo se derrumbó, mi madre desapareció el día que haríamos mi fiesta de cumpleaños, arruinandolo todo como siempre. Pusimos a medio mundo a buscarla hasta debajo de las piedras, yo estuve tranquila porque en el fondo ella era así, impulsiva, dramática y tonta ademas de estar un poco loca pero yo no queria que le pasara nada malo, mientras tanto estuve apoyando a mi abuelita que estaba hecha un mar de nervios con la sitúacion de nuestro pais, ella pensaba que la habían secuestrado, mi abuelo estaba buscándola, él era un hombre que no se conformaba con que la policía la buscara, yo todavía era una niña muy familiar y aún me preocupaba por mis semejantes.

Hasta que luego de 3 dias muy horribles para mis pobres abuelos y para que lo voy a negar ahora, también para mí, mi padre llegó con la noticia de que habia muerto en un accidente automovilisco junto con su chofer, fue un golpe muy duro para los 3, porque papá parecía estar muy enojado, mis abuelos estaban tan abatidos que aduras penas comieron en los dias del sepelio y las "9 noches" que mi abuela insistió en hacer, se la notaba debastada cerrada en negro con un rosario de cuentas de madera gastado, sus amigas de la iglesia le daban pésames, nunca había visto mi casa tan llena de gente, solo ayude en lo que más podia pero también me sentia vacia, la gente me miraba con compasión como a los seres debiles y desamparados.

Notando la situación de mis abuelos despues de la muerte de mamá fui a pedirle a mi padre que los dejara vivir en nuestra casa, aunque ya habian pasado los días seguía notandolo molesto.

Le pedí que fuera sincero conmigo, sobre el porqué habia decidido cremar a mamá sin preguntarle a la abuela además de que era realmente lo que había pasado porque sí mamá había muerto en un accidente porque se habían demorado tanto en hallarla y tantas otras cosas que me rondaban por la cabeza.

Parecía que mis preguntas revolvian algo en su interior, sus pensamientos se transparentaban y estaban apunto de estallar sobre mí, como de hecho pasó.

Me dijo que mamá se habia escapado con su chofer con tan mala suerte que tuvieron una falla en el auto y se fueron por un caño. Por eso estaba dolido, solo quería olvidarse de que ella existió.

Fue como un balde de agua fría para mí aunque muy en el fondo sabía que mamá ya no se sentía parte de la familia. pensé que por primera vez en su vida demostró que tenia coraje pero por otro lado entendía totalmente como se sentía papá y le mostre mi apoyo pero le pedí que tuviera compasion de mis pobres abuelos o al menos que lo hiciera por mí.

En ese tiempo su palabra para mí era irrefutable pero solo hace falta descubrir una mentira para poner en duda todas las "verdades".

Cedió a mi petición y ahora lamento que lo hubiera hecho, la casa colapso en un ambiente de tristeza que sofocaba incluso el aire hasta que mis abuelos simplemente cedieron a ella, en 1 año envejecieron 10, hasta que la tristeza los fue socavando y se murieron con un mes de diferencia el uno del otro, mi abuelo se fue primero, así que mi pobre "mamá" tuvo que soportar otro funeral pero luego yo tuve que soportar el suyo, me habían dejado sola conmigo misma luego de estar en control por más o menos 1 año sin voz en mi mente, enfocada en "ayudar" pero ellos solo me abandonaron, estaba muy enojada con la vida, el destino o lo que sea que fuere lo que controlara la existencia, se habia empeñado en joderme.

Estaba cansada de sentir cosas, así que me llevo años encerrar lo que siento en una caja imaginaria dentro de mi, esperaba que todo muriera allí adentro, me había mostrado fría e indiferente por todos tratando de no forjar una relación privada con nadie, públicamente puedo generar empatia con todo el mundo, secretamente solo soy yo y "Alastor" mi complemento.

Siempre he vivido a mi ritmo solo obedeciendo a mi padre que era al único a quién le temía. Aunque a la vez él era mi ideal de la vida que deseaba, perfecta.

Desde que vivimos en este país, lo veo con menos frecuencia, eso estaba bien para mí porque no se entrometia tanto en mi vida y cuando él estaba en casa le mostraba mis "avances", yo solo quería su aprobación que se sintiera orgulloso de mí.

Fueron tiempos "felices" desde que tuve 13 hasta los 16 fui forjandome como una chica fiestera, siempre alegre y frívola.

Me permití mezclarme.

En esos años cree esta imagen que llevo conmigo a todas partes mientras crecía y me hacía toda una mujercita.

Hasta que tuve 16 años y papá empezó a incluirme en su vida.

Lo acompañe a muchas reuniones, cenas y ceremonias, me presentaba a personas muy importantes del mundo lo que me facilitaba practicar los idiomas que habia aprendido en todos esos años, los viajes refrescaban mi mente y me salvaba de mis amigos que eran unos estupidos pero no podía exigirles mucho eran solo unos adolescentes.

Me vi forzada a relacionarme con la gente popular aunque fueran huecos.

Desde esos años vi las contradicciones en los actos de mi padre.

Estuve en reuniones con lideres/as de sectas totalmente contrarias entre sí, cada una más extremista que la otra de todos los tipos de ideas. Desde las que se creian iluminadas y poseedoras de la verdad, lo que los "investigadores" llaman el nuevo orden mundial hasta las que son tan primitivas que llegan a ser tribales.

Para mí lo importante era aprender sobre la humanidad y las diferentes ideas que la conforman.

Para mí que las grandes esferas andaban planeando cosas grandes en el plano estratégico pero que va aun mantienen un pequeño componente mágico y/o esotérico.

Ese mundo me pareció tan fresco que siempre esperaba con ansias el momento en que papá me invitaba a viajar con él.

Algo que nunca pude entender fue porqué abandonó las ventajas de ser una energía o "espíritu".

Una vez le pregunté y me contesto que de solo susurrrar a los sentidos o en la mente de los seres humanos no iba a ganar, ademas queria vivir la experiencia de sentir las imperfecciones del ser humano, tenía curiosidad de porque nosotros teniamos la "suerte" de poder decidir sobre nuestro destino y porque habíamos sido escogidos aún sobre los ángeles para llevar una particula de Dios.

Los lambiscones como él les decia a los ángeles habían soportado esa humillación (pero él no) porque para ellos todo lo que Abbá hace es por una razon, por lo que es indiscutible.

Para mí era muy difícil de entender lo que me decía así que corte el tema. No sabía a que seres humanos les habían concedido ese "don" porque yo lo único que habia conocido en todos esos viajes es como podemos destruirnos los unos a los otros.

La vida para mí no era mas que una lucha sin cuartel entre los que tienen el poder y riqueza contra los que los desean. 

Me burlaba de la gente que se encerraba en los pensamientos extremistas. Odiaba a la gente pobre y enferma de todo el mundo a diferencia de los seres humanos que miran con falsa piedad pero no hacen nada yo hacía lo mismo pero abiertamente.

Así habia transcurrido mi vida hasta el dia anterior.

Recordé todo con diferentes colores y pensé en que, tal vez,  pude haber actuado de otras maneras.

Me sentí avergonzada de mi poca empatía pero seguía bebiendo, siempre creí que las chicas fiesteras no tienen sentimientos, estaba tan equivocada.

Me olvidé de todo y me concentre en seguir un trago a la vez. Miraba el celular, aunque lo había desconectado de la red seguía esperando una llamada, de cualquiera que me hiciera saber que era importante para él. No quería mensajes de texto, ni de Whatsapp nada relacionado con la red, sólo deseaba una simple llamada.

No sé en que momento, me dormí. 

Entonces tuve un sueño bastante lúcido:

Estaba en un lugar oscuro y me sentía atrapada sin poder escapar, la sensación era una angustia pura que no me permitía concentrarme, la oscuridad era tan densa que parecía fluir a mi alrededor como si se tratará de un líquido, me ahogaba. Intente buscar una salida cuando oí el llanto de una pequeña niña, inmediatamente se activaron todos mis sentidos y supe que tenía que encontrar a esa niña, el lugar era tétrico  —yo también lloraria si fuera ella —era lo que pensaba, mientras caminaba guiada por los sollozos aunque estaba oscuro reconocí mi antigua casa en Colombia recorrí todas las habitaciones del lugar y sólo faltaba mi habitación.

Abrí la puerta con cuidado y al entrar estaba vacía pero el llanto entrecortado continuaba así que empecé a buscar en todos los rincones hasta debajo de la cama era muy frustrante porque no había nada y los sollozos continuaban era desesperante. Quería salir de alli pero cuando me estaba dirigiéndo hasta la puerta, recordé que en mi habitacion tenia un armario grande.

Fui corriendo a abrirlo y alli estaba la niña se veía que estaba tan asustada que se tapo la cara, yo queriendo tranquilizarla le hablé en el tono mas comprensivo que pude tener. 

—Hola pequeña, tranquila sólo quiero ayudarte a salir de aquí  —dije mientras estiraba los brazos para poder cargarla.

Apenas me escuchó se destapo los ojos y me miró.

—¡Mami!  —gritó mientras se abalanzaba a mis brazos.

Debía estar confundida pero se sintió muy bien que me abrazara.

—Sabía que regresarías por mi mami, te amo —decía la niñita mientras me abrazaba. Yo estaba tan confundida.

Ella solo me abrazó sin despegarse por unos segundos y de repente sostuvo mi rostro con sus pequeñas manitas.

Un escalofrío me recorrió la piel, Ella era igual a mí.

—¡Te extrañe mucho! ¡éste lugar es horrible! pero ahora ya estas aquí, mamita —dijo con una voz llorosa.

Con la niña aún en los brazos, me dirigí hacia el espejo del armario y al mirarme YO era mi madre.

Cuando caí en cuenta de eso, la niña dejo de hablarme, sus palabras anteriores se repetía en eco, me atreví a mirarla cuando de los ojos boca y nariz empezó a salirle algo parecido a brea, lo cual me espantó mucho, se volvio totalmente negra como el carbón luego se volvió polvo.

En mis manos no quedó nada de ella, soló desapareció.

Para mí fue muy triste, empecé a llorar y me desperté con las mejillas humedas.

A diferencia de otras ensoñaciones mías este sueño no lo olvidé al despertar.

La luz se colaba no sé bien por donde y terminé por abrír los ojos, estaba amaneciendo, un fugaz rayo de esperanza atravesó mi mente pero bajé la mirada y vi la botella en el suelo .

Ahora sé que el sueño fue una señal, pero ese día no, pensé que había sido producto de los tragos y emociones del pasado.

Fui al baño a lavarme la cara, a secar las lágrimas, disimular el trasnocho y los ojos rojos, me puse unos lentes oscuros, ya iba siendo hora de volver a la realidad.

Luego salí de la habitación e ignoré por completo al tal Richard, soló tome mi auto y me fui de regreso a mi casa.

Estaba en modo robot realmente no estaba prestando atención al camino, casi choco en varias ocasiones hasta que por fin llegué. 

Subi por el ascensor y llegué directamente al penthouse, saludé a Lola quién ya estaba despierta e iba camino a mí habitacion para poder dormir un poco más pero en el camino me encontré a mi padre con cara de pocos amigos.

—¿Qué son estas horas de llegar, Lucía? Se suponía que solo saldrías al centro comercial y llegas a las 6 de la mañana del día siguiente, más te vale que tengas una buena explicación para eso —dijo enojado.

—Ya soy una mujer adulta ¿sabes? Puedo hacer lo que quiero y no necesariamente te tengo que decir —Respondí.

Había pasado una noche de perros y no estaba para lidiar con hipocresías.

—Eso es cierto ¿pero no me podias avisar? Estás siempre tan pegada a tu celular que sé muy bien que no te costaba nada enviar un mensaje —Dijo con falsa preocupación.

—No me dio tiempo ¿Ok? Me voy a dormir luego hablamos  —dije mientras caminaba hacia mi habitacion y cerraba la puerta.

—Envíar un mensaje toma sólo 30 segundos. ¡Cómo que no te dio tiempo! esto no termina aquí, hablaremos sobre esto —trató de concluir para no quedar mal.

Yo me habia dejado caer en la cama de cualquier manera y no le presté atención. Me molestaba que ahora quisiera ponerme límites, yo en ocasiones ni llegaba y él estaba en casa nunca me dijo nada en esos días porqué en ese momento sí.

Solo medite en eso unos segundos porque me dormí.

Esta vez si pude descansar pero desperté desorientada no sabía en que lugar estaba pero pasados unos minutos regresé a la normalidad y miré mi celular, eran las 2 de la tarde. Me habia sobrepasado, sentí miedo.

Me levanté de la cama, me bañe me arreglé, salí de la habitación y me fui directo a la cocina, estaba tan hambrienta que no caí en cuenta que el ama de llaves no estaba en la cocina a esa hora ella estaba limpiando la cocina después del almuerzo, busqué rápidamente un yogurt con granola y me lo devoré en un santiamén. 

Saqué papas congeladas para freirlas con salchichas y un jugo de naranja eso no iba nada con mi dieta pero no comía desde el dia anterior asi que me no me importaban nada las calorías de más. 

Busqué desesperadamente aceite de girasol, freí todo en un sarten inmediatamente lo comí rápidamente aunque estuviera caliente y tuviera que soplar para enfriarlo.

Quede satisfecha, regrese a mi habitacion e hice mi cama.

Fui de regreso a la cocina, limpie todo el desastre que habia hecho y el ama de llaves siguió sin aparecer en ese momento si me inquietó, la busqué por todo el apartamento pero ella no estaba, supuse que estaba haciendo las compras.

Fui a mi habitacion a despejarme en la noche hablaría con mi padre pero mientras tanto revisé mis redes sociales llevaba 2 días sin aparecer, no alcancé a postear sobre mi cumpleaños pero estaban llenas de mensajes lindos, Mi Whatsapp estaba apunto de explotar con los mensajes lo que me hizo sentir muy importante y querida.

Procastine en Internet mucho tiempo hice un video agradeciendo "las buenas vibras", edite una foto para mi perfil, posteé algo sexy en instagram, en fin llego la noche y otra vez tenia hambre.

Me dirigí de nuevo a la cocina y otra vez estaba solitaria. Solo tomé un jugo de frutas que me tocó preparar de nuevo, ya me estaba fastidiando.

Entonces no me quedo más opción que ir a hablar con mi padre sobre mi viaje a Colombia.

Estaba predispuesta a una respuesta negativa y también a una discusión pero nada ni nadie me impediria regresar a mi país.

La puerta del estudio estaba abierta, saludé a papá quién no parecía estar molesto por lo de la mañana.

—Papá queria pedirte disculpas por lo de esta mañana, las chicas me hicieron algo por mi cumple como una fiesta de despedida y se extendió sabes como es eso, no sé que me pasó pero eso no justifica mi comportamiento ¿meper donas? —dije en tono de disculpa mientras hacia ojitos.

Era pura estrategia, en otro momento no le habría pedido ni media disculpa pero quería limar asperezas para que todo me saliera bien.

—Claro que te perdono pequeña, yo también exagere un poco, se me salió el "papá oso" que llevo dentro —bromeó.

—Gracias papi, ahora que todo esta bien tengo algo serio que decirte  —dije mientras me ponia seria.

—Tranquila, soy todo oidos —dijo en tono cordial.

Lo menos que tenía yo era tranquilidad pero igual era algo que tenía que hacer.

—Papá creo que no podré ir a Harvard —empecé a explicarle.

—Esta bien, pero ¿Porqué no puedes ir?  —dijo algo inquieto.

—Tengo asuntos que resolver en colombia para poder enfocarme en lo que tu y yo sabemos —seguí explicando.

—Ok, igual yo te iba a decir que no era necesario que fueras a perder el tiempo porque tu estas muy por encima de el nivel universitario, entonces no te preocupes, con mis influencias puedes obtener los títulos que quieras —dijo comprensivo.

Estaba sorprendida por esa actitud de parte de él.

—También debo decirte que me tardaré en regresar —agregué.

—No te preocupes mientras regreses a tiempo para nuestro asunto, no hay problema —dijo enfatizando en la palabra tiempo.

—No faltare a mi promesa, papá  —dije para finalizar.

—Cuenta conmigo para lo que necesites para él viaje y ahora me podrias dejar a solas tengo que hacer un par de llamadas —el tono en que lo dijo fue algo confuso.

—Bueno papi que tengas buena noche, una pregunta ¿Donde esta el ama de llaves? Hace rato que no la veo —inquirí.

—Ah si la despedí, ya no era necesaria si te ibas a ir para la universidad —dijo como si nada.

—Ah bueno hasta mañana —me despedí como sí no me hubiera dicho nada importante.

—Hasta mañana, descansa pequeña —dijo mientras tomaba su teléfono sin prestarme atención.

Salí de alli un poco enojada no sé porque se habia atrevido a dejar sin trabajo a esa mujer que tantos años nos había servido.

Necesitaba saber la versión de Lola, así que dedique el resto de la noche a buscar rastros de ella en la casa, se había llevado todo lo personal, buscando y buscando en todas partes, halle en la cocina un trozo de papel con su celular.

La llamé hasta el cansancio pero no me contestaba.

Insistí y al fin contestó se la notaba devastada logré convencerla de decirme donde estaba y salí inmediatamente hacia alli.

"Escapar" en medio de la noche era una de mis especialidades, tomé un Uber hasta la dirección que me habia dado y resultó un motel de mala muerte, con razon el conductor tenía en la mirada una leve picardía.

Al llegar a la recepción, pregunté por la descripción de Lola, el hombre padecía de una especie de "amnesia" alegaba que con tanta gente que pasaba por ahí como se iba a acordar, pero se le quito cuando le mostré un billete de 50 dólares y lo deslize hacia él, cambio de actitud , me dijo el numero de la habitación e incluso la llave de esta misma.

Estaba el segundo piso, al llegar golpeé la puerta y de adentro no contestaba tuve que insistir de manera fuerte.

—Ahora no quiero nada, por favor no me molesten —dijo con voz entrecortada desde adentro.

—Lola soy yo "La señorita Lucía", abreme por favor  —dije para identificarme.

—¡Por Dios!, Señorita no tenia que venir —gritó desde adentro.

—No es molestia, es lo menos que podria hacer por ti —admití

Se oyó un ruido y finalmente me abrió.

Tenía los ojos enrojecidos, desde afuera pude ver que el lugar era una pocilga.

—Que vergüenza con usted señorita Lucía, no se hubiera tomado tantas molestias, por favor entre este lugar es peligroso —dijo mientras hacía señas para que entrara. 

—Ya te dije que no es problema y por favor ya no me digas más señorita Lucía me haces sentir como tia solterona, dime Lucy por favor  —dije intentando hacerla reír.

Si tuve éxito, esbozó una pequeña sonrisa.

—Señorita Lu.. digo Lucy siéntese y disculpe el desorden además no tengo que ofrecerle todo fue tan imprevisto —dijo mientras me hacia espacio en un sillon que tenia pañuelos desechables usados.

Me sente para no ser grosera pero me daba asco todo el lugar.

—Tu que me conoces sabes que soy muy directa, asi que dime ¿Porqué te despidió mi padre?  —le pregunté.

—Bueno es que ni yo se, todo iba muy bien, yo estaba dando todo de mi en el trabajo como siempre, ustedes son como mi familia. Esta mañana yo estaba en la cocina cuando usted llego, presencié la discusión con el patron pero a mi no me gusta meterme en sus cosas, el caso es que él se fue furioso para el estudio allá estuvo media hora mientras tanto yo estaba haciendo el desayuno y cuando terminé le fui a avisar que ya estaba cuando me dijo que quería hablar conmigo y así sin más me dijo que estaba despedida...  —me explicaba Lola pero en ese momento se le salieron las lágrimas.

Permanecí en silencio, me sentía conmovida todo había sido mi culpa luego recuperó un poco la compostura que la caracterizaba y siguió contándome.

—Obviamente me cayó como un baldado de agua fría así que no pude evitar llorar pero aún asi me sobrepuse y le pregunte ¿Porqué? Y me dijo que ya no era necesaria porque usted se iría a la universidad pero ya yo eso lo sabía, entonces le recordé que él y yo habiamos quedado en que yo cuidaria el departamento además de atenderlo cuando regresara de sus viajes en ese momento él se puso duro, el señor siempre habia sido algo frio pero siento que la ultima vez fue cruel, me dijo que me cambiaría porque me había vuelto una perezosa ademas de descarada porque estaba pidiendole ayuda para los quehaceres del hogar a usted y eso no iba a tolerarlo. Me dijo que me fuera inmediatamente con solo mi ropa o pertenencias personales me dio un cheque con mi liquidación mientras me sacaba de su estudio —continuó relatando pero en un momento las lágrimas no le permitieron seguir con el mismo.

Traté de animarla acercándome, poniendole una mano en el hombro y mirandola a los ojos en señal de absoluta confidencialidad.

—Por más que le lloré y le suplique que me perdonara ni siquiera me miró solo alegó que para él un error era un error para el no había licencias ni disculpas que no lo obligara a llamar a los guardias para que me echaran sin dejarme recoger mis cosas y así término todo. Hice lo que me dijo rápidamente cuando salí de su apartamento, vi una compañera que hace limpieza en los apartamentos de los pisos inferiores se compadecio de mí diciendome la dirección de este lugar, con el dinero que tenia ahorrado pague el taxi y le pagué la estancia al hombre pero ahora no sé que haré, este trabajo era mi vida entera —se vio interrumpida por el llanto de nuevo.

En cuanto a mí, la escuché sin interrumpirla con vanas palabras, el comportamiento de mi padre no me dejó sorprendida, él simplemente era así ,yo de algun modo me habia acostumbrado a ver eso y yo también era así pero quería empezar a cambiar eso a tener mas "empatia".

Debía pensar una solución para lo que había causado mientras trataba de confortar a la pobre mujer.




REGRESAR A MIS RAÍCES, MI TIERRA.



Mirar por la ventana de un avión es una buena manera de examinar la inmensidad de la tierra en que vivimos los seres humanos.

Tan solo fueron unos momentos en los que pude mirar a la ventana, ya que casi todo el vuelo que duró de 5 a 7 horas aproximadamente, estuve conversando con mi compañera de viaje, mi nueva "amiga" Lola.

Pasó que cuando termino de contarme lo que le había pasado me sentí culpable que le ofrecí sacarla de ese lugar, la instalé en un hotel 5 estrellas, el cual pagué con mi tarjeta de crédito, intentando resarcir algo del día fatal que tuvo que soportar.

Regresé a casa en un taxi del hotel,al parecer nadie se había dado cuenta de mi ausencia porque salí y entre por el ascensor de servicio.

Caminé sigilosamente por el hall de ahí directo a mi habitación para no abusar de mi "suerte".

Los siguientes días se me fueron preparando el viaje por primera vez en mi vida era responsable de algo de esa naturaleza, tuve que comprar los tiquetes y preparar mi equipaje por mi misma, lo único bueno fue que mi padre me dio carta abierta con el dinero.

Estuve tan ocupada que me olvidé de la sitúacion de mi antigua ama de llaves, no podía vivir para siempre en ese hotel además estaba el problema de los documentos. Ella estaba en el país por una visa de trabajo que mi padre mandaba a renovar cada año pero ese año no sería asi, estando la sitúacion con el gobierno de esta manera, la deportarian en menos de lo que canta un gallo.

Con todo ese caos por el viaje, me dí cuenta que necesitaba ayuda anteriormente todo lo daba por sentado que todos tenían que girar alrededor de mi persona.

El caso es que en medio de mi "drama" me di cuenta que mi padre estaba castigandome de esa manera.

Se me ocurrió matar dos pájaros de un tiro, de alguna manera recontratar a Lola para que me acompañara a Colombia y me ayudará porque yo no daba arreglando estos "asuntos domésticos" en un país en donde ya me sentía muy adaptada, no me imaginaba en mi "propio" país del que realmente ya me sentía desarraigada.

Y así fue como antes de fin de año estaba en ese avion, la verdad a mi no me contagiaba de nostalgia esas fechas por suerte para mi vivía en un lugar donde esas fiestas eran algo puramente comercial solamente para los más nostálgicos era una fiesta "sagrada" empezando por el hecho que Cristo no nació ese día además de la diversidad de creencias religiosas que hay en Estados Unidos.

Regresando al vuelo, compré primera clase y la compartí con esa mujer que jamás en su vida había sido atendida porque mi padre fue tan mezquino que cuando nos mudamos a Estados Unidos la había enviado con unos boletos en clase económica me había contado del miedo que tuvo en el viaje y lo que sufrió en el aeropuerto.

La comprendí en esa parte porque en ese país estaban bastante paranoicos con el terrorismo y además allá "colombiano" es sinónimo de cocaína, narcotráfico, delincuencia, etcétera.

Yo me había librado de ese tipo de apelativos e inconvenientes porque viajamos en un vuelo privado además de que tenia la documentación en regla por ser era hija de un ciudadano americano. 

Para la vida diaria reduje mi primer nombre a Lucy con el apellido de mi padre para lo más cotidiano, solo 3 personas saben mi nombre completo y una de ellas era Lola.

Hasta en este relato se manifiesta mi egoísmo porque me he desviado de lo que quería contar en esta ocasión en homenaje a la que en un momento fue mi "nana" y ahora es mi mano derecha. 

Me contó en esas horas como había llegado a mi casa.

Ella vivía en un pueblito del departamento de Boyacá departamento en el centro de mi país en una familia campesina, vivían casi en la miseria al tener muchos hermanos, sus padres se veían en apuros para mantenerlos a todos.

Había sobrevivido al hambre y al frío hasta los 12 años haciendo de ella ya una mujer fuerte a tan temprana edad porque su madre la obligaba a hacerlo, virtud a los avances del estado en materia de analfabetismo ella aprendió en una pequeña escuelita a: Leer, escribir y a hacer las operaciones matemáticas básicas.

Cuando mi padre llegó a su pueblo buscando una muchacha de servicio, sus padres la ofrecieron pensando en un "bien" para ella. 

Pensando que un ángel había aparecido en sus vidas para sacarlos de la miseria haciendo de su hija toda una Doctora en la ciudad pero con nostalgia recuerda que no pudo verlos nunca más desde que llego a la ciudad de Bogotá.

Supo que mi padre le había dado a sus padres 20 millones de pesos colombianos por ella en el año 2007 y solo le habían hecho prometer educarla en rectitud.

Desde entonces estuvo al servicio de mi familia primero como niñera y luego fue adquiriendo mas responsabilidades.

Nunca supe que una niña había tenido que crecer de manera precoz, me estuvo cuidando precisamente cuando yo me empeñaba en dejar de serlo por puro capricho, en ese momento deseaba tener un poco de esa inocencia propia de la vida "simple".

Estoy segura que ella no dimensiono lo que le habían hecho, la vendieron. 

Pero quién era yo para andar juzgando a la gente sobre su capacidad de caer en cuenta de las cosas que les hacen.

Era un vuelo sin escalas, pasadas 5 horas y media. Tocamos tierra la otra media hora se fue en pasar los disque controles para ingresar al país digo disque porque Colombia es un país de puertas abiertas a los visitantes, las restricciones son mínimas para entrar a este país, sólo la salida es mas controlada por la presión permanente que reciben sobre el narcotráfico.

Respiré de nuevo el ambiente del que había salido hace varios años, en la ciudad hacia un frío suave incomparable al que llegue a sentir en Nueva York en invierno.

Por la polución en la ciudad el cambio climático se notaba.

Mi padre se había encargado de asignarme ya un chofer y otro penthouse mas o menos igual de lujoso que el de L.A.

El auto tenia los vidrios polarizados pero no pude evitar ver el aumento de tamaño que había sufrido la ciudad además de la gran población antes de viajar mire en Google que habían aproximadamente unos 10 millones de habitantes.

Esta ciudad tenía el potencial para ser una metrópoli como las grandes ciudades de los países de primer mundo pero la corrupción de sus alcaldes habían hecho de esta un lugar donde la inseguridad era una verdad a gritos.

Yo nunca perdí de vista sus noticias, de camino al edificio, vi como habían aumentado la mendicidad, los "Homeless" estaban por doquier mujeres con niños en brazos, familias enteras, ancianos, discapacitados, yo sabia de esta situación pero una cosa es ver la noticia por televisión y otra cosa es verlo directamente.

Según los medios y las personas todo era culpa de los venezolanos pero a mi criterio ellos sólo sacaron a flote todo lo que se movía por las sombras y lo magnificaron trayendo con sigo los problemas de su medio de vida en su propio país.

Los brotes de xenofobia están a la orden del día, luego de pasar los trancones propios de la hora pico llegamos al edificio, reclamé la llave en administración y todos juntos subimos al penthouse nuevo.

Para mí sorpresa estaba totalmente amueblado y equipado con lo necesario, por lo que cada quién se retiro a sus habitaciones en la de servicio para el chofer, un dormitorio de los secundarios para Lola y el principal para mí.

Estaba tan agotada por el viaje que no cené, solo acerte en tomar una ducha tibia, me puse un pijama cálido y me deje caer en los brazos de morfeo.

No supe que era de mí por casi 10 horas hasta que desperté el sueño fue reparador, solo fui al privado y al salir de la habitación directo a la cocina estaba muerta de hambre literalmente. 

Y el desayuno estaba listo, Lola lo había preparado, le agradecí luego de comer, me estaba haciendo la costumbre de dar las gracias aunque fuera por compromiso.

Lo que restaba de la mañana se me fue tratando de organizar mi ropa en el gran closet de la habitación, fue mucha ropa para doblar y colgar afortunadamente. Lola llegó a organizar mi cama pero ya yo lo había hecho entonces se intereso por el desorden que había en el armario y la deje ayudarme. Asi pudimos terminar rápidamente luego ella fue a organizar la cocina.

Traté de relajarme un rato, revisando las redes sociales pero en mi mente se clavó el pensamiento incisivo de buscar los rastros de la vida de mi madre antes de tenerme pero por más que pensé no pude idear cómo podía contratar a alguien que hiciera averiguaciones discretamente sin entrar en el radar de mi padre. 

No sabía cómo, estaba entre hacerlo por mí misma o poner un anuncio en el periódico buscando un investigador privado y esperar no encontrarme con tantos estafadores.

El dia siguió su curso con tranquilidad y la noche también.

Al día siguiente busque en Internet el teléfono de un períodico y puse el anuncio, lo hice de manera que enganchara prometiendo una buena paga.

Pero pasaron 2 dias, nadie llamó por lo que me desesperé pero al revisar el periódico me di cuenta porque habia pasado desapercibido, lo había publicado el 28 de diciembre, día de los santos inocentes, pensarían que era una broma.

Decidí esperar que pasara la algarabía de fin de año y en enero. Cuando la realidad aterrizará a las personas, republicarlo.

Para mí el 31 de diciembre es un día normal y corriente igual que todos.Traté de no salir a turistear porque la ciudad estaría vuelta un caos.

Lola insistió en preparar una cena de año nuevo, le di el dia libre al chofer para luego de cenar solas.

A las 12 de la noche como siempre el año términó y una nueva decada había comenzado. Lola me dió el tradicional feliz año y yo correspondi por compromiso.

No estaba de animo para ver o leer mensajes de año nuevo, ni propósitos, ni deseos, así que solo me contente con poner una película y al terminar solo me fui a dormir.

Sería un año de tomar muchas decisiones sobre mi vida pero algo que no iba a ser era un feliz año.

El 1 de enero paso y nadie llamó por el asunto del anuncio.

Pensé que en colombia no habian muchos detectives privados pero cuando estaba apunto de darme por vencida y empezar a investigar por mi misma, recibí una llamada.

En efecto alguien se habia interesado por el anuncio y concertamos una cita, al día siguiente a las 2 de la tarde en un café cercano a los juzgados de paloquema'o. 

Me propuse poner a prueba al supuesto detective, le pedí a Lola que se pusiera mi mejor ropa y le di las instrucciones para que hablara con el hombre mientras yo estaría en otra mesa fingiendo tomar café con el chofer.

Luego de consultar con el chofer la dirección y cuanto nos tomaría llegar al dichoso cafetín, desayunamos.

Me metí de lleno a "preparar" a Lola lo mejor que pude, me esmeré con la ropa y el maquillaje, para mi sorpresa mi ropa le quedaba bien aunque le quedaba un poco apretada porque ella era ligeramente más "llenita" que yo, trate de entrenarla para la conversación.

Yo mientras tanto tome prestado su uniforme, reduje mi indumentaria a la simple camisa blanca manga larga, blazer y pantalón azul oscuro pero las baletas negras si eran de mi propiedad.

Con todo listo, nos pusimos en marcha las dos íbamos en la parte trasera, en el viaje le di las últimas instrucciones a Lola, era las 12 :30 del medio día del 2 de enero cuando salimos teníamos tiempo de sobra, consulte Waze y street view para saber como era por donde estaba el Café las delicias, me sorprendió el saber que era una "Refresquería y panadería" además de cafetería. 

Toda iba saliendo bien hasta que un embotellamiento en una de las avenidas principales hizo aumentar el tiempo estimado de llegada y terminó por agotar mi paciencia, en vez de llegar con tiempo llegaría tarde, lo que estuvo a punto de arruinar mi plan, una vez normalizado el tráfico, decidí que al llegar me bajaría en la esquina y tomaría el café en solitario para que Lola llegara asistida por el chofer.

A las 2:05 PM estaba bajando del auto en la esquina para mi fortuna mientras que lo hacia la acera estaba llena de personas dirigiéndose a sus trabajos, por primera vez en mi vida, me mezcle con la gente de a pie.

Estuve perdida unos minutos en el tumulto de la ciudad estaba tan absorta en esa nueva sensación que casi paso de largo por el local, llegué y me senté en una de las mesas, una empleada llegó a atenderme, le pregunté si no vendía frappés de frutas confundida me dijo que solo le quedaba café por lo que resignada le pedí un café simple. 

Diagonal a donde me encontraba, estaba un hombre mayor con una taza de café y un períodico tenia que ser el investigador, así que procuré no mirarlo directamente.

En el momento en que me servían el café, llegó el auto del chofer. Lola se bajo del auto, el hombre se identificó y ella le pidió disculpas por la tardanza.

Empezaron una conversación tipo negociación como le indique a Lola, le hizo una breve entrevista, el hombre era un detective privado pero carecía de licencia, sus trabajos eran poco ortodoxos; lucrativos pero escasos. Había trabajado mucho tiempo en el disuelto y corruptos D.A.S siglas para una entidad del estado que ayudaba al estado con investigaciónes, con todos los escándalos que causó fue disuelta y la mayoría de sus miembros estaban muertos o en la carcel, él por su parte logró escapar de ambos destinos con un trato a cambio de información pero quedo sin nada y ahora luego de muchos años trataba de sobrevivir porque perdió el derecho a la pensión.

Como no había más candidatos, la "entrevista" no fue mas que mero formalismo. Lola procedió a explicarle el trabajo que consistía en simplemente rastrear datos sobre la vida de mi mamá, donde había vivido, en que colegios habia estudiado todo absolutamente todo.

Al pasar al tema de los horarios, cuando iba a comenzar la negociación, todo discurria normalmente, yo pagué la cuenta y me dispuse a marcharme de allí pensando que el hombre era más bien un investigador mediocre pero bueno -algo es algo, peor es nada —decía en mis adentros y cuando me disponia a irme sin dar las gracias siquiera, oí algo que me desconcertó. 

—Todo esta muy bien y me agrada el trabajo, sin embargo señorita, deseo hablar con la persona que me va a contratar realmente, estoy viejo pero aún puedo distinguir una prueba —dijo el hombre mientras se levantaba de la mesa donde había permanecido reunido con Lola.

—¡Señor espere! De que prueba habla por favor sientese y terminemos de negociar —intervino Lola en un tono angustiado.

El hombre no se detuvo y terminó interponiendose en mi camino.

—Tenemos que hablar usted y yo, señorita —sentenció.

Sonreí con picardía, había pasado la prueba.

—¿Cómo lo supo? —pregunté para saber donde había fallado.

—Fueron pequeños detalles que me hicieron saber que estaba hablando junto a la persona incorrecta —dijo con un tono misterioso.

Muy tipico.

—¿Qué detalles? Por favor ilustreme —dije en tono de aparente interes mientras volvía a tomar asiento en la mesa y le hacia la señal al "detective" de que hiciera lo mismo.

—Pues la señorita —dijo señalando a Lola-se veía auténticamente como una persona adinerada pero sus modales al llegar, disculpándose cuando en realidad ella era la importante delataron su condición de subalterna, en cambio usted no ha dado si quiera las gracias a la mesera pero le ha dejado buena propina, eso indica que no es que le falten modales es simplemente que le falta simpatía, lo cual es característico de las personas que tienen un origen en clases sociales altas y también tienen acceso al liderazgo y/o al poder bueno ni que decir de su impecable castellano pero tiene usted el acento muy duro lo que me indica que vivió en el extranjero —Explicó.

—¡Felicidades! Esta usted contratado —dije en tono amable aunque tratando de cortar esa incómoda situación ya que no me gustaba ser analizada.

El resto de la reunión consistió en ultimar los detalles del trabajo, quedamos que al día siguiente para firmar algún contrato y darle un adelanto, aunque era consciente de que eso no me garantizaba nada, sencillamente el tipo podía alzarse con el dinero y no hacer nada.

Luego de esa tarde agotadora, al fin llegamos a casa, luego de una cena frugal. Lola me pidió disculpas por no haber podido engañar a el investigador.

—No te preocupes, esto no se puede fingir, con esto se nace —dije mientras me señalaba a mi misma.

Fue algo humillante, pero supongo que ella se había acostumbrado a esos desplantes de mi parte. Estando en mí habitación pensé un poco sobre el pequeño "juego" de la tarde.

El hecho de que existan ahora tantas películas y series de investigación, hace que al leer "Sherlock Holmes" las personas adivinen la trama y les parezca simple frente a la inventiva vívida y la tonelada de efectos especiales de Holywood pero ese día al ser analizada por ese hombre me sentí como pudieron sentirse los primeros lectores, es algo pueril, lo sé pero la experiencia valió la pena. Me fui a dormir pensando en eso y esa noche no revisé mis redes, la adicción iba cediendo.

Al día siguiente el hombre vino y firmamos un contrato de confidencialidad ademas insistió en que le extendiera un cheque, yo quería hacerle una transferencia electrónica pero el hombre mucho mas cauto que yo, me previno sobre el rastro que dejaría esa transacción, era un inconveniente para él explicar de donde venían esos ingresos.

Como últimos detalles le di el nombre completo de mi madre, él solicitó mas datos, yo conservaba una fotografía de ella pero primero tenía que traerme resultados además esa información no podía andar vagando por ahí. 

Cerrado el trato solamente tuve que esperar pero la paciencia nunca ha sido una de las cualidades que me identifica.

––––––––
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BUSCANDO HUELLAS DE UN PASADO BORROSO.



Decidí salir a conocer la ciudad el viernes 3, suponiendo que estaría menos convulsionada y caótica que en diciembre, una vez más me equivocaba,no contaba con que la gente rebasara todos los sitios turísticos de la ciudad por el fin de semana de "reyes" y para apreciar la últimas horas de las decoraciones de navidad que el gobierno quitaría el 7 de enero.

Decepcionada regresé a casa y me dediqué a esperar que el investigador apareciera y si no aparecía yo tenía mis métodos para encontrarlo.

Mientras tanto regresé a mis redes sociales las cuales se encontraban sacudidas por todo tipo de noticias trágicas y violentas, ya me encontraba acostumbrada a este tipo de situaciones pero nunca se habían concentrado tantas en tan corto lapso de tiempo: Amenazas de guerra en oriente, incendios, terremotos, inundaciones, etc.

Sabía del escándalo generado intencionalmente por los medios sensacionalistas terminaría por ceder como lo hace siempre, así que opté por cerrar temporalmente mis redes sociales y tratar de no ver las noticias en televisión, tenía mis propios asuntos de los cuales preocuparme.

Intuía de donde venían estas cosas, sabia que se estaba gestando un caldo de cultivo para hacer una "reducción" sistemática casi quirúrgica de la población humana. Poco se puede hacer para evitarlo, es algo planeado de hace años e incluido en la agenda mundial futura.

Es tanto lo que la gente de a pie ignora o pretende ignorar que no vale la pena explicar porque prácticamente a nadie le interesa, ahora porqué está en tendencia tal vez se hable de ello por unas semanas y luego simplemente se olvide como siempre.

Para buscar en que distraerme, le pregunté a Lola si la 'casa grande' donde me había criado mi papá la había vendido, ella me dijo que no pues está permanecía cerrada y estaba vigilada siempre. De igual manera le pregunté que si había alguna manera de acceder a la casa, me dijo que llamara a mi padre.

Resignada tuve que llamarlo y después de los saludos cordiales correspondientes, le pedí permiso para llegar allá, entonces él me dijo que se encargaría de llamar para que me dieran las llaves y la visitará cuanto desease, la llamada discurrió por otros temas mas "familiares" hasta que la conversación se hizo aburrida y cortamos.

La "autorización" me llegaría el día siguiente, el chofer me llevo a la casa junto con Lola y al llegar "el encargado" nos dio paso a la propiedad y me entregó las llaves,  para luego tomar una distancia prudencial.

Al entrar una leve nostalgia se apoderó de mi, momentos tristes y felices se agolparon en mi memoria por unos instantes, Lola como siempre prudente hizo silencio, supongo que ella sentiría la misma nostalgia pero con mayor intensidad, ambas estábamos de regreso a nuestro hogar.

Superado ese instante nostálgico, el aire eclipsado por el polvo del encierro, me hizo estornudar.

Recorrí la casa mientras alumbraba con mi teléfono celular, los muebles cubiertos por plásticos e innumerables cajas de cartón desperdigadas por todos los rincones.

Acompañada por Lola busque las pertenencias de mi madre en un cuarto que hacía de bodega para los cachivaches llamado coloquialmente ‘cuarto de San Alejo’, ya que en Colombia no es costumbre tener altillos, buhardillas o sotanos en las casas.

El mencionado cuarto se encontraba abarrotado, le dije a Lola que fuera por el encargado y le pidiera amablemente que nos ayudara a despejar un poco la entrada.

Tuve que pedirlo por medio de ella porque me encontraba bastante disgustada por el estado de la casa, sí a ese hombre le estaban pagando de hace años la casa debía haber tenido en un estado mas decente.

Así que si no hablaba Lola por medio de mi, yo sería mucho menos amigable.

En fin luego de sacar muchos objetos, al fin encontramos algunas cajas marcadas con la leyenda "Cosas de la señora", Reconocí la letra de Lola, al abrirlas el espectáculo casi me hizo vomitar el olor a ratonera era insoportable, prácticamente todo se encontraba roído por los mismos.

Salí inmediatamente de allí porque mi estomago se revelaba, al recomponerme le pedí de nuevo a Lola que dijera al encargado que:

1. Tenía que airear la casa todos los días y cuidar del jardín.

2. Rescatar las cosas que encontrara en las cajas de mamá, asearlas y dejarlas en la habitación principal.

3. Que se fuera acostumbrando a mi presencia en la casa y que procurará mejorar su trabajo porque estaba en riesgo de ser despedido. Y que luego le iría informando de lo demás.

No quería ser tan dura con él pero era un hombre que todavía se veía fuerte podía encargarse perfectamente de esos quehaceres.

Como ya estaba hastiada de las molestias, volví al apartamento y me puse la meta de desocupar la casa grande de tanto cacharro viejo para que tuviera un aspecto aceptable.

Llamaron al citofono y Lola me informó que el detective estaba en portería, di la orden de que pasara.

No lo dejé si quiera llegar le pedí que me diera unas buenas razones para justificar su ausencia.

—Bueno usted sabrá que no me dio muchas pistas para encontrar información... soló un nombre. Primero debía encontrar la entidad que me permitiera buscar información con tan solo ese dato por suerte para mí, conseguí un funcionario que me buscará información en la registraduria —explicó.

—Sabe que no le pagaré sólo por darme excusas ¿verdad? Más bien dígame que encontró  —dije bastante impaciente.

Con una parsimonia que me desesperó. Sacó de los bolsillos de su gaban, un cuadernillo argollado, lo abrió. Por mi parte le hice señas de que se apresurara.

—Bueno pues, afortunadamente el nombre que me dio coincidía con una sola persona en el pais, pero lamentablemente se encuentra desaparecida hace aproximadamente 10 años —dijo en tono grave.

—¿Desaparecida? Este no importa...  —dije intentando disimular mi asombro.

Supuse que desaparecida era un eufemismo para decir que estaba muerta.

—Entonces he venido a informarle personalmente y a saber de antemano en que aspectos quiere que enfoque mí investigación ya que tomaría mucho tiempo abarcar toda la vida de dicha persona —dijo mientras sacaba un esfero y esperaba mi respuesta.

Me tomó unos minutos responder debido a que ni siquiera yo sabía qué quería saber de mi madre.

Lola viendo que estaba muy distraída, le ofreció algo de tomar al "investigador".

Habían muchas dudas dando vueltas en mi cabeza pero una sobresalía entre todas y ese era mi confuso origen tenía que asegurarme que eso no fueran solo fantasías inventadas por mi padre y creidas ciegamente por mi madre, necesitaba una pista, un testigo, tan siquiera medianamente razonable para creer que ese fuera mí origen o la razón de mi nacimiento.

Y aunque las palabras se agolpaban en mis pensamientos fui capaz de darle, las instrucciones de lo que necesitaba del detective.

—Necesito que averigüe varias cosas, primero quiero saber los últimos lugares donde vivió esa persona pero que se enfoque en el penúltimo y allí pregunte por personas que la hayan conocido, necesito nombres, direcciones, no quiero que regrese con las manos vacías, haga lo necesario, así sea sobornar al que sea pero necesito esos datos y pronto —dije lo último con un tono de leve advertencia.

—Está bien pero necesito más plata para los viáticos y eso —dijo el investigador mientras tomaba apuntes.

—El dinero para mí no es un problema ¿Ok? —dije algo prepotente.

—yo nada más le digo —respondió sin pensar porque seguía apuntando.

—Lola, traeme la chequera por favor —ordené.

Cuando Lola me entregó la chequera, hice un cheque con una cantidad respetable de pesos colombianos y se lo extendí al detective. Él ni siquiera lo miró, sólo cumplió con meterlo en su gabán.

Luego se despidió rápidamente y se fue.

***
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Esperar fue muy difícil para mí, sobre todo cuando pasé casi 3 semanas esperando noticias de el detective privado, llegué a pensar que me habían estafado.

Lo más difícil de esas semanas fue dejar el uso de las redes sociales, el mundo seguía siendo conmocionado por más malas noticias. Aunque el fantasma de la guerra mundial se alejaba, un nuevo virus mortal se había detectado, el cambio climático asolaba los rincones del planeta y la inestabilidad social es pan de diario, los dirigentes visibles del mundo se hacen los ciegos porque no les conviene que las cosas cambien, por más que la gente gritaba en las calles nadie los escuchaba, otros vivían presos en el miedo. 

Con semejante panorama me era imposible seguir en la multitud que de la misma forma que comparte una imagen de los incendios australianos y se lamenta por el cambio climático, no hace nada en su propia casa para reciclar o no hace más que estar pendiente de las últimas tendencias en moda y tecnología sabiendo que esas son las industrias más contaminantes, lo sé porque yo era parte de esa multitud, esa multitud de doble moral, frívola e hipócrita.

Por más que lo intenté no pude permanecer sin conocer toda esas cosas debido a que Lola y el chofer discutían en la cocina por la situación de la ciudad, el país, el mundo, etc.

Yo siempre terminaba cediendo y "conectándome" de esa manera permanecía en un bucle de redes sociales que podía extenderse por varias horas, revisando las reacciones, los mensajes, los lindos comentarios que eran para mí una difícil adicción que no podía superar, por qué me proporcionaban atención y me hacía sentir tan eufórica, dopamina pura cada vez que aumentaban los seguidores.

Tenía que buscar una solución para eso y Facebook me dio una solución curiosa, está red accede a la ubicación por medio de GPS en segundo plano adicionalmente manda sugerencias de amistades cercanas a dicha ubicación, por lo cual había aumentado repentinamente mi "público" colombiano.

Mi idea era crear perfiles falsos de colombiana y abandonar mis otras cuentas pero el remedio resultó peor que la enfermedad, en menos de lo que pensé mi perfil se lleno de solicitudes y me hicieron redescubrir el sentido del humor característico de este país, es particular porqué se burlan de todas las situaciones incluso las más "serias" para la gente del pais, el humor se ha vuelto un escape a la cruda realidad que a muchos les toca vivir.

Perdí muchas horas recordando con nostalgia los momentos cotidianos que las publicaciones me hacían traer de regreso, me recordaban a la abuela quién era una mujer colombiana en todo el sentido de la palabra, gracias a ella no olvidé nunca mis raíces "ocultas".

Tuve que hacer un gran esfuerzo para que la nostalgia y la adicción no me arrastraran de nuevo a "postear" en mis nuevas redes cayendo en el pozo sin fondo de la fama en linea.

**** 
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Enero fue un mes muy difícil, fue como si hubiese durado el doble, afortunadamente se terminó como todo en la vida.

El domingo cayó 2 de febrero y todo el mundo decía que era un día especial porque se leía al derecho y al revez igualmente sus digitos, a mi me daba igual.

Hasta que el lunes al mediodía, al fin me llamó el investigador y me citó para vernos a las 2 de la tarde en el cafetin donde nos contactamos por primera vez.

Inmediatamente fui con el chofer y allí estaba esperando pensativo, con un café humeante.

—Buenas tardes  —saludé —mientras me sentaba en la misma mesa en la que estaba sentado él.

—Buenas tardes, Señorita —respondió y pidió un café para mí a la encargada. 

—Espero que sea algo importante para llamarme y hacerme venir hasta aquí  —Dije en tono serio con una mirada significativa.

—Pues verá, tuve que escarbar en muchos archivos para poder encontrar algo sobre su madre, no tenia propiedades a su nombre pero con la información de los censos pude ubicar 2 direcciónes aquí en la ...  —fue lo último que escuché —me perdí en mis pensamientos y él siguió explicando la manera de como encontró la información.

Estaba atrapada, ya sabía que era mi madre y si para él fue facil cuanto más tiempo tardaría en que papá se diera cuenta de mis pesquisas. Pero estaba dispuesta correr los riesgos para llegar a la verdad.

—No me interesan los detalles —Interrumpi con gesto de mí mano —A mi me interesan los resultados, quiero saber el penúltimo lugar donde vivió y si queda alguien con quién pueda hablar per-so-nal-men-te sobre ella ¿me entiende? —dije alzando el tono en las últimas palabras.

—Eso mismo le estaba diciendo, fue muy difícil encontrar alguien que hubiera vivido los 20 años en el mismo edificio de apartamentos donde la persona en cuestión vivió antes de mudarse a una casa en los suburbios pero desde que dije que había recompensa todo cambió, el portero me habló de una señora que llevaba mucho tiempo viviendo en el mismo edificio, habia una posibilidad —explicó y yo lo deje hablar porque quería saber algo más del pasado de mi madre  —el portero me comunicó con la señora y le dije que estaba buscando a la señora Miriam para una darle una herencia y estaba pagando por información, le juro que fue como si esa mujer la hubiera espiado por años, me contó un monton de cosas que rumoraban de ella cuando vivía alli se notaba que era la típica vieja chismosa del bloque de apartamentos, en conclusión pensé que no me daría ningun dato relevante y le pregunté por alguien que hablara frecuentemente con ella, por fortuna me dio el numero del antiguo portero, ya que según ella tenían una relación "directa" con ella —le hice un gesto para que fuera al grano —Así que llamé al hombre y me tome el atrevimiento de pactar un encuentro, si desea puedo llevarla con él para que hablen per-so-nal-men-te —sugirió.

—¡Genial!, Vayamos ahora mismo  —Dije sin poder disimular la curiosidad y la emoción.

Pagué la cuenta y llame al chofer para que viniera por mí, el investigador se fue en el asiento delantero para indicarle el camino más corto, yo como siempre iba en el asiento trasero, me convino ir en solitario.

Estaba a punto de descifrar algunas partes su pasado, saber quién fue antes de ser mí madre, cosas que se mantuvieron ocultas por mi propia desidia y total desinterés por ella. 

Ahora para poder conocer mi origen, seguir sus huellas, las huellas de un pasado borroso.

Estuve tan perdida en mis pensamientos que no sentí en que momento llegamos a una zona residencial, constituida mayoritariamente por viviendas de 2 plantas, con fachadas coloridas y callejuelas altamente transitadas.

Nos detuvimos frente a una casa de 3 plantas, pintada de rojo quemado con un enrejado de varillas en la primera planta y una escalera de caracol para acceder a los pisos superiores. 

Antes de bajarme del vehículo, el investigador tocó el timbre y alguien respondió con un grito desde dentro.

Luego de unos instantes la puerta se abrió, salió un hombre afrodescendiente, por lo que podía ver estaba rondando los 50 —60 años.

El investigador nos hizo una seña positiva y el chofer me abrió la puerta del auto, al salir pude ver claramente al hombre, su pelo ya mostraba algunas canas, pero su rostro tenía aún un brillo juvenil.

Al verme sonrió y procedió a abrir los candados de la reja, dándonos la bienvenida a su humilde morada.

Le dije al detective que podía irse que si lo necesitaba lo llamaria de nuevo, no puso oposición y simplemente se fue.

Él hombre nos invitó a entrar, el chofer me acompañó dentro, era una sala-comedor bastante pequeña, con un sofa gris y dos butacones al estilo del siglo pasado, una mesita de madera como centro y adornos porcelana.

—Disculpen por no tener algo preparado, nunca había tenido una visita tan importante ¿Desean tomar algo? ¿Agua, café o jugo de frutas?  —Dijo visiblemente emocionado.

En otras circunstancias no habría aceptado nada pero en vista de que el hombre se mostró tan amable no quise ser grosera además quería que la atmósfera se mantuviera cordial, el chofer estaba conmigo así que no tenía nada que temer.

—Le aceptaré el café, gracias  —dije para salir del paso.

—¡Estupendo, Así podemos hablar mientras va estando!  —Exclamó  —Pero que torpe soy, por favor sientense —Dijo mientras hacía un gesto de que lo siguieramos hasta el pequeño comedor. 

Estaba compuesto por cuatro sillas acolchadas de madera y una mesa con un vidrio, porta-platos, porta-vasos y un centro de frutas plásticas además de estar ubicado frente a la cocina, al sentarnos, el hombre fue de inmediato a preparar el café.

Mientras lo hacía no dejaba de mirarme y empecé a sentirme incomoda, intenté evitar lo más que podía que nuestras miradas se encontraran. 

—Disculpe que la mire tanto, señorita pero se parece tanto a ella que no puedo evitarlo —Dijo algo apenado.

—No se preocupe, es apenas normal ya que soy su hija —Dije intentando sonar comoda.

Pero en realidad esa era una de las cosas que más me molestaban, que me compararan.

—Cierto es, aunque sea tarde quisiera decirle que lamento mucho la muerte de su madre —Dijo bajando la cabeza.

—Muchas gracias, fue hace ya un tiempo, está en un lugar mejor  —dije aceptando su “pesame”.

—Ella era tan buena, tan linda y trabajadora. No merecía morir así, A Dios gracias porque tuve el privilegio de conocerla —agregó con nostalgia.

—¿Y usted la conocía de mucho antes?  —Pregunté.

Tendría que aguantar su chachara sentimental, si quería llegar al tema que me importaba realmente.

—Fue muy poco tiempo en realidad pero el suficiente para no poder olvidarla...  —dijo con auténtico sentimiento en la voz.

—Por favor, cuénteme más —Inquiri con falsa curiosidad.

—Ella sólo vivió 4 años en el edificio donde yo trabajaba, luego se fue al poco tiempo me enteré que se había casado y tenía una hija —agregó con algo de pesar.

—Disculpe sí le parezco entrometida pero por como habla de ella ¿Usted estaba enamorado de mi madre?  —Pregunté esta vez con curiosidad real.

Esa primera charla fue interrumpida abruptamente.

—Esta por hervir el agua, cuando sirva el café hablaremos sobre eso, tiempo al tiempo señorita —Dijo mientras me hacía un guiño con picardia.

Y se fue a la cocina, en tanto él se ocupaba del café. En mi mente flotaban distintas teorías, no me había imaginado que mamá tuviera enamorados por lo que sabía hasta ese momento, ella era una mujer solitaria.

El delicioso aroma del café me sacó de mis turbios pensamientos, el hombre se acercó con una humeante taza y la puso frente a mí, preguntó que si quería azucar. Luego le ofreció al chofer, quién buscó mi aprobación con una mirada, le dí permiso de tomarlo además le ordené que al terminar permaneciera en el auto mientras yo conversaba con el hombre.

Lo que habláriamos después debía ser totalmente confidencial, los minutos que siguieron me concentré sólo en el cafe, en disfrutarlo sorbo a sorbo con los ojos cerrados.

Cuando terminé de tomar el café, abrí los ojos y lo primero que vi fue al hombre mirándome como encantado "bebiendose" también mi imágen, había dos opciones o era el típico viejo verde o en realidad le era muy parecida a mí mamá .

Era imperativo que me despejara las dudas que tenía sobre el romance previo de mi madre, no permití que perdiera más el tiempo en formalismos.

—Todavía no me responde la pregunta que le hice hace rato  —dije intentando retomar la conversación en el punto donde la había dejado.

—Sé que sonará cursi pero fue amor a primera vista. Cuando llegó al edificio tenía solo 18 años, me impactó que una chica tan joven ya viviera sola, trabajará y estudiará, además era bonita pero lo que me hizo quererla fue su amabilidad. Siempre que llegaba o se iba me saludaba, no lo hacía por compromiso o por “educación” como las otras personas del edificio, me encantó su sonrisa, gracias a ella las largas jornadas diurnas o nocturnas eran más llevaderas, valía la pena aguantar las malas caras y los agrios reclamos de los otros habitantes del edificio, sólo para verla llegar, verla saludarme con la mano o una sonrisa de paso sí estaba muy cansada ó que se acercara a la cabina y me preguntara cómo estaba, si su día había estado suave, eso para mí era lo más valioso del mundo —Confesó.

—Si ella le hacía sentir todo eso, ¿Porqué nunca le dijo nada?  —Cuestione por morbo más que por curiosidad.

—Principalmente porque no quería arruinarlo todo, ya que yo tenía fama de mujeriego en el edificio además de ser algo mayor que ella, en pocas palabras no me quería quedar “sin el pan y sin el queso”, quiero decir que por ella pensar que me iba a propasar ya no me hablará más —Respondió.

Una vez más nuestra conversación se vio interrumpida.

—¡Buenaaaaasss!, Tío qué ¿todo bien? No me diga que ya se metió en vueltas raras, afuera hay una tremenda nave parqueada con chofer incluido y toa vaina —Alguien gritó mientras cerraba la puerta.

Me puse alerta e interrogue al hombre con la mirada.

—Ese es mi sobrino José, llegó de la universidad, él vive conmigo —Dijo en voz baja.

—José comportate que tenemos una visita importante —Gritó como contestación.

—E'rda bien, con visita importante y todo —gritó para luego reirse de manera estruendosa.

Yo permanecí en silencio ante la escena familiar. El mencionado sobrino pasó directo de la sala al comedor y apenas sí se fijo en mí, lo que me pareció una falta de modales e iba a pasar de largo a la cocina.

—José saluda a la señorita, no pareces estudiante universitario, esos no fueron los modales que yo te enseñé —le reprochó su tío.

—¡Joa! vengo tan ciego del hambre que no vi tremendo monumento. Disculpe usted señorita, buenas tardes —dijo mientras hacia una leve reverencia.

Lo de la reverencia me pareció algo exagerado pero divertido.

—Queda usted disculpado, Joven —Dije en un tono pomposo para seguir el juego.

—Señorita...  —intervino el que habia sido mi anfitrión toda la tarde.

—Lucy, así a secas   —dije para responder el interrogante que había quedado en el aire desde el comienzo de la “visita”.

—Manuel, mucho gusto —se presentó extendiendome su mano.

—El gusto es mío  —dije dándole un cordial apretón de manos.

Despues de hablar de tantas cosas recién sabía el nombre de mi interlocutor, había empezado al revés. Aunque viendolo de un punto de vista todo en mi vida parecía estarlo. Después de unos segundos le puse final al apretón de manos.

—Señorita Lucy, le pido permiso para ir a la cocina con mi sobrino porque sí no lo hago acabará con todo —dijo mientras se levantaba y se dirigía a la cocina.

Donde el mencionado sobrino hacía de las suyas, yo estaba disfrutando de la divertida y digamos cotidiana escena, que paradójicamente yo nunca había podido disfrutar.

El olor de la comida caliente me hizo recordar que desde el almuerzo, no probaba bocado y ya empezaba a hacer hambre.

Así que me levanté de la silla y me dirigí a las afueras de la casa donde estaba el chofer, con la idea de enviarlo por comida y también tomar un poco de aire, dandoles privacidad a los habitantes de la casa.

Estaba en la reja apunto de darle la orden al chofer de ir por comida. Cuando el dueño de la casa salió.

—Señorita para donde va, no se vaya sin antes compartir la comida con nosotros, sé que no está a su nivel pero concedame ese honor —gritó desde la entrada.

Obviamente no quería comer con gente desconocida y menos sin saber cómo preparaban los alimentos pero sí quería saber, tenía que aguantar.

—Claro que acepto  —dije fingiendo entusiasmo.

—¡Pues venga que se va a enfriar! —exclamó emocionado.

—En un momento los acompaño, espere adentro  —dije sonriendo.

El hombre pareció satisfecho con mi respuesta y entró. Le di permiso al chofer para ir a comer y regresar a buscarme luego.

La cena estuvo digamos autóctona, arroz blanco y un muslo de pollo en un guiso criollo, que llaman “ahoga'o” consistente en tomate, cebolla y aji verde, no negaré que me gustó aunque estuviera algo grasoso.

El par de hombres comieron lo más decente que pudieron, como sobremesa/postre, el apetecido café acompañado con algunas galletas. El señor Manuel dejó la tarea de recoger la mesa y lavar los platos a su sobrino.

Luego me pidió que lo acompañara a la sala donde me invitó a sentarme mientras el buscaba algo. No tardó en regresar con lo que parecía un libro grande y se sentó a mi lado en el sofá.

Al abrirlo supe que se trataba del un clásico álbum de fotos, relegados en el olvido desde la llegada de los teléfonos móviles con camara y las redes sociales, hojeó hasta encontrar lo que deseaba mostrarme.

—Jamás la perdí la pista...  —dijo señalandome las paginas llenas de recortes de diarios.

Permanecí en silencio y simplemente le deje hacer.

—Aquí está el dia de su boda, se veía magnífica vestida de novia  —Señaló un recorte de la sección ‘social’ de un reconocido diario colombiano.

Así enumero muchos eventos a los que asistieron mi madre con mi padre reflejados en las mencionadas paginas de diversos periódicos, continuó hasta la época en que estuve por cumplir los 9 años y se detuvo. Suspiró y me miró buscando mi aprobación, le di una mirada afirmativa, ese tema para mí estaba más que superado, entonces me mostró primeras planas con la noticias de la desaparición, busqueda y posterior hallazgo del automóvil accidentado de mi madre.

Aunque no quise que así fuera, fueron removidos dolorosos recuerdos de lo que siguió a esos sucesos, lo que pasaba detras de esos parcos reportes sensacionalistas pero me contuve y recupere el aplomo.

—Realmente no le perdió la pista ¿Eh?   —dije dandole un codazo en broma.

—Nunca pude dejarla ir —dijo algo apenado.

Era el momento que estuve esperando toda la tarde así que fui directo al punto.

—Siempre que habla sobre ella, siento un dejo de culpa en sus palabras, ¿Pasó algo malo con ella?  —ataqué.

—En serio soy tan obvio, supongo que tarde o temprano este momento llegaría, lo supe desde que la vi llegar, me di cuenta que usted lo sabe todo ¿No es así?  —dijo viendome directo a los ojos.

—Sé algo pero no puedo creer que sea cierto, sabe a lo que me refiero  —dije con los ojos entrecerrados.

—Ni yo tampoco lo creía cuando lo vi, pero tuve que permanecer en silencio para cuidar mi vida y la de mi sobrino —se excusó.

—Entonces, ¿usted se enteró hace poco?  —pregunté con algo de sorpresa.

—Sabía que algo raro había pasado cuando un hombre muy extraño llegó al edificio, vestido muy elegante, al principio pensé que buscaba a uno de los propietarios o tal vez al administrador pero el hombre dijo que me necesitaba a mí, su petición me pareció extraña. Quería que le entregara el video de las cámaras de seguridad en un dia específico, en esa época conservabamos los videos en ‘videocasets’ ya que eran muchas horas de video para que las soportara un disquete y no queríamos sobrecargar el disco duro de la computadora pero los guardabamos para requerimientos policiales, no iba a arriesgar mi trabajo así como si nada por lo que me negué pero el hombre me ofreció un maletín lleno de dólares eran billetes de baja denominación sin embargo al cambio era una cantidad respetable de dinero. Le pedí que me acompañará al cuarto de cámaras y le di el video que deseaba, me entregó el maletín pero no se fue sin advertirme que no le dijera a nadie o sino mi vida peligraba, antes de que tan sólo pudiera responder, se había ido —empezó a relatar.

—Así que se dejo sobornar  —dije como para mi misma.

—En efecto pero en mi defensa puedo decir que realmente necesitaba ese dinero, ya que una hermana mía habia muerto hace algun tiempo dejando un niño pequeño,mi sobrino. En una ciudad lejana, sólo le quedábamos su padre y yo pero el hombre no era muy confiable se rumoraba que estaba metido en negocios turbios, con ese dinero podría hacer que ese niño tuviera un futuro diferente aquí en esta ciudad llena de oportunidades  —se justificó.

Esa era una de las cosas que más me molestaban de las personas en general, siempre justifican sus propios errores en sus tragedias familiares pero evite desviarme del punto en reproches inútiles.

—Volviendo a lo que nos interesa ¿Cómo se dio cuenta que algo raro había pasado?   —dije para regresar al tema.

—Qué le puedo decir, ya de por si la ‘visita’ prendió mis alarmas, me puse a pensar que había pasado ese dia (cayó domingo) pero por más que lo pensé en el transcurso de ese día en especifico, no pasó nada relevante ó al menos eso creí, supuse que era algun tipo de loco excéntrico. No volví a preocuparme sobre eso, continúe mi rutina normal hasta que pasó un mes y mí supervisor hizo un inventario, preguntó por el video faltante e inventé que se había dañado por la humedad, entonces el sacó otro de una caja.

Le pregunté porque tenía copias, me dijo que era un protocolo de la empresa. No seguí removiendo en ese tema, ya que podía ser sospechoso —continuó relatando.

—Creo que no me entendió, me refiero a sí no se dio cuenta de algo referente a mi mamá  —dije con algo de impaciencia.

—Ah sí, pues ella actuaba normal, hasta que supe que se había quedado sin trabajo, las notificaciones de no pago de las tarjetas de crédito empezaron a llegar y la pobre no salía, pero de repente todo cambió, empezó a llegar con muchas bolsas de compras, pero continuaba sin trabajo, me preocupo que se hubiera metido al mal camino pero ella seguía sin salir en las noches —le hice señas de que obviara esa parte porqué yo ya la conocía —Bueno el caso fue que su madre osea la mamá de ella vino a vivir con ella hasta que una vez simplemente salieron y ella osea su mama de usted no regresó. Luego vino la mamá por unas cosas y luego no volvieron a aparecer, ni para devolver el apartamento, no hubo mudanza, no hubo nada, simplemente desaparecieron y pues como ya ella no estaba, no necesitaba estar allí, así que renuncié —explicó.

Aunque constataba lo que ya sabía, sentí que ese tal Manuel tenía mucho mas que decir.

—¿Será que podría ir más al grano?, ¡Quiero que me diga si sabe que pasó esa noche!, no se guarde nada, si necesita más dinero se lo daré pero ya no puedo esperar más para saber —supliqué.

Era la primera vez en mi vida que suplicaba por algo y ese algo era un poco de verdad.

—No es que no quiera decirle, lo que pasa es siento que esto traspasa las barreras de lo material, sí ellos se enteran que revelé su secreto,presiento que no habrá nada sobre la tierra que me proteja —se excusó  —Pero sabe que, ¡No me importa! yo ya viví bastante, le diré todo y que sea lo que Dios quiera pero la verdad es que para mí es difícil de explicar, ire a buscar a José para que le muestre y usted pueda ver por sus propios ojos de que se trata todo —exclamó mientras se levantaba del sofá como impulsado por un resorte.

—En verdad se lo agradezco —suspiré aliviada de no tener que rebajarme con más súplicas.

Me intrigó saber que tenía que ver el sobrino en todo este asunto.

—¡José, ven acá rapido! —gritó.

—¡Ya va, tío! —Gritó el sobrino desde la cocina.

Se apresuró en venir, secándose las manos en un delantal estampado, fue una escena curiosa que me hizo mucha gracia.

—Tío pa' qué me necesitas, que tienes cul'e escándalo —dijo algo molesto.

—Para algo importante, esta juventud de ahora uno no les puede ni hablar —dijo entre dientes —¿Porqué me estas tuteando? tratame con respeto no ves que hay una señorita en la casa —agregó visiblemente enojado.

—Por favor, no se preocupen por mi presencia actuen con normalidad —tercie conciliadora.

El sobrino bajó la mirada avergonzado.

—Bueno, te estaba llamando para que buscaras el video ese que sacaste del caset para que se lo muestres aquí a la muchacha —dijo calmandose.

—¡Joda! Tío, me la puso difícil ese video esta en el disco duro del computador viejito pero yo lo prendo, lo busco y los llamo cuando lo encuentre —dijo mientras se acariciaba el cráneo como sí eso le ayudase a recordar.

—Bueno ya es para que no estuvieras aqui, moviendolo mijo, ¡Pilas! —dijo haciéndole gestos con las manos de que se retirara.

El sobrino se dirigió hacia las escaleras y se perdió hacia el segundo nivel de la casa.

Yo quedé perdida, suponía que ese caset estaba guardado y que no había sido manipulado. Me molestó al principio pero acepté que nada podía permanecer oculto en una casa de familia en la que convives con alguien por mucho tiempo.

—Ese sobrino mío es necio era una plaga cuando chiquito menos mal se metió a eso de la tecnología, es lo único que lo aquieta, está estudiando ingeniería de sistemas y se dedica a restaurar cosas viejas, el cuarto lo tiene lleno de checheres. No sé como encontró el caset, el caso es que trasladó el contenido a un computador —dijo con una mezcla de orgullo y admiración en la voz.

Me habría interesado saber más sobre el como lo hizo, pero en el momento sentí unas incisivas ganas de orinar y algo avergonzada tuve que solicitarle a mi anfitrión que me dijera donde se encontraba el baño, el hombre me acompañó hacia donde estaba el baño de ‘visitas’, debido a la urgencia, me sorprendió que a pesar de ser una casa de hombres, estaba muy limpio el baño, no tuve tiempo de ser quisquillosa y simplemente atendí mi necesidad fisiológica.

Luego de lavarme las manos, me acordé de llamar a Lola avisándole que estaba bien para que no se preocupará, saliendo del baño. José nos llamó, regresé al sofa con el dueño de la casa y nos dirigimos al segundo piso yéndo hacía la habitación.

La puerta estaba abierta, entramos había muchas cosas por todos lados pero también habia espacios despejados, nos acercamos al improvisado escritorio donde se encontraba el mencionado sobrino absorto. 

—Me tomé la libertad de limpiarlo, ya que eran varias horas de video de personas entrando y saliendo del edificio, espero que no te moleste —dijo mirándome luego de percatarse que estaba junto a él.

Debía conformarme con lo que había.

—Bueno este supongo que... está bien  —dije titubeante.

—¿Esta segura que quiere verlo?, las imágenes son algo fuertes  —dijo advirtiendome.

—Para eso vine hasta aquí, estoy dispuesta a enfrentar esto de una vez por todas, solo póngalo  —dije en tono serio.

Timbraron varias veces y el dueño de casa tuvo que ir a atender, dejandome sola con el sobrino.

Basado en mis palabras puso el video, las primeras tomas fueron de la que se presumía era mi madre, saliendo del lobby del edificio. Cambiando de toma a la garita donde yacía durmiendo el que era vigilante ( Manuel), la hora en el video 2:58 am. 

Las siguientes imágenes eran del camino entre la zona verde y la reja de salida del edificio. Ella iba por el pequeño sendero adoquinado, 3:00 am. 

No sé como describir las siguientes imágenes del video, ella aparentemente cae y se ve como es movida a una posición, fue realmente alucinante aunque la calidad de la imagen era pesima y no tenía sonido, parecía estar inmovilizada en unos segundos, posteriormente se observa como su ropa estaba siendo destruida, no se veía a nadie más, fue muy angustiante ver como ella permaneció alli inmovil con las piernas algo separadas por espacio de 7 minutos, con su ropa hecha jirones. Tal vez para otra persona al ver ese video no tendría relevancia alguna, yo también albergaba mis dudas debido a las posibilidades infinitas de la edición. Pero todo encajaba sospechosamente con el relato de mamá... también sentí en lo más profundo de mi ser que era auténtico. 

El video terminó con la patética imagen de esa mujer que luego se convertiría en mi madre, levantándose como un autómata, caminando de regreso al lobby pasando por la garita donde seguía durmiendo apasiblemente el ‘vigilante’, la imagen final fue una mirada directa a la camara en el lobby.

Fue algo impactante pero en vez de aclarar mis dudas surgieron muchas más y me invadió una profunda ira por el temblor de mis labios, sabía que era posible que perdiera el control.

Estuve tentada ir a encarar a ese hombre pero inmediatamente pensé que era el menor de los culpables por todo ese desastre.

Definitivamente no todo estaba dicho sobre esa noche. Controlé mis sentimientos, permanecí en silencio, soló salí de la habitación y esperé a que el hombre se desocupara para hablar de las circunstancias que rodearon esa noche.

Mi rostro debió haber sido muy elocuente porque el hombre inmediatamente despidió a su visita.

—Ahora entiende porque me siento culpable cada vez que hablo de su madre, si no me hubiera dormido ese día...  —admitió mientras se sentaba a mi lado de nuevo.

—No creo que hiciera mucha diferencia, pero hay algo que no me queda claro es ¿Porque ella podía salir a esa hora del edificio?   —dije más calmada.

—En el edificio todos los habitantes eran libres de salir y entrar, las 24 horas, en esa época claro está, la mayoría de personas tenían automóvil pero como su mamá no tenía, solía entrar y salir por la reja del parqueadero. Cuando salía en la madrugada, al principio solía abrirle la reja, para salir pero muchas veces yo estaba tomando una siesta y ella salía por otra reja para visitantes sin uso. Al regresar me despertaba para convidarme una rebanada de pizza o cualquier otra comida, por eso me siento tan culpable porque ella nunca habló sobre mis siestas era tan considerada y si yo no hubiera estado dormido, seguro las cosas serían muy distintas —confesó al fin descargandose.

—Ahora todo encaja —susurré para mis adentros —No se aflija tanto, por lo que pude ver, todo confluyo ese día para que sucediera lo que sucedió, dormido o despierto usted no podía ayudarla —agregué para consolarlo.

—Gracias por su comprensión, se ve que es usted una mujer de mente abierta, muy del nuevo milenio —dijo, supongo que a modo de halago.

—Yo le agradezco a usted por su hospitalidad incondicional y sinceridad, he aclarado una mancha oscura en mi pasado, nos mantendremos en contacto, ahora debo irme  —dije mientras le daba un cordial apretón de manos. 

Me levanté, caminé hacia el comedor para llamar al chofer y le pedí que viniera por mí.

—Las puertas de mi casa están abiertas siempre para usted señorita, espero que vuelva pronto —me dijo antes de que me subiera al coche para irme.

Eran las 11 de la noche, el día estaba finalizando y lejos de extinguirse mis dudas, dentro de mí se encendió una llama, un desasosiego me invadió y supe que no hallaría la calma hasta saberlo todo.

Había encontrado una pista, un hilo suelto para desenredar la maraña que era mi vida.

El incubo.



PREGUNTAS SIN RESPUESTA.
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En carretera, navegando por una ciudad que nunca duerme. El chófer conducía a una velocidad moderada a pesar de los caminos despejados. 

Mi ceño fruncido, no le dio pie para iniciar una conversación o tal vez se debió a que ambos estábamos cansados. 

Al llegar al apartamento, Lola me dió una efusiva bienvenida no se acostumbraba a mi ausencia. Luego de oponerme cordialmente a que recalentara la cena, me fui directo a mi habitación.

Me arrojé sobre la cama, mi cuerpo estaba fatigado pero mi mente seguía activa. Necesitaba recolectar información sobre el fenómeno del que mi madre fue víctima, pese a mi inmensa curiosidad sobre ese tema, nunca me vi en la necesidad de investigar profundamente sobre eso.

No logré hilvanar ningúna idea que pareciera factible, un leve dolor en las sienes, me avisó que me estaba excediendo. Al tomar una breve pausa para relajarme terminé en los brazos de morfeo.

El reparador sueño se vio alterado por una pesadilla en la que no podía moverme con la angustiante sensación de no poder respirar mejor dicho la combinación perfecta entre sugestión y cansancio.

Desperté exaltada, aún medio dormida busqué el celular bajo mi almohada al mirar la hora eran las 5:00 am. Fue imposible volver a conciliar el sueño.

Despues del aseo matutino, busqué la ropa más comoda que tenía y salí a desayunar deseando que mi madrugadora ‘amiga’ Lola lo tuviera listo.

En efecto se encontraba preparándolo, estaba tan concentrada en su quehacer que no se dio cuenta que la observaba hasta que le di los “buenos dias”, sorprendida al verme despierta tan temprano casi no me contesta. 

Desayunamos juntas y le conté a grandes rasgos lo que había sucedido el dia anterior, omitiendo la parte del video. Al terminar de comer, le dije que lavaría los platos creo que de no ser su jefa, se habría ofendido profundamente porqué tuve que insistir para que me dejara hacerlo.

Recogí la mesa y me preparé para lavar la loza, no daba para encontrar las cosas en la tan organizada cocina pero no quería quedar como una inútil que no sirve siquiera para lavar un plato.

Terminé resolviendo el problema y empecé a lavarlos, los pocos minutos que me tomó culminar tan facil tarea doméstica me sirvieron para pensar en cómo resolveria mis dudas, al concentrarme en el continuo refriegue y enjuague tuve una idea. 

Recordé que mamá tuvo un tiempo que no salía de casa, en dicha temporada acumuló una respetable cantidad de libros de todo tipo en su habitación, así que decidí ir a indagar en la “casa grande” rebuscando en su basta biblioteca con suerte encontraría algunos datos sobre lo que le sucedió.

Emocionada me fui de nuevo a mi habitación a arreglarme para salir, al mirarme al espejo noté una ojeras muy oscuras pero lo solucioné con maquillaje. Descarté la idea de cambiarme de ropa, si sólo andaria en auto no quería perder el tiempo en cosas tan superfluas.

Por consideración tuve que esperar hasta las 7 para que el chofer y Lola estuvieran listos, la emoción estaba devorandome.

Una vez llegamos a la casa, me dí cuenta que mis ordenes fueron cumplidas, el hedor a encierro estaba cediendo.

Me dirigí inmediatamente a la habitación de mamá donde encontré lo que pudo ser rescatado de los ratones, algunos libros apenas eran legibles.

Los temas eran muy variados y se habían podido salvar alrededor de medio centenar de ejemplares. 

Antes de consagrarme a la lectura, le pedí a Lola contratar una empresa de limpieza para que pusiera la casa en optimas condiciones y que recompensará al cuidador por haberme obedecido.

Procedí a sumergirme en la busqueda de un buen indicio para comenzar la lectura. Me puse unos guantes y tapabocas para rebuscar entre los libros.

Me tomó unos minutos organizarlos por temas pero no lograba encontrar uno que me llamara la atención.

Hasta que encontré un titulo interesante “Mitos y Leyendas De Tradiciónes Orales Prebiblicas En Medio Oriente” escrito por un historiador Estadounidense de ascendencia árabe y publicado en 1972. Estaba en tan mal estado que las tapas estaban a punto de despegarse y se le veían vetas de termitas pero estaba hecho con papel amarillo lo que lo hacía muy poco atractivo para los ratones, antes de leerlo, me puse en la tarea de restaurarlo para que no terminara por arruinarse totalmente en mis manos. Por lo que tuve que salir de la habitación y solicitarle a Lola cinta adhesiva transparente para protegerlo además de fortalecer las juntas de las paginas, que se estaban descociendo.

Tuvimos que buscar por toda la casa hasta que al fin encontramos un gran rollo de esa cinta adhesiva. Lola al estar más familiarizada con los oficios manuales, se encargó de envolver las tapas con esa cinta y pasarla por entre las paginas mientras yo observaba con curiosidad.

Una vez restaurado me entregué a la lectura, un prólogo atrapante que explicaba cómo el autor empujado por la nostalgia se dedicó a recorrer lo que antiguamente era la medialuna fértil escuchando las historias que aún se cuentan al calor de las fogatas, el tomo estaba ordenaba las tradiciones cronológicamente las historias, una atrajo inmediatamente mi mirada.

La Primera Esposa De Adan.

Cuentan que en el principio, una vez creado el jardín del edén. El padre creó a su imagen y semejanza. Dos seres humanos iguales por sus derechos ante él.

Una hembra y un varón, el ya conocido Adan pero acompañado de Lilith su primera mujer, cuando eran niños. Todo era nuevo en el mundo los animales, las plantas, cómo carecían de nombre juntos los nombraban, al pasar del tiempo.

Lilith empezó a notar que habían ciertas temporadas en que los animales copulaban y de ahí nacían nuevos especímenes lo que hacía que se preguntará constantemente porqué ellos no podían hacer lo mismo.

Ella amaba a Adan desde que lo vio pero eran los únicos humanos ella deseaba tener más compañía, en ese tiempo era natural hablar directamente con el padre, así que ella le expresó sus dudas, él en su gran sabiduría le dijo que ellos al ser especiales requerían tiempo, qué sólo al cumplir 14 años podrían con su permiso tener descendencia.

El tiempo pasó, ellos crecían físicamente y espiritualmente haciendo notorias sus diferencias mientras a Adan le gustaba pasar su tiempo libre hablando con el padre aprendiendo sobre el espíritu y la manera de como adorarlo, a Lilith le gustaba pasar el tiempo en el campo abierto con los animales, cuidando de ellos.

Los problemas empezaron cuando le llegó su primer periodo cuando contaba con 13 años, como en esa época ambos estaban desnudos. El padre dictaminó que durante esos días y 7 días más, ellos no podían verse. 

Ahí fue donde los problemas empezaron. 

Lilith notó que sus deseos por Adan aumentaban y aunque sólo faltaba un año para poder conocerse, ella deseaba conocerlo en ese preciso instante, varías veces se insinuo a él pero Adan quería obedecer al padre en todo, la espera se hacía eterna y las lunas pasaban.

Cuándo sólo faltaba un ciclo lunar para que lo que anhelaba sucediera, una noche durante los 7 días postreros estando en la prohibición, sus deseos se hicieron incontrolables, se dio un baño nocturno se arreglo con algunas flores y fue en busca de Adan. Pensando que bajo el cobijo de las estrellas, él terminaría por ceder.

Lo despertó con suavidad, lo sedujo para obtener lo que deseaba y él intentó razonar con ella pero era imposible, en ese momento algo cambió en el corazón de ella. 

Por violar la prohibición Lilith fue expulsada del edén. Adan se quedó solo y triste pero luego de un tiempo, rogo al padre por una nueva compañera.

Fue allí donde se decidió crear a Eva de su costilla para que estuviera sumisa a las órdenes de Adan para no repetir los error cometidos con Lilith.

Abandonada en las afueras del edén, dónde todo era un desierto Lilith transformó su soledad en odio y visitada por Eblis (El diablo) dieron rienda suelta a sus deseos de su unión nacieron los incubus y los sucubus. 

Quiénes heredaron su apetito carnal desenfrenado, son híbridos que se encuentran atrapados entre ángeles y demonios. 

Cuando Adan y Eva fueron expulsados, ellos ya eran dueños del mundo, desde esos tiempos los hijos de Lilith hacen la vida imposible a los hijos de Adan en venganza a sus desprecios.

Los sucubus atacan a los hombres por las noches en continuación a los deseos de su madre y los incubus a las muchachas rebeldes y desobedientes a sus padres.

Luego de narrar la historia el autor describe los usos que puede darse a este mito, iniciando por la explicación de varios asuntos cotidianos de esa época como: la sumisión de la mujer al hombre, la impureza ritual durante la menstruación, el arreglo de matrimonios, el peligro de viajar en solitario, etc.

Era un buen recurso educativo, fuera de los sentimentalismos y de la interpretación occidental que sataniza todo. Intentando estudiar la cotidianidad de las tribus a través de sus conceptos ‘civilizados’.

Fantásticas historias plagaban las siguientes paginas pero tuve que posponer la lectura porque necesitaba continuar la búsqueda ya que no podía basar mi nacimiento en una historia que las abuelas prehistóricas contaban a sus nietas para asustarlas.

Tuve que rebuscar de nuevo en los libros por una nueva pista hasta que di nuevamente con un título llamativo “Aprenda a diferenciar entre los múltiples trastornos del sueño” estaba escrito por un neurólogo y una psiquiatra. Había sido publicado en 2005.

Lo leí con avidez pues su titulo había traido a mi mente la palabra ‘pesadilla’ en el relato de mamá. Leí pausadamente pues aunque necesitaba respuestas, el tema era algo complejo y merecía la debida atención.

Quede atrapada entre dos opciones: sonambulismo o parálisis del sueño.

Aunque estaba inclinada a pensar que mamá era sonámbula por las imágenes del video, por otro lado su relato me llevaba a pensar en la parálisis del sueño pero ninguno de los fenómenos satisfacían mis dudas. Por ejemplo en el libro decía que los sonámbulos podían hacer diferentes cosas dormidos y al dia siguiente no recordar además de tener en algunas ocasiones connotaciones sexuales mientras que en la parálisis del sueño el individuo esta despierto y consiente puede escuchar voces además de no poder moverse pero son extremadamente raros los desvios hacia lo sexual.

Al terminar la lectura quede insatisfecha, la ciencia no me había dado las respuestas que necesitaba, había otra alternativa que tuviera alguna enfermedad mental pues ella había relatado que estuvo recluida en una institución y hubo un tiempo en el cual tuvo un leve transtorno relacionado con el estrés. Jamás la habían medicado y con una enfermedad mental grave como la esquizofrenia, la bipolaridad o la demencia y sin medicación los ataques hubieran sido frecuentes.

De nuevo sin respuesta y a buscar aunque esta vez la opción menos factible era la que parecía posible, algo relacionado con lo espiritual sería el tema en el que debia enfocarse el siguiente libro.

Había un monton de libros sobre ese tema ya que al parecer a mamá le emocionaba. 

A mí sin embargo no me llamaba en lo absoluto la atención siempre di por sentadas las cosas porque supuestamente vivía entre demonios, paradojicamente me había interesado más por cosas bastante terrenales, la espiritualidad no era algo de mi interés. 

En ese montón había libros muy variados de todas las épocas, temas y tamaños, preferi ignorar los más antiguos y los católicos pues para mi estaban contagiados de la mentalidad medieval, una imaginación febril además de una pudibundez sin limites.

Esa “sección” estaba llena de libros de tapas duras con papeles amarillo, mohosos de los cuales sobresalía un libro de tapa blanda plastificado y de papel blanco. Titulado: “Estudios de Demonologia Contemporánea” Publicado en 2006 y escrito por un presbítero anglicano.

Estaba escrito con un lenguaje respetuoso, moderado y sencillo, cómo si se tratara de una conversación.

Describía en términos generales los conceptos básicos de la demonologia sin entrar en conflictos técnicos y sin utilizar una jerga complicada.

Su lectura fue bastante entretenida, en la parte final había una guía de preguntas frecuentes, entre las cuales estaba el tema que me interesaba. 

¿Puede un demonio tener hijos como nosotros?.

La respuesta del libro fue un rotundo “No”. Explicando que debido a que los demonios son energías pertenecientes a otra dimensión, estan liberados de las necesidades de los cuerpos materiales como el nuestro, haciendo énfasis en esa prerrogativa es imposible que un demonio “procree” como los humanos.

En el caso de las posesiones, el hijo (Sí se daba el caso) sería del poseso más no del demonio.

La respuesta fue contundente para mí. En ese momento me encontré en la encrucijada de creer o no creer y me reproché haber creido en las burdas novelerias de mis padres.

Me sentí tan frustrada que tiré el libro al otro lado de la habitación, enojada conmigo misma. Supe que era necesario calmarme y pensar. 

Salí de la habitación dispuesta a dar un paseo por el jardín pero Lola me dijo que había pedido domicilio y me suplicó que por favor comiera algo porque ya eran las 4 de la tarde.

No estaba de ánimos para eso, así que salí al jardín pero no esperaba que la nostalgia me agobiara.

Mi mente me jugó una mala pasada y de inmediato recordé a mi madre dándome paseos cuando era pequeña pude recordar el aroma de su perfume, sus vestidos diáfanos, sus miradas tiernas, su tono comprensivo para responder mis pueriles preguntas. Toda ella estaba allí tan viva, tan colorida pero fuera de mi alcance. La nostalgia fue tan fuerte que tuve que hacer un gran esfuerzo para no romper a llorar ahí mismo.

Mi propia debilidad me amargó, no podia creer cuan sensible me había puesto desde el día de mi cumpleaños así que tratando de huirle a la nostalgia que me perseguía por cada rincón. 

Fui con Lola para cenar, me fui directo a la cocina el único lugar que no me traía recuerdos abrumadores y cené sin ganas. Respondiendo de cualquier manera a sus cuestionamientos.

Descansé en los anticuados muebles de la sala de visitas, ya descubiertos de las sábanas blancas que los cubrían.

Me quedé estatica y pensativa concentrada en los recuerdos debido a que me fue imposible sacarles el cuerpo, pensando en que estaba en un predicamento sin solución aparente.

Los malditos recuerdos me azuzaban, de todas partes de la memoria caían sobre mí. Venian a mi mente las visitas de mis abuelos, quiénes se disgregaban por toda la casa a dar consejos sobre unos y otros asuntos domésticos, a jugar horas conmigo ó tal vez a hablar con mi madre, en otras ocasiones con mi padre.

Cuando me sentí hastiada, me levanté y fui a mi antigua habitación. Se hallaba totalmente destruida pero mis memorias se encargaron de reconstruirla. Me vi de pequeña jugando a las muñecas, estudiando y aprendiendo muchas cosas. Sólo en ese instante extrañe a Alastor, maldije el tan importante ‘asunto’ que le tenía tan ocupado para abandonarme a mi suerte. Si “Él” hubiese estado, no me habría vuelto tan sensible, lo hubiéramos solucionado todo juntos.

Pero estaba todo como estaba y no había manera de cambiarlo. 

Escrutando mis recuerdos, no sé porqué traje a colación la vez que estudié escolástica, me llamaba la atención la manera de como los "Padres de la iglesia católica" intentaban explicar mediante la razón; la revelación ‘divina’ y la fé católica.

De repente recordé una frase trascendental “certum est quia impossible est” Es cierto porque es imposible. Expresada por Tertuliano en De Carne Christi, la paradójica frase parte del postulado de que sólo lo cierto puede ser propuesto como verdad, aunque parezca imposible. 

Aunque no era perfectamente aplicable a mi situación, era mejor eso a tener nada. Entonces llegué a una conclusión, más que respuestas necesitaba aprender más sobre el otro lado. Tal vez de esa manera entendería todo.

Era inútil permanecer en ese sitio, así que le pedí a Lola que le dijera al chofer que ya nos íbamos.

De vuelta al principio, de nuevo estaba llena de preguntas que no podía responder.



AISLAMIENTO REFLEXIVO VOLUNTARIO.
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A finales de febrero el día bisiesto se acercaba, pero estaba siendo opacado por la rapida expansión del virus, las informaciones eran contradictorias sobre la letalidad de la enfermedad que producía.

Las medidas gubernamentales lentas y el contagio rápido. Estando las cosas así tenía que adelantarme a los hechos porque al haberme mudado a este país en vías de desarrollo donde la prensa esta adoctrinada y las informaciones falsas pululan debía buscar soluciones antes de que ver el pánico cundir en la población que de civilizada tenía muy poco en realidad.

Necesitaba buscar un lugar estratégico para pasar la cuarentena que se decretaría tarde o temprano.

En un principio pensé pasarla en la ‘casa grande’ pero no quería lidiar con los recuerdos, el apartamento quedó descartado desde el principio porque no sabía sí papá estaba vigilandome (lo que era muy probable).

Pero primero tenía que resolver los problemas más urgentes, los económicos.

Así que llamé al contador e hice lo que me parecía más prudente ya que desde los primeros momentos en que se rumoraba sobre la pandemia, los mercados fueron los primeros en entrar en el juego, luego fueron las naciones petroleras.

Haciendo que el precio del dólar estadounidense subiera afectando a todas las monedas dependientes. 

Antes de que la inflación aumentara en el pais, hice que nacionalizaran mis cuentas para tener liquidez pero no podía hacerlo sin el consentimiento de papá, así que tuve que llamarlo y fingir interés en cuanto a que haría para protegerse.

Afortunadamente él tenía protocolos dispuestos para este tipo de situación. Había suspendido sus viajes desde octubre del año pasado y si la situación se complicaba más de lo previsto.Las estrictas medidas (Según me contó) irían desde el confinamiento total voluntario hasta su traslado a un lugar seguro con personal altamente calificado.

Le planteé mis problemas y me dio libertad para actuar pues dijo confiar mucho en mí(Obviamente no le creí).

Fue la última vez que lo contacté, muy a mi pesar sabía que pasara lo que pasara, él estaría bien y que nuestro ‘asunto’ en común tendría que resolverse con mí consentimiento o sin él. Desde ese momento quise apurarlo todo pues los días pasarían y harían todo más complicado. 

Recordé al señor Manuel, tal vez su casa podía servirme de guarida, emocionada lo llamé para preguntarle si de casualidad tenía un apartamento libre pero mi emoción se fue al piso al enterarme que tenía todos ocupados.

Por ese simple detalle, no iba a darme por vencida ya había decidido que pasaría mi aislamiento preventivo allí y así sería.

Tuve que visitar al señor Manuel para tratar de convencerlo de que me arrendara uno de sus pisos.

En el camino el chofer trato de romper el silencio sepulcral que habitaba el automovil, prendió la radio pero en todas las emisoras de ‘opinión’ no hablaban de otra cosa. Se instaba a no tener pánico pero ellos al no parar de “informar” sobre el virus estaban generandolo.

El ambiente se tensó por lo que optamos por poner musica y olvidarnos por un momento de lo que estaba pasando.

Al llegar el señor Manuel me recibió muy efusivamente, era una persona humilde pero me ofreció todo lo que tenia a su disposición. Luego de conversar un rato sobre el tema del momento, fui al punto que me interesaba el aparta-estudio ubicado en el tercer piso.

El problema aparente es que estaba ocupado por una madre soltera y un niño. Ella había pagado 3 meses de depósito y el señor admitió que se había gastado el dinero del deposito, sobreviendo del pago del mes cumplido mientras que su inquilina se encargaba de pagar una parte de los servicios públicos. 

Eso no representaba ningún problema para mí, ya que cuando quiero algo no hay poder humano que me impida tenerlo. 

Le pregunté que si usaba PayPal o Nequi para transferirles el dinero del deposito para que desalojaran amablemente a la mujer e iniciar mí mudanza.

Después de compartir las aclamadas onces capitalinas (Café y bizcochos) me fui de vuelta al departamento pues todavía tenía muchos asuntos que resolver y poco tiempo para hacerlo.

Ese día después de almorzar tuve una conversación seria con Lola y el chofer. Les comuniqué que les daría una indemnización para enviarlos con sus familias para que estuvieran seguros.

El chofer estuvo conforme desde el principio pero a Lola me costó convencerla y vencer su resistencia. La convencí de reencontrarse con su familia y ayudarlos en los tiempos difíciles que se acercaban.

En los días siguientes el señor Manuel me avisó que el departamento estaba disponible. Yo no pude evitar que Lola fuera a inspeccionar su estado, se ofreció a adecuarlo. 

Ya que insistió le pedí que dejara todo en mínimas condiciones pues yo no tenía experiencia en quehaceres domésticos y tampoco me interesaba adquirirla.Por primera vez en mi vida sería “independiente”, pedí que el mobiliario se compusiera de una cama sencilla, un sofacama, un microondas, un sarten electrico y/o una olla vaporera para no perder el tiempo cocinando. 

En los últimos días de febrero, dí su liquidación al chofer y me encargue de preparar a Lola para su partida. Le regalé toda mi ropa, dejando para mi 3 comodos conjuntos deportivos y mi ropa interior igualmente le obsequie todos mis zapatos y bolsos para que hiciera lo que desease con ellos.

Hice una conferencia telefónica con el contador encargado dejandole instrucciones de pagarle mensualmente el arriendo a el señor Manuel adicionando una suma para productos perecederos que yo pudiera consumir ademas cuenta abierta para Lola y el chofer si se les acababa el dinero. Le advertí que si me enteraba que no cumplia con mis ordenes se las veria conmigo pero luego dulcifique mis palabras diciendole que tomara lo que necesitara para su familia si llegaba a tener alguna urgencia obviamente sin abusar.

Antes que hubiera compras por el pánico procedí a aprovisionarnos de manera prudente.

Una vez estuvo todo listo, Lola accedió a iniciar el viaje de regreso a su tierra por ser un municipio lejano no pudimos conseguir una compañía de transporte logístico que llevara todas las provisiones y regalos para su familia pero confíe en la sabiduría popular de ella. Quién sin duda estaba en capacidad de enfrentar cualquier desafio mejor que yo. Para ella fue una despedida dolorosa porque no podía llamarme y admito que sentí un poco de pena por tener que separarnos pero tenía que enfrentarlo todo yo sola y por eso la dejé ir además le debía ese regreso al seno de su hogar.

A comienzos de marzo, hice un reducido equipaje a una maleta, con solo lo indispensable en elementos de aseo personal. Cerré todo, deje las llaves del apartamento en administración y pedí un taxi para que me llevara al que iba a ser mi domicilio.

Al llegar di las últimas instrucciones. Nadie podía entrar al apartamento una vez me instalara, la basura la dejaría afuera los días establecidos para que la bajen además debían dejarme las provisiones todas las semanas afuera (Lola se había ocupado de dejarles por escrito lo que necesitaba y mis gustos adicionales ) estaba prohibido que me interrumpieran.

Dejé mi celular en su posesión luego de haber cerrado mis nuevas cuentas en las redes sociales y borrado los mensajes de texto. Sólo debían usarlo en caso de urgencia económica para llamar a mi contador además en caso de que mis empleados llamaran solicitando ayuda, de resto estaba prohibido molestarme.

Ambos estuvieron de acuerdo y sólo el señor Manuel me acompañó para mostrarme el piso. El cual era más pequeño de lo que imaginaba, esta compuesto por una pequeña alcoba, una cocina estrecha, un pequeño cuarto de baño y el sofá cama apenas cabía pero estaba bien para mí pues no tardaría mucho limpiandolo.

Una vez instalada me dejaron sola como habíamos acordado y allí inicio mi viaje solitario.

****
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Al principio fue difícil tener la fuerza de voluntad para hacer ese aislamiento pues en teoría ese era mi deseo pero fue muy dificil reprimir mis instintos gregarios.

En esos días iniciales mi rutina fue transtornada totalmente pero mediante un gran esfuerzo hallé la paz interior que necesitaba para empezar mi cruzada por el conocimiento espiritual.

Cronometrar la duración de esos días para mí es innecesario pues no había en mi residencia temporal relojes o calendarios, mí movil estaba en el piso de abajo y lo unico que marcaba la hora era el microondas pero rara vez le prestaba atención a lo que marcaba, mi laptop también estaba pero mientras la usaba raramente me interesaba en que dia o hora estaba, quedé liberada en un tiempo sin dividir.

Me encontré un nuevo tipo de silencio que fue fabricado a partir de la actividad de los vecinos y de los habitantes de la casa, más tarde tuve que acostumbrarme a las sirenas del toque de queda, a los altavoces de la policía.

Para que mi retiro fuera productivo me volví totalmente noctámbula, fue algo progresivo cada vez me quedaba mas tiempo despierta a medida que el ruido disminuía y totalmente agotada me dormía hasta descansar totalmente. Me despertaba y todo volvía a empezar.

Una vez aclimatada a mi nuevo ambiente y situación, inicié mis estudios. Tenía conocimientos amplios de las tradiciones magicas primitivas pero desconocía totalmente las tradiciones bíblicas propiamente dichas así, que decidí empezar por ahí. 

En una sociedad tan moderna y liberal como en la que vivo se habla mucho sobre la manipulación que ciertas religiones han hecho sobre la palabra de “Dios” e incluso se duda de la existencia del mismo, otros tantos se declaran pensadores emancipados de tales ataduras, atacan y hablan sin fundamento pero no conocen profundamente a su ‘enemigo’, yo hice parte de ese grupo de personas pero un poco a la fuerza me he convencido que para rebatir al contrario hay que conocer su postura incluso mejor que la propia.

Googlee sugerencias sobre una buena versión de la biblia cristiana entre cientos de resultados elegí una pagina laica que tenía una versión en español moderno.

La compré y esperé que llegara, al recibirla no pude evitar sentir cierto alborozo. Opté por la lectura en físico me permitía leer comodamente ya sea sentada o acostada. 

Me gustó que se basara en varias revisiones aunque estaba al modo católico, se contrastó con la versión Reina-Valera de los años 60's, la vulgata latina, la septuaginta griega y la torá judía además de tener notas al pie de página, sistema de pesas y medidas, glosario de términos, índice de mapas. Según lo que pude investigar todas esas cualidades la hacían una muy buena versión.

Me entregué completamente a descifrar las 1365 páginas de esa biblioteca primigenia. Me extendería mucho con las conclusiones que me dejo este texto otrora sagrado y ahora tradicional. Mentiría descaradamente si digo que no dejo huella en mi interior, tal vez a otras personas negarán este libro y esconderan su pasado creyente, lo despreciaran pero a mí no me traía nada a la mente a excepción de las diatribas que mi padre me daba sobre la religión de la hipocresía, de la fabricación de fabulas por parte primero de los judíos y luego de los cristianos imponiendo a otros pueblos su ‘perfecta’ moral. 

Debido a mis ansias de sentirme aceptada por mi padre me hice asidua lectora de textos cuya intención era totalmente sacrilega y de tanto luchar con los prejuicios terminé llena de ellos. Pero luego de leer tan variopinta colección que es la Biblia además teniendo en cuenta el contexto en que se escribió no encontré en ella cosas tan reprochables.

En verdad no me sentí conforme con su composición pues había sido mutilada y desinfectada de tantos textos e historias a través de los siglos que se puede sentir el artificioso proceso que llevaron a cabo para suprimir esos ‘errores’, el mensaje se vio diluido pero si se sabe leer entre líneas, el mensaje llega.

Medité por varios días en la evidencia de la existencia de 2 ‘Dioses’ totalmente diferentes en lo que abarca los relatos del antiguo testamento. Este Yahve o Jehova tan terrible en su ira que era capaz de causar u ordenar el exterminio de un pueblo, pero a la vez “misericordioso” con los judíos imponiéndose en un culto tan complicado , comportándose como un padre totalmente inflexible algunas veces y otras veces como amante en extremo celoso, se le adornaba sólo en las epocas finales con una infinita capacidad de perdonar.

Contrastaba totalmente con ese padre misericordioso totalmente abierto y dispuesto a perdonar que Jesús de Nazareth se atrevía a llamar Abbá (papá en arameo) cuando del anteriormente mencionado no se podía ni decir el nombre.

Han habido muchas interpretaciones y discusiones sobre estas diferencias por mucho que se les ha querido conciliar en una sola personalidad pero con sus intentos no lo han podido disimular.

Cómo no me encontraba insatisfecha, opte por continuar mis averiguaciones con él Corán por suerte los envíos no se habían detenido por la pandemia y me llegó rápidamente. 

Estaba enterada del origen de esta religión pero eran tantos los prejuicios que se generaron desde 2001 que quedó ligada al terrorismo.

Pasé varios días estudiando sus enseñanzas y máximos pensamientos. En realidad ese beduino autoproclamado profeta, lo que hizo fue ajustar las enseñanzas que andaban circulando por ahí y traer el progreso religioso a sus gentes que andaban por la vida como ovejas sin pastor.

Pero como siempre al morir sus enseñanzas fueron divididas por cuestiones meramente terrenales.

Al terminar de leer supe que necesitaba algún libro que me ayudará a conocer los aspectos más importantes de los cultos que existen en el mundo. Para ver sí en alguno de ellos podía encontrar la paz que tanto deseaba.

Anduve de foro en foro y de blog en blog sin encontrar un libro que me ofreciera la totalidad de lo que necesitaba. Es cierto que pululaban varios estudios pero algunos estaban enfocados en solo un solo culto.

Hasta que mientras buscaba entre foros sobre creencias elevadas, desde conexiónes con razas alienigenas hasta las más descabelladas teorías conspirativas los sitios sobre esta clase de temas no son virales porque a muy poca gente le interesa saber sobre los mismos.

Así fue como encontre un hilo del 2014 donde hablaban sobre un libro “revelado” llamado el Libro de Urantia.

La conversación se remontaba años y años atrás y leí que el libro se llama así porque ese es el verdadero nombre de este planeta.

Afirmaban que era una gran revelación sobre la “verdadera” historia del mundo. No hizo falta más ya me encontraba totalmente intrigada por saber que nuevos datos encontraría.

Lo compré y estuve ansiosa contando los días para que llegara.

Me cambió el pensamiento es lo único que puedo decir sobre él.

Pasé lo que me quedaba de tiempo estudiandolo, al principio la sobrecarga de información me abrumo. Por primera vez sentí que era una total ignorante de donde estaba ubicada.

Me apasionó tanto que la lectura sólo se vio interrumpida por las necesidades más apremiantes. Siempre tenía que releer algunos pasajes y eso fue lo que no me permitía avanzar en la lectura.

Mis preconceptos se fueron todos a la basura, me sentí muy emocionada al enterarme que era una urantiana del sistema satania perteneciente al universo de nebadón y al superuniverso de orvonton.

Cómo cualquier otro libro fui pasando por intervalos de alborozo y desencanto. También habían pasajes algo complicados llenos de terminos técnicos que realmente me dejaban anonadada.

Pero no todo fue color de rosa, el lenguaje de las “criaturas celestiales” más altas no es muy halagador que digamos acerca de este planeta y de los humanos algunos me resultaron peyorativos e incluso ofensivos, lo que estuvo a punto de hacerme abandonar la idea de seguir leyendo pero algo en mi interior me hacía querer continuar y a medida que llegabamos más cerca de la historia urantiana en sí misma. Las criaturas eran más amables con los humanos.

Según lo que leí este es un mundo atormentado por la desgracia de las malas decisiones participamos en una rebelión a los sistemas establecidos y tantos otros factores explicaban la belicidad y el atraso de nuestro mundo.

Me sorprendió al enterarme que nuestro olvidado mundo está en cuarentena espiritual como resultado de la tal rebelión.

El camino hasta el final estaría plagado de sorprendentes revelaciones sobre muchos temas perdidos en la antigüedad y tantísimos otros.

Para cuando llegué a la última parte sobre el polémico Jesús de Nazaret me estaba haciendo lenguas para ver si allí encontraba algo más sobre su vida ya que los evangelios son tan parcos en contar cosas sobre la vida humana de Jesús. 

Sólo puedo agregar que su vida fue tan magnífica como su muerte y supuesta resurrección.

Apunto estuve de convencerme de aceptar las prerrogativas de su religión, un deseo fugaz atravesó mi mente. El deseo de poder emprender ese mágico viaje al paraíso (Havona).

El problema es que el mundo me ataba y no era facil abandonar toda una vida de escepticismo por esos fugaces aunque nobles preceptos.

Lamentablemente aunque habia satisfecho muchas de mis dudas, miles más se generaron.

Pero ya había pasado mucho tiempo y no podia seguir encerrada, porque allí a fuera tenía muchos asuntos que resolver y si yo no encontraba la manera de solucionar mis problemas, ellos vendrían por mí.

Por primera vez en tantos meses decidí bajar a la primera planta para poner fin a mi aislamiento reflexivo voluntario.

––––––––
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DECISIONES.

Antes de ir a ver que tal estaban las cosas afuera fui a darme una ducha y a arreglarme.

Después de desnudarme, me miré en el espejo. 

Mi belleza se había esfumado totalmente, estaba horrible: Fofa, peluda, con celulitis, la cara llena de acné, el cabello lleno de nudos, ojeras violetas y los ojos enrojecidos,etc.

Obviamente no iba a salir así, tuve que buscar en mi bolsa, un rastrillo y unas tijeras. Me tomó casi 3 horas arreglar un poco el desastre que había causado en mí el sedentarismo y la pésima dieta que hice.

Lo que más me dolió al no poder desenredar mi cabello y tuve cortarmelo hasta las orejas. Casi lloré, amaba mi pelo.

Para terminar me enfundé en una sudadera con capucha, los pantalones anchos que usaba diario, me perfume y traté de tapar las ojeras con maquillaje.

Por último me puse unos tenis, para no salir en chanclas, estaba lista pero no quería salir y dejar la paz de ese lugar para enfrentarme a la cruda realidad pero tenía que hacerlo entonces inspiré profundo me levanté del sofá donde me había puesto los tenis. Avancé hacia la puerta y bajé lentamente hasta la puerta de la casa principal.

El esfuerzo me dejó agotada y luego de recuperar el aliento, golpeé la puerta. Se podía oir que adentro tenían música puesta.

Golpeé más fuertemente, apagaron la musica y unos segundos después alguien se asomó por los calados de la puerta, reconocí a José.

Me miró algo extrañado pero al reconocerme me abrió inmediatamente.

Me recibieron muy efusivamente, el señor Manuel me abrazó muy fuerte, el pobre no hallaba que hacer. Ambos parecían muy asustados como si estuvieran viendo un aparecido, aparecida en este caso.

Traté de tranquilizarlos con una sonrisa, pasados unos segundos me invitaron a sentarme y disfrutar de algunas viandas.

La mesa de comedor lucia repleta de comida, procedí a preguntar que día era.

Me miraron algo extrañados por la pregunta pero me respondieron al unísono que era 17 de diciembre, segundo día de novena.

Me sorprendí, sabía que había pasado el tiempo pero no tanto... me quedé pensativa.

—Qué mal educado me he vuelto, ¿Quiere algo de comer, señorita Lucy?  —dijo el señor Manuel mientras sacandome de mis pensamientos.

—Si, Gracias aceptaré lo que me ofrezca —respondí dándole una mirada a los redondos buñuelos en la mesa.

El anfitrión se apuró a servirme 3 de esas doradas bolas de masa frita. Luego se fue a la cocina a calentar algo.

Pasados unos minutos, me presentó el plato de buñuelos y una taza de chocolate caliente.

Era una comida típica de esas épocas, mientras comía de las viandas me interesé por como habían pasado estos largos meses. Deseaba saber que había pasado mientras estaba aislada, sí todo había marchado como lo imaginé.

El hombre me dio una mirada significativa, cómo diciendo: Acaso estabas metida debajo de una piedra.

—Pues que te puedo decir mija, se quedaron cortos en advertencias, esa vaina contagió y mató a todo el que pudo —empezó a relatar.

—Pues es un virus, de eso se trata  —dije sin pensar.

—¡Y qué virus!, yo creo que a mi me dió porque tuve los síntomas asociados y ni sé por donde me llego sí ni salíamos. Menos mal tenía a este pela'o pa' cuidarme, sí no ni estaría echándo el cuento —dijo con la voz algo quebrada.

—Y ¿Porqué no fue al hospital? Yo le dejé lo suficiente para este tipo de emergencia y además siempre podían llamar a mi contador  —dije algo molesta.

—Ombe mija pa' qué iba a hacer eso, sí en varías partes del mundo apenas se llevaban a una persona la familia no la podía ver ni despues de muerta, entonces decidí mejor quedarme en mi casa y si me moría al menos me podía despedir de mi sobrino. No te lo voy a negar que estuve delicado algunos días pero fue más cosa del susto, con ciertos remedios naturales el malestar se pasó en 2 semanas —agregó con seriedad para dar un suspiro de alivio.

José que estaba escuchando música a bajo volumen, se acercó con una copita de aguardiente y se la ofreció mientras le tocaba el hombro, el señor Manuel se lo agradecía con la mirada.

—Bueno si lo pone así, tenía razón de cuidarse en casa...  —y no supe que más decir.

—Le mentiría sí le dijera que no tuve miedo de morir, lo que más pensaba era dejar a este pela'o sólo, la juventud de ahora se pierde con tanta facilidad que uno no sabe —concluyó, tomándose de un sorbo el trago de aguardiente.

—Anda tío tu si eres, cómo inventas haciéndome quedar mal con la invitada, te pasas vale —dijo Jose cortando el momento tenso.

—Qué va, la verdad es lo que estoy diciendo para que ella sepa que no eres ninguna perita en dulce y además tu callate que no te he dicho que no te metas en la conversación de los mayores —Dijo el señor Manuel recuperando el tono tranquilo y jovial que lo caracterizaba.

Yo permanecí en medio sin saber que decir además de darle buena cuenta a la comida que había empezado a enfriarse. Justo cuando había dejado el plato vacío, ambos me miraron. Me avergonzó que vieran lo rápido que me comí todo pero realmente tenía tiempo sin comer algo tan bueno pues me alimenté a base de cosas que se calentaban en el microondas, refrescos y café.

—Hija, ¿Quieres Natilla?  —ofreció el señor Manuel.

—Si, Por favor —respondí con la mirada baja.

—Esperate un momento ya te la sirvo —dijo mientras se levantaba e iba por otro plato.

La natilla es un postre tradicional colombiano parecido al pudin o al flan preparado especialmente en diciembre. Su base es fécula de maiz en polvo con panela pero a través de los años se ha ido reinventando puede encontrarse en el mercado listo para preparar y con sabores artificiales, la ventaja de este postre es que puede prepararse en la estufa, al enfriarse naturalmente adquiere una textura gelatinosa. 

Cuando era niña la probé varias veces cuando la abuela lo traía para la cena de nochebuena, me encantaba aunque desentonara con el pavo, el jamón de virginia y el ponche de huevo. 

El señor Manuel me sirvió una porción bastante generosa, que disfruté mucho. 

Al terminar le di las gracias y se hizo un silencio algo incómodo.

Entonces José propuso que rezaramos la novena y yo los mire sin saber que decir, jamás la había rezado. Al señor Manuel le pareció una idea divertidísima, se retiró unos segundos, al regresar trajo consigo; sonajas, panderetas y unos librillos. 

Jose no se quedó atras, puso villancicos en lugar de los vallenatos.

No sabía de que iba todo aquello, así que solo me deje llevar y esperé instrucciones.

En verdad era bastante sencillo solo debía seguir lo que decía el librillo aunque seguía sin entender para que eran las sonajas, más tarde lo supe.

Pasé momentos muy divertidos en el novenario y la parte del Ven Ven a nuestras almas, Jesús ven ven. Luego cantamos villancicos al son de las sonajas, el señor Manuel llevaba la voz cantante, mientras yo trataba de seguirles el ritmo. 

Fue uno de los mejores momentos de la noche.

La tertulia continuó, ellos me contaban que las novenas no eran siempre así sencillas, a veces eran verdaderas fiestas con licor y abundante comida. En otras ocasiones eran parecidas a fiestas infantiles y el 24 se regalaban juguetes a los niños de la cuadra . Pero ese año, nadie tenía animos para algo así. Esta vez sería algo familiar. Algunos no harían nada por la nostalgia, pues habrán perdido a sus familiares y otros porque los tenían lejos.

Medité unos minutos sobre todo lo que me había dicho y pensé en que nunca me había sentido “navideña” pues generalmente todo se trata de los regalos, en casa no había ese tipo de espíritu navideño y bueno yo jamás tuve que desear algo mucho tiempo porque siempre tenía lo que quería.

Para mi diciembre sólo era importante por mí cumpleaños y nada más, ya que ese día todo se centraba en mi persona, lo que por supuesto me encantaba. Aunque también cuando mamá, la abuela y el abuelo estaban vivos disfrutaba con ellos la cena de navidad.

Miré por un momento a mi alrededor las luces, el nacimiento, los adornos, nada de eso me daba nostalgia. 

Me fijé en el reloj, marcaba las 10 pm. 

Hora de irme, me despedí y aunque insistieron en que me quedara pero preferí volver arriba pues tenía que descansar de verdad. Además todavía debía pensar que haría pues mi cumpleaños se acercaba, tenía que decidir entre regresar con mí padre como le prometí o retar mi destino y desobedecerlo.

Una cuestión que era muy difícil pues ahora habían demasiadas cosas en la balanza...

Subí con dificultad la escalera de caracol, al entrar me dispuse a organizar el entorno, ya que no me había dado tiempo en la tarde. Luego fui al baño y me cepillé los dientes.

Todo estaba saliendo de lo más normal hasta que las luces del baño empezaron a oscilar, terminé de cepillarme como pude y me apresuré a salir del baño.

Maldije mi pesima memoria una de las razones por las que había bajado era para buscar mi celular pero lo olvidé completamente.

La energía podía fallar en cualquier momento y su linterna me serviría.

Cómo lo sospeché la energía eléctrica se fue de un todo dejándome en la absoluta oscuridad. Sentí temor por lo inesperado del asunto pero más nada, a tientas y tropezandome llegué hasta mi laptop, la encendí y con su luz tenue, me dispuse a bajar a buscar mi celular pero de repente la pantalla de la laptop empezó a parpadear <Batería baja>.

—Qué mala suerte la mía —masculle entre dientes con frustración.

—Yo no diría que mala, más bien diría que buena suerte, mi amor —susurró alguien o algo en mi oído.

Lo reconocí de inmediato era él, Alastor. 

—Lo que faltaba, la cereza del pastel —pensé.

No me esperaba volver a sentirlo, hacia tiempo que ya no lo extrañaba incluso había empezado a olvidarlo.

—No pareces muy contenta de verme pequeña lucy ya sé que estás enojada por mi abandono —susurraba.

Sentí un ligero escalofrío y la sensación de me rosaban la espalda baja.

—Debes perdonarme, estaba ocupado con asuntos de tu padre. Sabes de sobra lo absorbente que puede llegar a ser pero ya estoy aquí, cariño —siguió susurrando dulcemente.

Sentía leves “caricias” que empezaban en los hombros para luego dirigirse a mi pecho y una leve somnolencia. Estaba intentando obtener el control pero ya no estaba dispuesta a que ni él ni nadie volviera a controlarme.

—Alastor vete, no volveré a caer en este sucio juego —afirmé en voz alta más para darme valor más que para asustarlo.

Las "Caricias" se detuvieron inmediatamente.

—Entonces me echaras, ¿Me echarás a mí?, eres mía. Te conozco toda; cada parte de tu cuerpo y aún mejor que tú de lo que tu crees, ahora dices que esto es un sucio juego pero antes deseabas que se hiciera realidad, no vengas hacerte la santa ahora, si vamos a hablar de suciedad no hay nadie más sucia que tú —su voz tronó implacable.

Lo había echo enojar pero me tenía sin cuidado.

—No voy a negar mi pasado pero la chica con la que jugabas, no existe más  —dije totalmente convencida.

Al fin me decidí, no volvería atras nunca más, al principio lo tomé como un arrebato causado por la indignación pero sentí que por primera vez en mi vida que estaba haciendo lo correcto.

—¿Me estás diciendo que desconoceras nuestro pacto y tiraras a la basura nuestros planes? Por eso no confío en humanos todos son iguales siempre cambian de opinión pero igual no me importa, he venido a escoltarte hasta dejarte con tu padre quién me ha enviado a buscarte, así que alistate que mañana nos vamos —ordenó con un tono que no dejara cabida a discusiones.

—Pues puedes regresarte por donde viniste porqué yo no pienso moverme de aquí  —dije firmemente.

—Tendré que informarle a tu padre, espero que estés lista para afrontar las consecuencias...

La energía eléctrica volvió y no sentí más Alastor.

Respiré hondamente y pensé en lo que había hecho, no estaba lista para asumir las consecuencias pero sentía una extraña sensación de confianza aunque eso no evitaba que me temblaran las piernas, fui a acercandome al sofácama y me eché sobre el.

Apenas estaba digiriendo lo que había pasado cuando tocaron la puerta, me levanté como impulsada por un resorte. No quería abrir pero insistían, caminé despacio pero decidida a enfrentarme con lo que fuera.

Me asomé por el ojo mágico y para mi sorpresa era Jose, le abrí de inmediato.Le pregunté que quería con un tono de somnolencia mientras fingía desperezarme.

Lo invité a pasar porque afuera hacia un frio del demonio, me dijo que venía a entregarme mi celular y me lo dió. Estaba por dar media vuelta e irse pero se detuvo.

—Tengo algo que decirte y no sé cómo empezar a explicar lo que te quiero contar —insinuó nervioso.

—Qué tal si empiezas por el principio por ahí estaría bien —respondí algo divertida.

Quería seguir hablando pero no pudimos continuar porque empezaron a sonar patrullas justo cuando Jose iba a empezar a hablar, le hice una señal con la mano para que esperara.

—No te inquietes por eso seguro es una patrulla motorizada que esta dando ronda, prestame atención te quiero decir que me...  —sentí que estaba por decirme algo importante pero empezó a sonar una sierra de corte, luego un golpe seco y los gritos del señor Manuel.

Nos asomamos enseguida, en efecto era una patrulla, la reja estaba abierta y la puerta también 2 hombres permanecían afuera.

—Tenemos que bajar y entregarnos es mejor eso a que vengan a buscarnos —propuse.

Jose asintió y bajamos cautelosamente y nos acercamos con las manos arriba. Los dos hombres nos apuntaron pero no nos golpearon afortunadamente. Estaban encapuchados portaban uniformes negros con logotipos de la SIJIN.

Nos empujaron adentro antes que pudieramos decir nada.

La sala estaba destrozada, habían vapuleado todo, tenían al señor Manuel esposado y le apuntaban se le notaba que estaba muerto del miedo pero no se veía herido, nada más entramos atraparon también a Jose y en menos de lo que canta un gallo estaba esposado también.

Era extraño que a mí no me tocaran pero pronto sabría porqué, mi celular empezó a sonar, uno de los encapuchados me invitó a contestarlo. 

Era papá.

Me aparté hacia una esquina para contestar, dudé unos segundos en hacerlo.

—Hola pequeña, que bueno que contestaste. El plazo acordado se está venciendo además me he enterado de ciertas cosas y sería una gran pena para mí que tú ,sangre de mi sangre, me traiciones. Por favor dime que no es cierto —dijo en un tono pausado y lastimero.

No esperaba que Alastor cumpliera su amenaza tan rápidamente pero las cosas estaban así y no daría mi brazo a torcer.

—No te han mentido pero no te estoy traicionando papá, sólo me estoy negando a hacer algo que no quiero y para lo que no estoy preparada, si quieres tomarlo como traición es tu problema  —dije decididamente.

Se hizo un breve silencio y luego respondió.

—Está bien me gusta tu sinceridad, puedes hacer lo que desees pero será una pena —insinuó con frialdad.

Me daba miedo su calma.

—Sería una pena ¿porqué? ¡Habla claro papá! —le reclamé. 

—Será una pena por tus amigos, veran su vida arruinada por tus caprichos. Van a pudrirse en una carcel por microtrafico, el señor... esté Manuel se volverá viejo antes que las cosas se aclaren y su querido sobrino tan joven, con una vida por delante verá su talento desperdiciarse tras las rejas —amenazó sutilmente.

—Ellos no tienen nada que ver esto, si vas a castigar a alguien castigame a mí —imploré.

—Te equivocas, tienen todo que ver y son tan culpables como tú, el tal Manuel rompió nuestro trato y debe saber que no juego. Cuando hago tratos se deben cumplir sin excepciones pero tú puedes salvarlos, está en tus manos. Si te entregas voluntariamente, mis amigos los dejarán en paz y ellos podrán seguir con sus vidas normalmente, piénsalo bien, adiós —fue lo que dijo antes de cortar la llamada súbitamente.

Estaba realmente jodida, mientras hablaba por teléfono los presuntos policías habían sacado varías bolsas con droga y estaban implantandolas por toda la casa.

Por un momento dudé en hacerlo, un deseo egoista me impulsaba a dejar que se los llevaran. Finalmente ellos no eran familiares míos pero no tuve corazón para dejar que arruinaran las vidas de personas ajenas por un asunto que debíamos resolver entre mi padre y yo.

—¡Detenganse ya, devuelvan esas bolsas al lugar de donde las sacaron! —grité.

Todos voltearon a verme.

—Iré con ustedes  —dije dandome por vencida.

Inmediatamente le quitaron las esposas a ambos y me las pusieron a mí, me sacaron a empellones hasta la patrulla y me pusieron una bolsa negra en la cabeza.

––––––––
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CUMPLEAÑOS INFELIZ.

Me empujaron dentro y arrancaron a gran velocidad, dando varios rodeos. Varios baches me hicieron saltar del asiento, ignoro cuanto tiempo pasó.

Hasta que al fin se detuvieron, instintivamente retrocedí hacía el fondo del auto. 

Me sacaron bruscamente y me obligaron a ponerme de pie me quitaron la bolsa, la luz me hirió la vista cuando pude enfocar.

Caí en cuenta que estábamos en una especie de hangar pero no pude observar demasiado. Fue muy rápido, alguien me sofocó con un pañuelo embebido con no sé con qué, intenté forcejear pero fue inútil poco a poco fui perdiendo la fuerza y todo se hizo oscuro. Hasta ahí recuerdo.

****
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|21 de Diciembre de 2020

|Ubicación desconocida.

—Señor, está apunto de despertar ya le dimos el antídoto —susurraron voces.

—Haganse a un lado, quiero ser lo primero que vea —dijo una voz que no reconocí pero luego de unos instantes recordé que esa era la voz de mi padre.

El miedo me despertó, al abrir los ojos en efecto lo primero que vi fue su rostro.

—¡Feliz Cumpleaños! Pequeña Lucy —exclamo.

Todo me daba vueltas. Miré a mi alrededor parecía estar en una especie de tienda de campaña, en una camilla al lado, un soporte y una bolsa conectada a un cateter. 

Sólo entonces me vi, estaba canalizada y vestida con una ligera bata blanca, cuando intenté palparme el rostro, me di cuenta que estaba esposada a la camilla. Estaba prácticamente inmovilizada pues sentía un terrible cansancio en las piernas apesar de haber dormido tanto.

—¡Mierda! ¡¿Que rayos está pasando?! ¡¿Dónde carajos estoy?!  —Grité.

Mi padre sonrió pícaramente.

—Tranquilizate pequeña, estamos en un lugar importante a nivel de donde se encontraba mi hermosa ciudad Dalamatia, lamentablemente esta hundida pero cómo tú también he querido regresar a mi tierra —dijo con un poco de nostalgia en la voz.

¡No podía calmarme!, me habían dormido en un lugar y despertado en el otro lado del mundo (por lo que sabía de la tal ciudad esa) para colmo, él estaba diciendome que ya era el día de mi cumpleaños varios dias habían pasado sin saber que hacían de mí, la cabeza estaba a punto de estallarme nada tenía sentido. Traté de calmarme y respiré profundo también cabía la posibilidad de que todo fuera un juego, qué papa estuviera en la ciudad y sólo hubiera pasado una noche drogada.

—Así es, nada es lo que parece. Sólo trata de jugar contigo, calmate —Dije en voz baja como para mí misma.

—En eso te equivocas, sí es el día de tu cumpleaños y luego te explico cómo llegaste hasta aquí, por ahora descansa. Come algo, nos espera un largo día —dijo con un dejo de malicia en la voz mientras salía de la tienda.

—No es posible ni cierto, no caigas en su juego —pensé.

Y ahí estaba, sin saber que pensar, igual no tuve tiempo para hacerlo, al momento llegó una enfermera y me ofreció comida. Me ofendió pero estaba realmente hambrienta, acepté algunas cucharadas pero luego me arrepentí podían estar drogandome de nuevo, así que escupí aún lado.

La enfermera salió de la tienda pero regresó a los pocos minutos con dos tipos más, los cuales me sujetaron fuertemente. Ella cambió mi cateter y me puso una bolsa con una solución concentrada de vitaminas(eso me dijo que era) directo a las venas.

Seguí toda la maniobra sin pestañear aún no salía de mi asombro todo parecía una pesadilla. Empecé a sentir somnolencia y traté de permanecer despierta pero no pude evitar dormirme porque la verdad me sentía muy cansada y conservaba la esperanza de que todo fuera un sueño y que al despertar volvería todo a la normalidad. 

Realmente deseaba que todo fuera una pesadilla producida por la fatiga.

****
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Empecé a sentir como si me balancearan, con todo lo que había pasado tenía que estar alerta así que hice lo posible por despertar.

Cuando abrí los ojos, vi que mí padre me llevaba en brazos, estaba bañado luz de luna. Intenté moverme desesperadamente pero no hubo respuesta por parte de mi cuerpo, el miedo me sobrecogió y dos lágrimas solitarias escaparon de mis mejillas, quise gritar pero me contuve. 

Era el precio que debía pagar.

Por lo irregular del terreno, él tropezaba y yo seguía sin poder controlar mis movimientos como si me hubieran convertido en un bulto de carne. 

Se detuvo frente a una especie de mesa, supuse que se trataba del altar y me depositó delicadamente sobre la mesa, me sentí incómoda por el frío metálico entonces me dí cuenta que aunque no podía moverme mis sentidos estaban activos luego me percate de que habían personas a mi alrededor; quiénes se apresuraron a sujetarme y a inclinar la mesa hacia arriba permitiendome ver a mi alrededor.

Estaba frente a varias galerías de roca que bañadas por la luz de la luna reflejaban un hermoso color plata, en una hermosa meseta. 

Encima aparecía el cielo plagado de estrellas y la luna en cuarto creciente. Hermoso paisaje pero era un mal momento para apreciarlo.

Frente a mí un millar de personas con capotas negras podía sentir el peso de sus miradas sobre mí.

Mi padre se hallaba a mi lado pulcramente vestido un traje monocromático perfectamente combinado, se veía impecable. 

Encima de él, ondeando al viento una bandera blanca con un círculo rojo y en el centro del mismo un círculo negro. 

Según lo que había leído se trataba de la bandera luciferina, símbolo de los renegados pero no pude apreciar estrellas invertidas ni la clásica cabra behemoth sin duda está serían una ceremonia diferente.

Poco podía ver mas allá de los campamentos, el viento arrastraba murmullos de los expectadores y mi padre permanecía en silencio pensativo pero de repente volteó a verme y me habló.

—¿Por qué razón te has dejado marchitar de esta manera tan horrible? Ningún ideal por muy noble que parezca debe ponerte en ese estado tan miserable y abyecto —dijo mientras movía negativamente la cabeza en señal desaprobación.

No me importaba su opinión sobre mi cuerpo, era cierto que había perdido mi belleza física pero a cambio obtuve la paz que no tuve en toda mi vida, en unos pocos meses.

—No creo que mi estado físico sea algo que te importe en realidad, ahora soy diferente,he aprendido tantas cosas y me siento tan en paz, que perder esa belleza superficial fue lo mejor que me pasó —Respondí desafiante.

—En verdad piensas que por haber leído algunos librillos te crees tan sabia como para entenderlo todo. Pequeña, lo verdaderamente irónico aqui es que tu con 20 años creas que sabes más que yo, Acaso nunca escuchaste decir que sé más por viejo que por diablo además yo sólo quería decir en voz alta algo que me sorprendió pero no te preocupes, cuando todo esto terminé recuperaremos la belleza divina de tu cuerpo, mi criatura —dijo entre risitas.

—No es que sepa más que tú pero al menos en esos libros pude aprender muchas más cosas de las que tu me has enseñado —respondí en tono de reproche.

—Mí querida niña eso que leíste es tan solo la versión oficial, llena de medias verdades y censura. Han revelado lo que más les conviene ya que día a día ven cómo los humanos se ‘hunden’ en la oscuridad pero yo sé que tu percibiste que no te han contado todo por eso no te has convertido de corazón. Por eso mismo yo responderé tus preguntas y al final para que veas lo justo que soy, te dejaré elegir  —propuso mientras abría los brazos de forma algo dramática para parecer magnánimo.

La multitud rompió en aplausos y silbidos de aprobación. 

Aunque no quería admitirlo mi padre había dado en el clavo, era cierto que tenía muchas dudas sobre lo que había aprendido y mi “conversión” no había sido del todo sincera. También tenía muchas preguntas aunque no podía estar segura de que papá me diría la verdad.

—Tengo una duda que no me deja en paz desde hace un tiempo, ¿ Tú eres Lucifer, Satanás o Caligastia?  —escupí la pregunta que me había quemado la mente durante meses.

—Buena elección para empezar. Captas rápidamente, para responder a tu pregunta puedo decirte con orgullo que soy Caligastia, príncipe de la tierra pero ese nombre no está al alcance de todos, me sorprende que lo sepas —Declaró visible emocionado.

Imaginé que esas palabras eran como caricias para sus oídos “Príncipe de La tierra”. Quise objetar pero la curiosidad fue más fuerte, sentí que debía continuar con el cuestionario.

—Hay otra duda que no me deja quieta, quisiera saber ¿Porqué decidiste traicionar la misión que te otorgaron y unirte a la rebelión de Luzbel?  —Expresé titubeante era un tema peliagudo pero me mataba la curiosidad.

Inspiró unos minutos antes de responder, no era un tema fácil de exponer, supongo.

—No creo que ningún ser mortal o inmortal pueda entender mis razones y sé que en el futuro me pondrán toda clase de etiquetas. Por eso te agradezco mucho esta oportunidad de poder expresar mis razones —Aclaró antes de empezar a explicarme —¿Has visto lo complicada que es la burocracia en una nación? Bueno pues puedes hacerte una mínima idea de la burocracia universal sólo que está es infinitamente más complicada y densa. Te lo digo yo que fui víctima de demoras en mis ascensos tan sólo por excusas imaginarias frente a los excelentes resultados de mi trabajo anterior. He ahí la primera de mis razones —Exclamó a viva voz como sí al recordar se llenará de rabia o rencor  —Solamente Lucifer creyó en mí y me mandó aquí inmediatamente. Cuando empezó a reinar en Jerusem, por eso se ganó un lugar en mi corazón y mi infinita lealtad  —Matizó  —No tienes idea de lo difícil que fue los primeros años fueron 300 milenios de arduo trabajo en este planeta. Siguiendo los lineamientos establecidos, con muy pobres resultados y siempre estaba amenazandome la idea de que al final otros se llevaban toda la gloria por mí esfuerzo y eso no estaba dispuesto a permitirlo, fui yo quién tuve que forjar esta indómita tierra, soportar a los primitivos pobladores e inculcar en ellos rudimentarias costumbres —agregó señalando a su alrededor  —Así que cuando Satanás me contó sobre el plan de libertad de mi señor Luzbel; acepté inmediatamente era lo que quería que nadie se metería en mis asuntos en urantia a cambió de mantener un mínimo de lealtad hacía él. Era la oportunidad que necesitaba, yo sabía que había mucho potencial en este lugar pero necesitabamos usar métodos fuera de lo común, los que por supuesto no serían aprobados por los altos gobiernos del universo. Por esas razones tuve que elegir bando, inclinandome hacia la rebelión y no me arrepiento de hacerlo —concluyó.

Como esperaba él se hizo la víctima, contando su versión de las ofensas reales o imaginarias a las que fue sometido, permanecí en silencio unos minutos tratando de pensar mi siguiente pregunta.

—¿El infierno existe? —pregunté para cambiar de tema.

—Pues eso depende, el infierno cómo lo conciben la mayoría de seres humanos no existe. Pasa que cuando la humanidad ignora una verdad, inventa una mentira luego esa mentira se repite hasta el cansancio y se convierte en la verdad para todos. Para responder tu pregunta te digo que el infierno es un estado de la mente, todos los humanos lo atraviesan en algún momento también este mundo lo parece a veces cosas terribles pasan todos los días, pero esa es otra historia —insinuó mientras se quedaba pensante.

—Luego entonces sí no existe el infierno los demonios tampoco existen —murmure en baja voz.

—Bueno ahí te equivocas, los demonios si existieron pero no de la forma que te imaginas “demonio” es una alegoría inventada también por ustedes para referirse a una variedad de entidades diferentes pero ya no están más aquí, ahora me sirvo de otro "tipo" de seres —admitió.

Sabía algo de eso, estaba en los libros pero no lo creía, si lo que decía mi padre era cierto entonces todo lo de Alastor fue producto de mi imaginación, una total locura, necesitaba que me aclarara ese punto.

—Papá, podrías ser más específico con esa respuesta. Por favor —supliqué.

Apelé a su orgullo, le encantaba que le suplicaran y sentirse imprescindible. Lo sabía porque yo era igual.

—Está bien te lo diré, La categoría de seres que mencioné anteriormente se les llama seres intermedios o medianos ellos tenían la capacidad de poseer sin previo aviso a los seres humanos, los leales a mí vagaban por el mundo haciendo travesuras y me eran utiles de vez en cuando pero ya no están, se los llevaron en pentecostés —se quedó callado unos segundos y noté su faz ensombrecida  —Últimamente me sirvo de varias razas extraterrestres que hicieron parte con urantia de la rebelión en el sistema, ellos por suerte se encuentran muchísimo más avanzados en tecnología, tanto así que sus técnicas parecen magia demoníaca y ellos disfutan haciendo pensar que de eso se trata, me han sido de mucha utilidad para poder llevar a cabo mis planes —confesó pícaramente.

Siempre he querido saber que pasó realmente en pentecostés, ¿qué cambió? Pero ahora me interesaba saber más sobre los planes de mi ‘querido’ progenitor.

—Ya que los mencionas podrías explicarme cuales son esos tan aclamados planes, ¿tienen que ver algo con el apocalipsis?  —inquirí.

—No, mi hermosa niña el apocalipsis es otro cuento de hadas. Cada cultura lo ha vivido a su manera a lo largo de la historia, es algo natural por el desgaste de la civilizaciones, lo que planeo no tiene nada que ver con eso, lo que quiero es ajustar viejas cuentas —deslizó.

—Sí no se trata de eso, entonces para que haces todo este show —lo increpé indignada.

—Personalmente hubiera deseado algo más íntimo pero para alimentar el morbo de los aquí presentes tuve que ceder, esta sociedad moderna vive en una pantomima de refinamiento, de cultura cívica, de valores morales altos pero en el fondo no son más que animales,con sus instintos ahí latentes, al acecho pero sólo los más osados les dan rienda suelta (Siempre en secreto por supuesto) a sus más bajos deseos y los que no tienen agallas para hacerlo, siempre tratan de sublimarlo a través de una amplia gama de sustitutos “artísticos” o menos violentos —explicó bajando la voz.

—Dices muchas cosas negativas sobre los humanos pero donde dejas el amor y el altruismo donde dejas las buenas obras de las que algunos son capaces, creo que estás siendo algo duro con nosotros —musité insegura ya que yo no había amado nunca ni tampoco había sido altruista.

—Lo que llamas “amor” no es más que la confusión del estado de enamoramiento, el instinto de protección madre e hijo o la necesidad de pertenecer a algo más grande que tienen ustedes los humanos y los conceptos implantados por los desarrapados seguidores del carpintero loco. El tal altruismo es solo conveniencia, las buenas obras sólo fachadas e hipocresía  —atacó. 

Me di por vencida era inútil ponerse a razonar en esas cuestiones con él, era mejor que regresara a lo que me importaba. Quería que me diera sus motivos.

—Bueno regresando a mi anterior cuestionamiento sobre tus planes, podrías decirme para que me necesitas. No acabo de entender cómo un ser con tanto poder como tú necesita a una simple chica como yo —demandé.

—Eso ya te lo había dicho antes pero veo que no quedaste satisfecha con mi explicación, esta vez seré más sincero, las razones son totalmente prácticas: me ahorras el esfuerzo de buscar seres humanos compatibles además que puedo adicionar otra simiente genética al reproducirnos con otro individuo, podré pasar de generación en generación. Lo mejor es que con tu belleza innata, tu mente ágil y mi basta experiencia combinada ¡Seremos imparables! Pondremos las cosas en orden aquí, es el momento idóneo... Alguien allá arriba decidió que yo fuera el perdedor pero no estoy dispuesto a aceptar esa decisión sin luchar, todavía no se ha oido mi voz pero desde hoy se alzará por todo este mundo y será escuchada —exclamó con gran seguridad.

Todo estaba dicho, no había más que preguntar. Instintivamente miré hacía el cielo, inexplicablemente la noche se había vuelto más oscura, no había señales de la luna, sólo se distinguía la luz de las débiles teas que relucían como pequeñas lenguas de fuego sobre una masa de sombras oscuras.

Notó mi retraimiento.

—Ha llegado la hora pequeña, ¿Cual es tu decisión?  —interrogó finalmente en voz alta para que los presentes lo oyeran.

Estaba decidida, tendría que ser estupida para decidirme por él, sólo una tonta renunciaría a un boleto por un viaje sin fin hasta paraíso con la seguridad de que al final me encontraría con <la causa–centro– primera>. Con mi verdadero padre Abbá y hacer parte de ella por el ofrecimiento de ser la marioneta de un ser tan ruin que esclavizará mi cuerpo y el de mi descendencia sólo porque no quiere reconocer su derrota. Sería como cambiar el cofre de un tesoro por el contenido de una letrina.

—Sólo haré la voluntad de mí padre —Respondí serena pero contundente a viva voz para que no sólo él, los presentes y el universo se enterara que haría la voluntad de Abbá, aunque tuviera que morir por eso.

Nadie entendió, todos los presentes aplaudían y echaban vítores menos mi padre, seguramente se vieron removidos viejos recuerdos pero siguió fingiendo alegría y se acercó rápidamente a la mesa en la que me encontraba.

—!¿Porque me haces ésto?! No tienes a nadie más que a mi, tu madre te abandonó, tus abuelos también pues no les importó dejarte sola, ellos se murieron. Todo lo que eres, todo lo que tienes me lo debes a mí TODO me escuchas ¡Hasta Alastor era yo! ¿Porque cambias la realidad por meras fantasías? ¡¿Quién te lo garantiza?!  —me increpó visiblemente afectado —Realmente te apreciaba, hasta cambié el rito para no hacerte daño también pensé en hacerte la transición mas llevadera pero tú me escupiste en la cara. Me las vas a pagar y muy caro, ya verás bastarda —Me amenazó.

Ni siquiera me dio tiempo de responder.

—¡Traiganlo ya! —ordenó.

Los que estaban al rededor de la mesa obedecieron al unísono. Al poco tiempo se oyeron chillidos muy altos, con trabajo traían un cerdo, el cual con justa razón berreaba y mordía a los que lo traían.

Tuve un mal presentimiento, lo sujetaron con cuerdas y lo alzaron abriendo sus cuatro patas hacía los lados. El animal seguía berreando, trajeron un gran cuchillo de carnicero, sabía lo que seguía para protegerme aparté la vista hacia un lado.

Hubo un silencio expectante, interrumpido solamente por los bramidos del animal, sólo acerté a oir un último chillido. Traté de aferrarme a la cordura y mantener los ojos cerrados.

Los sonidos que siguieron no puedo describirlos. Mi padre me golpeó hasta que abrí los ojos.

La imagen era horrenda, estaba sobre mí cómo un energúmeno sostenía en una mano el latiente corazón de la víctima. Lo estrujo y me calló sangre encima, era demasiado.

Mi estómago se rebeló vaciando el poco contenido pero eso lejos de molestarlo, pareció gustarle. 

Sonreía y sus ojos brillaban, en su otra mano pude ver algo y al enfocarlo mejor, vi que era un oso de peluche que creía perdido, se llamaba "Pachonsito" como el de la película Amigos Salvajes, hasta ese momento pensaba que se había extraviado en el viaje a Nueva York. Lo eché mucho de menos porque realmente me gustaba tenerlo en mi cama, aunque ya era grande para jugar, él me lo robo.

Trajeron una cubeta o balde metálico con fuego y mi padre lo tiró allí. Me dolió que lo fueran a incinerar.

—Abyssus abyssus invocat saeternum terra es, terram ibis ecce quomodo moritur hoc sus.. —exclamó antes que lo interrumpiera.

—¡No doy mi consentimiento para ésto! —Clame desesperada.

—A nadie le importa tu consentimiento, ¡cállate! —Gritó enfurecido tapandome la boca con la mano que le quedó libre.

Mordí su mano e inmediatamente vinieron en su ayuda y me amordazaron pero seguí gimoteando pero fui ahogada por el griterío de la multitud frenética.

—ABYSSUS ABYSSUS INVOCAT SAETERNUM TERRA ES, TERRAM IBIS ECCE QUOMODO MORITUR HOC SUSTINATE DAMNOSA HEREDITAS —Bramaba con voz gutural.

Inmediatamente sus facciones se relajaron, luego mi padre empezó a emitir una intensa luz blanco-azulada que formaba su silueta mucho pero muchísimo más alto, empecé a sentir mareo y como si todo temblará a mi alrededor...

Es todo lo que recuerdo.

*Abba es una palabra en arameo que significa padre pero en modo cariñoso cómo decir papá.

––––––––
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PANDEMÓNIUM.

(Narrado por Miriam)

El tiempo es relativo pasa rápido cuando estás en paz, en cambio cuando se está en peligro se alarga inexplicablemente, un instante se alarga en miles. O al menos así lo percibo.

Espere paciente una oportunidad para recuperar definitivamente a mi hija, no se me concedió. Viví varios años en un país que no era el mió para poder estar cerca de ella y aunque fue una buena vida, mi felicidad no estaba completa. 

No niego que pasé buenos momentos con mi familia, nos mudamos a Houston y nos establecimos allí. Jasón encontró trabajo en lo que le gustaba, restaurar autos e inscribimos a Daniel en una nueva escuela para que conviviera con gente de su edad, aunque le costó adaptarse al cambio de país fue el que mejor lo hizo.

Vivimos en sector donde la mayoría de gente es latina gracias al cielo. 

Daniel se preparó para ser medium pero dejó de lado la idea de serlo según lo que me dijo no quería que su don se convirtiera en un show de circo. Yo sé que sigue sintiendo cosas pero ha aprendido a dominar sus miedos, dichoso él que puede porque yo con mucho esfuerzo apenas si he logrado calmarlos.

Siento miedo todo el tiempo, miedo a haberme equivocado. Haber tomado la vía incorrecta abandonando a mi hija, de dejarla en manos de su padre.

Ella nunca demostró ser infeliz, todo el tiempo estaba subiendo fotos de lo bien que estaba con su nueva vida. A medida que crecía más pública se volvía. 

Parecía omnipresente estaba en todas las redes sociales que son muchas por cierto además de Facebook y Tumbler a las que apenas me acostumbraba en menos de nada aparecieron como 10: Twister, Intagram, Snapacha, pintesyoquese, etc.

Lo cierto es que todo se sacudió con la llegada de los 'smartphones ', recuerdo que por ganar el año con excelentes calificaciónes y su buen comportamiento a Daniel para navidad le compramos un IPhone era la última maravilla de ese momento.

No sé quería despegar de ese aparato , la verdad era mucho más avanzado que todos los celulares que había conocido.

Me tenía hasta la coronilla con sus "apps" todo lo queria solucionar con eso. Pensé que la fiebre se le iba a bajar con el tiempo pero al contrario le aumentó se volvió todo un apasionado tecnológico.

Aunque me fue de mucha ayuda para seguirle la pista a Lucía. Ya que Daniel la seguía en todas las redes y allí nos enterábamos de casi todo como lo dije anteriormente.

La vida transcurrió normalmente, Daniel se graduó de la preparatoria o de High School como le dicen aqui, le hicimos una comida sencilla con los amigos. Ese mismo día se graduó ella, le hicieron un evento con todas las de la ley, lo transmitió en vivo por la web.

Ya sabíamos que iría a Harvard pues posteo una foto de la carta de aceptación. 

Empezaba a preocuparme su visibilidad excesiva y me sentía culpable porque de haberme tenido a su lado hubieramos podido hablar de que no era sano pasar tanto tiempo online pero a la vez recordaba que 'Él' no me hubiera dejado intervenir en su libre albedrío.

Pasando a otro tema mi Daniel tampoco se quedó atras fue admitido en el MIT, todos estábamos felices.

En fin para no alargar el cuento todo bien hasta el día de el cumpleaños 19 de Lucía. 

Todos los años solía celebrarle una ceremonia muy privada; encendía una vela, le cantaba el HBD, escribía una carta para ella y para finalizar imprimía la foto que había subido ese día y la pegaba en en el álbum que había hecho de ella. Sé que es algo muy cursi pero me consolaba un poco.

Pero ese día me quede esperando la foto oficial de cumpleaños que permanecería de perfil en todas sus redes todo el año y tuve que conformarme con una 'selfie' casual de por la mañana, desde la noche se quedó muda (tecnológicamente hablando claro está ).

No hubo fotos de la fiesta ya que ella siempre festejaba por todo lo alto sus cumpleaños desde los 15 incluso en bares aunque era menor de edad pero esta vez no hubo nada por al menos 48 horas eso me preocupó demasiado ya que no había día que no posteara algo.

Le pedí a Daniel que me dijera donde estaba, él había podido hackearla porque su sistema era muy vulnerable y con eso podíamos acceder al GPS a su ubicación exacta o por medio de su I.P saber con algo de exactitud en que sector estaba ubicada. 

No había sido muy difícil de hacer pues ella no estaba pendiente de los accesos que concedía al instalar una aplicación y accedía sin pensar a cualquier link de descarga.

Estuvimos vigilandola toda la noche y estaba en su residencia, lo que me pareció aún más extraño. Al dia siguiente sus movimientos fueron erráticos. 

Luego reapareció en redes casual cómo si nada, en ese momento me relajé pero no duró mucho pues volvió al mutismo social y al mirar su ubicación, estaba a las afueras de la ciudad. 

Los días que siguieron, fueron raros ya no posteaba en exceso aparecía de vez en cuando a responder comentarios de sus "fans", pensé que había empezado a sentar cabeza, a madurar aunque por otro lado yo no quería porqué por ese medio me sentía cómo si estuviera cerca a ella.

Presentí que algo le estaba pasando pero no podía imaginar que era. Sus silencios tecnológicos se hicieron más espaciados hasta que un dia no volvió a aparecer.

Al principio lo vi normal pero cuando pasó un mes sin aparecer por la web me asusté, de nuevo acudí a Daniel por ayuda.

Casi me volví loca cuando me dijo que había regresado a Colombia, nada tenía que hacer allá, no tenía conexiónes en ese lugar.

No veía que podía atraerle de allá si no dolores del pasado pero no estaba segura de si el pasado le interesaba, ella no parecía ser sentimental, ni nostálgica.

Me quedé con la duda, estuvo muerta en redes por meses. En mi mente pintaba escenarios cada cual peor que el anterior, mi hermosa patria es un lugar peligroso sobre todo a los foráneos. Las ideas de que podía ser víctima de secuestros o de un "paseo millonario"o un simple robo, me estaban volviendo loca.

Jasón y Daniel trataban de hacerme entrar en razón, tal vez todo se debía a la cuarentena, tal vez había perdido su teléfono o que no le funcionaba allá. Ahora sé que ellos hablaban con sentido común pero no me cuadraba, no me cabía en la cabeza que en una situación cómo está alguien como ella dejara abandonado algo que le gustaba tanto.

No tenía sentido, estaba bien que tal vez sus prioridades cambiarán pero la realidad es que esta cuarentena fue la más interconectada de los últimos tiempos, la información pululaba a montones y si te desconectabas corrías el riesgo de desactualizarte.

El futuro no podía ser más incierto, ella había nacido inmersa en ese universo de infoxicación. 

Ese silencio no podía ser normal.

Tentada estuve a romper todos las restricciones y colarme en el país donde estaba. 

Todos tuvieron que intervenir y hacerme razonar, por primera vez en años Jasón se puso duro conmigo y me hizo ver que podía poner en riesgo la vida de nuestro hijo por tan sólo un arrebato, me resistí pero la intervención de Lucía mí amiga, calmó las cosas.

En estos últimos años pude hablar más seguido con ella, ambas dejamos la tecnofobia y nos compramos unos móviles sencillos ya estamos viejas para entrar en toda esta locura social. Es bueno tener charlas de mejores amigas, un territorio neutral donde podemos hablar de cualquier tema, lo importante es charlar. Fue ella con su sabiduría popular la que me abrió los ojos, al decirme que las malas noticias son las primeras en saberse.

Dejé el asunto hasta allí y me dediqué a esperar para calmarme Daniel me prometió buscar hasta el más mínimo rastro digital de mi pequeña Lucía sin descansar. 

El exceso de tiempo libre con todos en casa me ayudó a adaptarme a la tal nueva normalidad, me ayudó a dedicar tiempo de calidad a las personas que me quieren, a dejar de ser egoísta. 

No todo tenía que girar alrededor de mi hija.

Ella había decidido su destino y yo debía aceptarlo.

La razón me decía eso pero la intuición me decía que permaneciera siempre alerta esperando una señal pero los meses pasaban y nada. Sólo silencio.

****
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La señal que necesitaba se presentó inoportuna como siempre, cuando se estaba terminando el año y yo pensando que no iba a tener noticias de mi hija.

¡Sas! A la 1 de la mañana del 19 de Diciembre tocaron la puerta de mi habitación, al abrir me dí cuenta que era Daniel, soló podía tener un motivo.

Mi hija había encendido su teléfono móvil y lo más raro era que estaba saliendo de la ciudad.

En menos de lo que pensé estaba fuera del país, todos nos quedamos despiertos pensando de que iba ese viaje tan imprevisto y menos a un rumbo tan lejano como medio oriente.

No vislumbraba a que pais en especifico, Jasón que tenía más experiencia en esos temas, trazo la ruta en el mapa y nos dejó con 2 rumbos posibles Irak o Iran.

De pronto todo se organizó en mi cabeza y pude entenderlo todo.

¡El solsticio! ese día había un evento cosmico importante, sabia que la gente con la que se junta 'Él' aprovecha esa clase de anomalías para hacer de las suyas, la hora de la verdad había llegado. Él siempre me dijo que cuando llegara la noche más oscura para la humanidad, su plan se echaría a andar. Este año fue sido especialmente tenebroso por lo tanto solsticio de invierno sería la noche más larga y oscura.

El momento por el que había hecho todo lo que hice había llegado y esta vez estaba preparada. Debía ir para salvar a mi hija, quisiera ella o no.

Armamos viaje, fue complicado conseguir todo en tan pocas horas: un vuelo privado exclusivo que nos permitiera cambiar de destino si era necesario, preparar la coartada fue difícil pero lo logramos.

Le temo a los aviones, por eso preferí dormir en el trayecto, Daniel me informaría donde había aterrizado Lucía finalmente. Teheran en Iran fue el punto de llegada, todos ibamos a ser periodistas que iban a filmar un documental, Daniel sería el camarografo, Jasón el de la logística y yo la periodista. Pesima idea y si nos pillaban todos terminariamos en prisión, rezaba para que funciara y funcionó.

Le doy las gracias a Jasón por conseguir tan buenos falsificadores apenas si nos dio tiempo de planear algo, se movía muy rápido.

De nuevo Jasón se encargó de conseguirnos transporte y salimos rápidamente de la ciudad, nos perdimos cada vez más adentro del desierto, tierra de nadie que sólo los locales conocen.

No tenía ni idea de que me esperaba el tiempo avanzaba amenazador, conducían a toda velocidad en caminos que sólo su mente conocía, ya que no había ninguna vereda o sendero pues todos los dejamos atrás. Daniel indicaba hacia donde seguir en inglés y los hombres que nos llevaban discutían en árabe. 

Condujeron todo ese día, sólo nos detuvimos para lo necesario, la señal se había estaciónado en un lugar bastante lejano, llegaríamos hasta la noche.

Nos pusimos en camino sin detenernos para nada, en la tarde estábamos cerca pero la señal de Lucía empezó a perderse, me angustié pero Daniel me dijo que se difuminaba porque habían muchos dispositivos cercanos eso quería decir que había mucha gente reunida, mala seña.

Decidimos no arriesgar las vidas de otros innecesariamente, les pedimos a los que nos trajeron que se fueran y continuamos a pie, ya era de noche algo tarde, estaba temerosa de todo.

No soy muy amante a la naturaleza, es peligrosa pero avanzamos con paso firme, hasta que vimos las luces de un gran campamento, teníamos miedo de que hubiera mucha seguridad pero no había ningun tipo de guardia a la entrada.

Sólo era un conglomerado de muchas tiendas avanzamos con sigilo pero al ver que nadie nos observaba apretamos el paso hacia la muchedumbre. Qué lucía como una solida muralla humana, nos abrimos paso a empellones, una vez dentro vimos que aquello era el pandemonio total.

Sodoma y Gomorra estaban de vuelta, el espectáculo era algo grotesco e impactante pero me sobrepuse tenía un objetivo, jalé a Jasón y a Daniel para que no se quedarán aturdidos. Se me estaba haciendo tarde, pero la gente no nos dejaba avanzar nos sofocaban, varias veces intentaron incluirme en su inmundicia.

Caras conocidas me rodeaban, todos famosos en diferentes ámbitos de la vida pública, estaban allí celebrando más que un cambio de estación, pero mas que todo celebraban un cambio de era.

Perdimos minutos valiosos tratando de salir de aquel meollo. Cuando al fin lo hicimos, lo que tuve al frente fue un pabellón con un tenderete alto, debajo un animal abierto sin viceras, me trajo un amargo recuerdo pero lo dejé ir pues necesitaba concentrarme.

Lucía estaba amarrada en una mesa inclinada y su padre sobre ella, Una luz intensa salía de él, nos eclipsó unos segundos y cuando pude moverme. Lucía se había soltado y empujó a su padre lejos.

Me acerqué lo más rápido que pude hacia donde estaba ella, aunque por fin después de tantos años pude verla en persona. 

Había cambiado tanto... Estaba bastante alta, con el pelo corto, estaba medio desnuda con una batita ensangrentada que apenas la cubría, al verme sus ojos brillaron pero no era de alegría, noté en su rostro picardia, me dió una media sonrisa y se alejó corriendo hacía la nada, no pude detenerla en minutos se perdió de mi vista.

Entonces lo entendí todo,ella no estaba era otra, la había perdido.

Me dejé caer y lloré con amargura, los chicos se hicieron a mi lado y permanecieron en silencio unos segundos pero algo dentro de mi se rebeló, no podía darme por vencida, era verdad que la había perdido pero podía recuperarla.

Recordé que Daniel había traído un dron, le pedí que lo desplegara para saber hacia donde iba ella, Jasón y yo nos ibamos a encargar del padre de Lucía, era hora de hablar seriamente con mi 'querido esposo'.

Pero cuando lo fuimos a buscar donde había caído ya no estaba, por mucho que lo buscamos no estaba.

El dron había logrado alcanzar a mi hija Lucía, al menos sabríamos a donde iría, nuestra suerte duró poco pues lo derribo con una piedra dejando a Daniel estupefacto supuestamente el aparato no llevaba luces y estaba muy alto para que lo alcanzara.

Mis esperanzas se fueron al piso pero ya había quedado conmigo misma que no renunciaría.

Nos quedamos en el campamento para organizarnos, el carnival continuó sin detenerse y duraría hasta el 24 de Diciembre todos los asistentes estaban en lo suyo así que ni nos determinaban además no había quedado ningún empleado de él para interrogarlo, el panorama pintaba negro.

Se me estaban terminando las opciones hasta que Jasón me trajo algo muy útil, un teléfono satélital que había robado de la tienda de alguno de los millonetas presentes. Nunca acabaré de agradecerle, nuestros moviles no funcionaban así que esa era la única manera de comunicarnos para salir de allí sin embargo tuve una mejor idea, llamé a Lucía mi mejor amiga. Tuve suerte de que me contestara al ser un numero extraño pero gracias al cielo lo hizo, le conté lo que había pasado y le pedí su ayuda junto con la de su amigo para poder dar con los rastros de mi hija y eventualmente exorcisarla.

Daniel les dió las coordenadas, el amigo de Lucía, Piero conocía los parajes y a Dios gracias estaban cerca.

Tardaron 2 días en llegar a sacarnos de ese sitio, mientras tanto sobrevivimos del pillaje, esa gente tan"pudiente" no iba a echar de menos algunas cosas. La angustia no cedía por mucho que intentara estar calmada y ver el lado positivo, esa situación no tenía ninguno visible.

Hasta que por fin llegó mi amiga a rescatarme como siempre, no sólo de ese lugar si no de la desesperación, a darme una luz en la oscuridad que me rodeaba.

Daniel se alegró de ver a su tía Lucía después de varios años, con Jasón no se llevan tanto pero igual lo saludó también saludamos a Piero el compañero de Lucía.

Ellos como estaban más aclimatados nos ayudaron a llegar a un pueblo cercano y nos dejaron instalados en un hostal con la promesa de que llegarían con noticias de Lucía.

Fueron 13 días de continua vigilia, apenas si tuve alma para otras cosas, ese año condene a todos a una navidad y a un fin de año espantoso, no salimos de la habitación, no era prudente porque no conocíamos la lengua. De igual manera no tenía ánimos para nada, la vida solo se me iba en esperar una llamada, una llamada de la esperanza.

Hasta que de tanto desearlo el milagro sucedió, la encontraron.



TRECE DÍAS
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(Narrado por Lucía, la mejor amiga de Miriam)

Nunca había recibido una llamada de un número tan extraño, por suerte la curiosidad sobrepasó a la desconfianza y contesté.

Era tarde, entrada la madrugada me hallaba abstraída en un libro muy interesante, me moleste por la interrupción, se escuchó un poco de ruido blanco hasta que al fin contestaron.

Era Miriam, se escuchaba preocupada. Su hija se hallaba poseída y se les había escapado.

Me desconcertó pues según lo que sabía es que ella estaba en influencia más no en posesión pero dejé de hacerme juicios a priori y mejor presté atención a lo que decía Miriam.

Se oía desesperada pero me explicó atropelladamente lo que pasó, me dió algunas luces.

Miriam me suplicó que partieramos de inmediato y nos encontráramos con ellos. Me dio su ubicación se hallaban lejos, le dije que tardaríamos un par de días y me cortó.

Busqué a mi compañero Piero, le expliqué brevemente que debíamos partir y el porqué de nuestra apresurada partida.

No preguntó demasiado, siempre estaba dispuesto para una nueva aventura. En ese momento nos hallabamos en Ankara, en el país de Turquía, abusando de la hospitalidad de una familia a la que habíamos atendido en un caso de infestacion.

No habían habitado una casa porque pensaban que estaba embrujada y tenían amplias razones para pensarlo. Uno de los amigo de Piero lo recomendó y pagó nuestros gastos de traslado.

Así nos la pasabamos, de aquí para allá pues Piero es Parapsicologo. Su area de trabajo es mucho más amplia que la de Fabián, trabajaba con todo tipo de cosas sin explicación racional.

Era la primera vez que viajabamos luego del Aislamiento que nos habíamos impuesto, en Marzo viajamos a Roma por unos asuntos de Piero y terminamos atrapados allí. Por suerte que él tiene muchos amigos allí, nos quedamos en la Ciudad del Vaticano.

Nunca había ido en toda mi vida y francamente me decepcionó. Es cierto que las templos son magníficos pero allí mismo en esa santa ciudad se ve la delincuencia e incluso prostitución como si se tratara de cualquier lugar del mundo. 

En mi vida jamás estuve en cuarentena, era la primera vez que vivía una pandemia en vivo y en directo, estábamos viviendo la historia.

Aunque llevaba años preparándome para algo así me sentí totalmente nerviosa, no había imaginado que el 2020 llegaría con todo.

No soy de las que planea demasiado y me adapto con facilidad a las circustancias adversas siempre impulsada por la adrenalina pero la cuarentena me venció. Me sentí prisionera, aunque la jaula fuera de oro.

Siento que el temor de no saber que nos esperaba causó efectos inesperados en nuestras personalidades. 

Todo el tiempo estaban diciendo que saldríamos adelante que después de la oscuridad vendría un nuevo amanecer pero sólo era sucio marketing. 

No podían parar la maquina de hacer dinero, saldríamos pero bajo sus condiciones. Aunque no estabamos preparados pero la libertad jaló de todos. No nacimos para estar encerrados.

Aunque en agosto abrieron las terminales, Piero y yo no nos atrevimos a viajar, sabíamos que todo el mundo lo haría sin embargo en noviembre nos contactaron para el trabajo en la Turquía y ellos insistieron tanto que finalmente viajamos, creo que todo tenía su propósito.

****
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Cómo habíamos terminado con el trabajo hace unas semanas, nos despedimos de la familia que nos hospedaba y partimos a primera hora.

Viajamos sin descanso hasta que llegamos al punto donde nos encontramos con Miriam, alrededor había un festival de invierno supuse que por el solsticio, dejé a un lado la curiosidad y me enfoqué en mi amiga.

Estaba destrozada, se culpaba de no haber llegado a tiempo para salvar a su hija. Le pedí que me contará todo y que fuera muy detallista.

Me puso en contexto de su odisea y lo que encontró al llegar, segun lo narrado intuía que se trataba de una ceremonia satánica pero algunas cosas no cuadraban. Yo sabía que ellos celebraban los cambios de estación pero mi sexto sentido me decía que se trataba de algo más grande.

Busqué a Piero para intercambiar opiniones y además para vigilar que no se uniera al festival. Él era muy serio en su trabajo pero fuera de sus horas tendía a la pendencia.

Yo era algo así como su aprendiz, me paga una miseria pero logró que me encariñase con él.

Todavía me acuerdo cuando lo conocí, me causó una buena impresión su apretón de manos firme y decidido.

Piero es italiano mayor que yo, pero se conserva atlético, no cubre sus canas, dice que le dan cierto atractivo, no concuerdo para mí su mayor atractivo son sus ojos cafe claro, liquidos como la miel y el poder de su mirada. Aunque no todo es color de rosa me he tenido que armar de toda la paciencia que tengo disponible para poder aguantarlo, es muy inmaduro un caso perdido. No conozco mucho de su vida pasada y el tampoco mucho de la mía, creo que a ambos nos gusta conservar el espacio personal, trabajamos bien en equipo o al menos eso supongo si no fuera así me hubiera echado desde hace tiempo.

En casa de Miriam lo conocen, lo he llevado cuando voy de visita entre trabajos, se hizo amigo de Jasón ya que coinciden en su afición por los autos y el fútbol europeo, con Daniel se lleva bastante bien, más de lo apropiado siempre estoy temerosa de que lo lleve a la perdición aunque sé que mis temores infundados. Él simplemente se transforma cuando vamos de visita a casa de mi amiga se comporta educadamente, parece otro. 

Inmediatamente lo distinguí entre el gentío lo lleve aparte, le conté lo que me dijo ella y le dije mis sopechas. Apoyó mi punto de vista, al parecer habían hecho el demonium invocat. 

Es un ritual poco conocido, como su nombre lo indica sirve para invocar a un demonio sobre una persona, a veces sin el consentimiento de la misma pero hacen parecer que sí con un objeto muy preciado para ella, de preferencia perteneciente a su infancia, cómo una manera de hacer implícita la voluntad de la víctima. Es magia negra pero nada fuera de lo común, la amplificaron aprovechando el momento de quiebre.

La tormenta perfecta: año bisiesto, cambio de década, la fé por los suelos y el solsticio de invierno es la noche más larga del año. Era el momento idoneo.

La duda estaba en sí la hija de Miriam fuera víctima de este rito o sí se había entregado voluntariamente en todo caso había que buscarla, la ventaja es que había huido en solitario. Sí la atrapabamos podíamos exorcisarla.

Antes de partir, me acerqué a mi querido Daniel lo había dejado a un lado con todo el trajín pero me dediqué a conversar con él profundamente, ya que a veces Miriam lo descuida y él se siente desplazado. Yo siempre que habló con ella se lo recalco para que no olvide el compromiso que tiene con él bueno más bien el que tenemos todos de cuidarlo. Por eso lo visito siempre en las fiestas, le mando cartas, postales y lo llamo por teléfono cada semana.

Nos preparamos para partir, Miriam nos dio un dinero para gastos de transporte y hospedaje. Jasón nos proporcionó otro móvil satélital con el que les prometimos tenerlos al tanto de las pistas que encontráramos.

Nuestra idea no era hacer pesquisas propiamente ya que la situación para los extranjeros en esos lares es bastante comprometida y a veces llega a ser peligrosa, en verdad me sorprende lo lejos que llegó Miriam pero supongo que estuvo acompañada por la divina providencia.

Nosotros viajamos constantemente pero eso no quiere decir que andaramos por ahí como perro por su casa. Piero llamó a uno de sus amigos para que nos recomendara un guía que nos acompañara y ayudara, el contacto también nos recomendo un sitio seguro donde podíamos esperarlo.

Todos nos fuimos para allá y nos aprovisionamos, por mi parte cambié de atuendo, el mío era bastante comprometido, de allí en adelante convenía más que investigar nos mimetizaramos. Lo importante era estar con los oídos bien abiertos, la boca cerrada y tratar de no levantar sospechas.            

El guía llegó al día siguiente, no nos dijo su nombre por serguridad y aunque estaba acostumbrada al secretismo de Pietro. No sabia de donde carajos sacaba tantos amigos. El guía era un hombre amable y de allí en más se encargó de todo, dejamos a La familia de Miriam en el hostal, con la recomendación de que andaran por allí exponiéndose.

Luego iniciamos nuestra búsqueda. El guia nos llevo a un misero caserío en pleno desierto, sin muchas pretensiones.

Él fue quién entró y recolecto información para nosotros pero no había nada nuevo en ese lugar.

Los días que siguieron tampoco hubo pistas, estaba por perder la esperanza pero había hecho una promesa, pensé en Miriam e imaginé su dolor si regresaba sin noticias. Pronto dejamos los baldíos y llegamos a una aldea bastante activa, entramos todos.

Fuimos al bazar a fingir buscar mercadería y allí oímos varias conversaciones nada anormal todo rutinario era un hervidero de personas, allí no aplicaba en nada eso del distanciamiento social y los protocolos de bioseguridad. No cuestioné a nadie sobre el particular pues no me interesaba, mejor permanecí junto al guía que me traducía al español y Piero que se defendía bastante bien en árabe estaba en solitario.

Hasta que llegamos a un herbolario allí conversaban dos lugareños se contaban sobre un hombre de la aldea que fue atacado por una de las diablesas hijas de Lilith, que lo había atacado y obligado a tener relaciones con ella para luego golpearlo brutalmente.

El otro hombre movía la cabeza negativamente y tildó a el hombre que le contaba la historia de incauto que creía en tonterías, ya que el otro hombre también conocía la historia pero no la creía porque la víctima tenía fama de borracho, tomador de opio. 

Defendía su postura de que el hombre se habia peleado con otro borracho, llamó crédulos y tontos a los que creían semejante barbaridad provocada por la borrachera. El otro herido en su orgullo le dijo que le había creido porque la “víctima” del ataque juraba que era verdad además que lo hacía por el santo nombre de Alah. El escéptico volvió al ataque diciendo que no podía creer en los juramentos de un pecador que rompía la norma de no beber alcohol.

Se enzarsaron en una agria polémica y nosotros preferimos alejarnos de allí. Habíamos hallado la primera pista, ya que ese tipo de ataques son escasos, suponiendo que fuera verdad la historia podía tratarse de ella. El espíritu inmundo podía estar utilizándola para viajes de placer y violencia en la etapa de implantación. Debiamos darnos prisa porque entre más tiempo este dentro más difícil seria sacar al espíritu inmundo. 

Continuamos nuestras pesquisas en otras aldeas y habían historias similares con diferentes personas. 

Temí por la hija de Miriam, las cosas que se contaban eran horribles cada cual peor que la anterior. Su cuerpo podía sufrir graves daños e incluso tener secuelas. No quise decir nada a mi amiga, hice silencio era preferible que se angustiara por la incertidumbre a contarle lo que ese maldito demonio le estaba haciendo a su hija.

El último dia del año nos quedamos quietos en una aldea, la gente estaba expectante y emocionada por el fin de este trágico año. Deseaban que el próximo los tratará mejor por eso se esmeraban en despedir bien este año.

Todos se reunían a ver las noticias de cómo despedían el año en otros lugares, la fiesta de ellos sería modesta pero más sentida.

Nos contagiaron su emoción, esperamos que fueran las 12 y una vez la gente hizo la cuenta regresiva, pedí en lo más profundo de mi corazón que pudieramos encontrar a la chica, sana y salva.

Pietro estaba feliz en la fiesta era lo suyo, el guía estaba nostálgico supongo que extrañaba a su familia, me sentí mal por el pobre hombre de ponerlo a trabajar en estas fechas.

Partimos al amanecer aunque tuve que despertar a Pietro a golpes y darle un café bien cargado para que se levantara. 

El primer día del año fue providencial, al llegar al siguiente poblado esté era mucho más grande que los anteriores hasta podía calificarlo de pequeña ciudad, tuvimos más cuidado pero no fue necesario espiar demasiado pues la gente se hacía lenguas de que el imán de la mesquita había encontrado un santon en el camino y lo tenía en su casa. 

Las gentes curiosas lanzaban todo tipo de versiones, al principio no prestamos mucha atención hasta que por la tarde, una mujer que decía ser curandera soltó la sopa y contó a varios parroquianos que no era un santón. Era una chica que había encontrado desmayada en el camino, el hombre la había llamado para que le diera alguna solución para unas fiebres que atacan a la criatura, le había pedido que guardara el secreto.

Qué Dios bendiga a esa señora chismosa, algo me decía que mi deseo se había cumplido. Nos hospedamos en una pensión pues en los hoteles exigían documentos y nos dedicamos a pensar cómo haríamos para entrevistarnos con el imán de la mezquita además debiamos averiguar su reputación.

Al dia siguiente, el guía fue quién salió e hizo el correspondiente acopio de información, la reputación del hombre era intachable lo que me tranquilizó. La información que recogió decía que tenía una granja fuera del poblado, ir allá era la única manera no comprometida de hablar con él.

Partimos antes del amanecer para evitar seguimientos y llegamos solicitando ayuda. El hombre nos recibió amablemente, el guía y Piero fueron quiénes hablaron, yo permanecí en silencio porque así es la costumbre. 

Hablaron con la verdad desde el principio, el hombre entendió y comprensivo nos ofreció su hospitalidad invitandonos a compartir el pan y la sal.

Nos llevó a su casa, era muy humilde, nos invitó a desayunar, aceptamos la colación. El famoso pan árabe acompañado con leche de cabra, comimos de buen grado como indican las costumbres y luego si nos pudimos ocupar de lo que teníamos en mente, ver a la chica.

Me dejó a cargó de la esposa, ahí fue donde me revelé pues no entendía muy bien el idioma pero no valió de nada pues el hombre tenía una hija soltera y no podía por ninguna circunstancia ingresar hombres a su habitación. Sin más remedio, traté de abrir las entendederas y hacer uso también del lenguaje corporal que es universal.

Atravesamos el corredor hasta una pequeña habitación donde presuntamente se hallaba la chica y en efecto era quién estaba acostada pues coincidía con la descripción que me dio Miriam. Me acerqué con cuidado, a su lado se encontraba una adolescente le calculaba unos 13 años, estaba atendiéndola solicitamente como si se tratara de una hermana.

La examiné cuidadosamente, estaba llena de moretones, peladuras y rasguños.

Le pregunté a la niña en inglés si me entendía y para mi sorpresa respondio que sí. Le pedí que me contará lo que sabía sobre ella, el inglés era bastante crudo pero inteligible.

Pidió permiso a su madre con la mirada la señora asintió, me contó que su padre la había hallado en mitad del camino en un estado lamentable y la trajo para que la cuidarán. La lavaron pues apestaba, al contacto con el agua despertó pero deliraba, entonces entendieron que tenía fiebre. Hicieron lo posible para que le bajara con sus métodos caseros y fue cuando trajeron a la curandera del pueblo, ya que no era prudente llevarla al centro de salud pues podía meter a su padre en líos. 

Las medicinas de la mujer no habían servido, la alimentaban a base de caldos pero sólo deliraba y despertaba de vez en cuando para pedir agua a gritos.

Era una imagen lastimera, pero la habíamos encontrado al fin. Cerré los ojos y me concentré para saber si todavía estaba endemoniada pero no detecté nada, supuse que la había abandonado dejándola por muerta.

Regresé a la sala donde Pietro y el guía me esperaban, hice un gesto afirmativo para darles a entender que nuestras sospechas eran reales. Era preciso avisarle a Miriam inmediatamente, nos pusimos de acuerdo en que ellos irían a buscarlos.

Llamé a Miriam y apenas la saludé se lo dije.

La alegría podía sentirse a través del auricular una vez recuperó la compostura me echó en cara mi falta de compasión al no llamarla ni una vez. Le pedí disculpas pero ella me hizo jurar que no me despegaría de su hija hasta que ella llegara y sólo así me dispensaria.

Antes de mediodía el guía y Pietro partieron a su encuentro, tenían una ruta más directa que la que habíamos seguido para llegar a la pequeña ciudad.

En cumplimiento de la promesa que le había hecho a mi amiga no me despegue de su hija, ayudé en el pesado trabajo de atenderla, alimentarla y limpiarla. Llegada la noche me acomodé como pude en un petate a su lado, durmiendo pequeñas siestas pero despertando periódicamente a checar su temperatura, daba mucha pena que una chica tan linda estuviera asi en un estado tan miserable. 

Me preguntaba si ella había accedido a dejarse llevar hasta semejante estado, probablemente nos enteraríamos cuando mejorara, si es que lo hacia.

El problema realmente grande lo tenía mi amiga pues según esa criatura ella estaba muerta, me preocupaba pero dejé de hacerme conjeturas. Lo más importante ahora era la salud de la chica ya luego nos ocuparíamos de ese tema.

Los anfitriones se despertaron antes del alba, entonces para despejarme de la preocupación, ayudé en los quehaceres domésticos para pagar la comida y el hospedaje así acostumbraba a hacerlo siempre que estaba en casa ajena.

Despues de desayunar y examinar de nuevo a mi “tocaya”, pues ella se llama igual que yo. No se registraban cambios, me puse la meta de que si Miriam no llegaba al anochecer. Al día siguiente la llevaría a un hospital.

Dejé que la adolescente cuidara de ella y cuando necesitará mi ayuda, colaboraría en lo más indispensable. 

Mientras tanto me apresuré a ayudar en la granja, el hombre de la casa no sin antes poner mucha resistencia, aceptó mi ayuda. Me desembaraze de todos los trapos que traía encima para ayudar de manera más eficaz, no era un trabajo fácil pero me servía para despejar la mente. 

Al atardecer volví a la casa y luego de cenar. Me entregué a la tarea de cuidarla para no agobiar a la familia que nos había acogido. Seguí la misma rutina de la noche anterior pero esta vez el sueño me venció, dormí profundamente.

Hasta que sentí a lo lejos el sonido de un helicóptero acercándose, desperté inmediatamente. Todos en la casa lo hicieron también preocupados pues en vez de alejarse el ruido se intensificaba dejandonos confundidos.

De repente el ruido se detuvo y pasados unos minutos, cuando todos ibamos a volver a la cama. Golpearon la puerta, las mujeres se asustaron y el hombre de la casa fue tomó la viga que servía para trancar la puerta dispuesto a todo, ya que los golpes no cesaban hasta que empezaron a llamarme al móvil, contesté y era Miriam diciendo que habían llegado, pidiendo que les abrieramos.

Le comuniqué a el señor que la madre de la chica había llegado y era ella junto con mis amigos que tocaban la puerta, él ordenó que abrieran la puerta, su esposa e hija abrieron con recelo.

Los primeros en asomarse fueron Pietro y el guía, la familia al reconocer sus rostros bajaron la guardia, permitiendo que todos pudieran entrar. Apenas si cabía en la sala la comitiva compuesta por Miriam, Jasón, Daniel y 2 paramédicos que venían con una camilla portátil.

Siguiendo el procedimiento Pietro pidió el permiso para que Miriam viera a su hija, las mujeres la acompañamos. Al verla se abalanzó sobre ella, sus ojos eran un mar de lágrimas mientras acariciaba y besaba sus cabellos, todas permanecimos en silencio observando con respeto.

Cuando recuperó el aliento le dio las gracias a las señora y a su hija mientras que yo le traducía como buenamente podía. Luego entre todas cargamos a la chica hasta la sala para llevarnosla.

Los paramedicos comprobaron sus signos vitales y la aseguraron a la camilla.

Antes de ir al encuentro de el helicóptero que nos sacaría de allí, Miriam a travez de la traducción del guía le dio sus más sinceros agradecimientos al dueño de la casa por acoger y cuidar a su hija de manera tan solicita, le ofreció contribuir a sus gastos pero el hombre rechazo el dinero. Los que conocíamos la costumbre de la hospitalidad oriental entendimos su negativa y nos pareció un gran hombre.

Nos despedimos, ampliando nuestros agradecimientos. Ellos nos acompañaron al lugar donde había aterrizado el helicóptero y permanecieron allí hasta que despegó rumbo al aeropuerto.

Ya en el aire me atreví a interrogar sobre todo eso, la respuesta fue sencilla. Jasón una vez enterado de la noticia contrató un servicio de salud para turistas de clase alta, era bastante costoso pero llegaba hasta los rincones más recónditos del mundo.

Fue un viaje relativamente largo hasta el aeropuerto y cuando aterrizó, me llevé otra sorpresa, estábamos frente a un avión ambulancia listo para despegar. Era enorme pero lo mejor nos esperaba dentro, más que una ambulancia aquello era un hospital volante.

Nada más llegar atendieron a la chica, poniendole líquidos por intravenosa. La sedaron, la dejaron en observación y mientras duraba el vuelo le harían una batería de exámenes completa. Despegamos de inmediato, todos nos acomodamos en la zona de los familiares, auténtica clase ejecutiva.

Fue un vuelo bastante largo ya que aunque la ruta de vuelo tenía prioridad por tratarse de un vuelo médico y además estabamos al otro lado del mundo.

Durante el transcurso del viaje todos permanecimos en silencio simplemente estabamos agotados y agobiados por todo lo sucedido.

Una vez pisamos tierra americana, un servicio prioritario nos llevó hasta la casa de Miriam y a la chica en ambulancia.

Miriam hizo que la acomodaran en su habitación mientras pasaba el efecto de los sedantes, sostuvo una conversación con el médico jefe de la tripulación. Él trató de conversar con ella en privado pero Miriam se negó y todos estuvimos presentes para escuchar que habían encontrado.

—Los resultados de laboratorio arrojaron que la paciente estuvo bajo el efecto de un nuevo estupefaciente sintético denominado “Amber Rose” por su coloración rosa champaña cuando es preparado con solución salina, se suministra via intravenosa uno de sus efectos es la perdida de movimiento muscular voluntario pero conserva la lucidez mental, su uso no es con fines recreativos, de hecho se cree que es usado para fines delictivos como la escopolamina pero no estamos seguros ya que no se conocen muchos casos. Por otro lado se encontraron lesiones en el area genital de la paciente y un leve desgarro en la zona anal...  —expuso en un discurso monótono como sí se tratara de algo normal.

Miriam que en ese momento estaba de pie junto a uno de los muebles se tuvo que sostener en los mismos, entonces supe que la historia que se rumoraba en aquel poblado era real.

Se quedó muda por la impresión pero el médico continuó como si tal cosa.

—Cómo compañía creemos en la privacidad de nuestros exclusivos clientes pero con una información cómo está amerita un aumento de nuestra tarifa final  —lanzó sin el más mínimo pudor.

Me indignó su desfachatez, por medio de Jasón sabía que Miriam había pagado 1.5 millones de dólares por el servicio lo cual era más que suficiente además me había contado que trabajaban con otros sectores muchísimo más “exclusivos” con mayores secretos, por tarifas mas bajas, obviamente el medico quería sacar provecho.

Miriam suspiró profundo y se levantó lentamente para encararse con el médico de cuarta que intentaba chantajearla.

—Diferimos en ese punto joven, se ha pagado lo justo a la compañía para la que trabaja. Le recomiendo no atribuirse obligaciones que no le corresponden, ¿Acaso no sabe quién es el padre de esta chica? Él podría acabar en menos de lo que canta un gallo con su reputación y dejarlos sin ninguno de sus tan aclamados clientes.  —Le respondió con calma y una frialdad que me dejo sorprendida al tiempo que le hacía señas a Daniel como diciendo <muestrale>.

Daniel captó la idea de Miriam, rapidamente buscó en su celular, le mostró al hombre una fotografía de la chica y su padre, el hombre quedó atónito, se le notaba asustado.

—Di... di... disculpe he procedido mal, le ruego que por favor no reporte nada a mis superiores  —suplicó mientras se enjugaba el sudor.

—Voy a aceptar sus disculpas pero ¡Marchese de mi casa ahora mismo! Antes que me arrepienta y lo saque a patadas.  —Demandó Miriam mientras le señalaba el camino a la puerta.

Los paramédicos al darse cuenta del escándalo, apuraron su trabajo y salieron también rápidamente.

Cuando Miriam se percató de que se había ido se arrojo al piso y volvió a romper en llanto mascullando maldiciones, culpandose de nuevo por todo.

Entre todos tratamos de calmarla pero no entraba en razón, tuve que sacudirla y decirle que cuando la chica se despertara la iba necesitar, que no se diera el lujo de ser debil tenía que ser fuerte por ella, la animé prometiendole que cuando la chica despertara entre todos la ayudaríamos a recuperarse.

Fueron simples palabras de consuelo porque realmente no sabíamos que habia sucedido y sólo ella misma despejaría nuestra dudas.

Ahora se hallaba durmiendo tranquilamente pero su infierno empezaría al despertar.



LA LUZ AL FINAL DE UN SUEÑO.
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|5 de Enero de 2021|

Me revolví inquieta y empecé a respirar sosegadamente hasta que me di cuenta que estaba durmiendo de manera natural, aunque podía sentir que estaba acostada en una cama, la verdadera pregunta era ¿Dónde estaba?.

Tenía que despertar, aún me quedaba la leve esperanza de que todo hubiese sido un sueño y que tal vez al abrir los ojos me encontraría en Colombia; pasando el empacho por los buñuelos, el chocolate y la natilla que me había comido, los cuales me habían provocado esa pesadilla.

Finalmente abrí los ojos, no tardé en reconocer que ese no era el lugar donde había pasado los meses de cuarentena. 

Una decepción.

No se parecía a ningun lugar donde hubiera estado anteriormente. Las luces estaban apagadas, me costó acomodar la vista pero luego de unos minutos pude distinguir un bulto en el piso, parecía ser una persona dormida.

Me levanté súbitamente por lo que la cabeza me dió vueltas pero pude mantenerme en pie, tantee por las paredes hasta que hallé un interruptor y encendí la luz.

Con más claridad en la habitación pude ver que habían posters por todos lados, hasta que vi algo que no me gustó nada en una de las paredes.

Muchas fotografías mías desde que era una niña hasta la última que subí a las redes sociales, me perturbó mucho pero por un momento pensé que estaba en la habitación de Jose, yo sabía que le gustaba pero también pensé que podía ser algo tramado por mi padre.

Entré en pánico pero luego me calme, tenía que aprovechar que la persona que yacía en el suelo, estaba profundamente dormida y escapar de ese lugar inmediatamente.

No lo pensé, me fui directo a la puerta se abría desde adentro y estaba sin seguro, respiré aliviada. 

Cuando me asomé al pasillo estaba totalmente oscuro, volví por una linterna pero no hallé ninguna. Maldije mi mala suerte.

Me aventuré en silencio a el oscuro pasillo para intentar encontrar una salida o algún indicio del lugar donde me encontraba pero no pensaba con claridad sólo actuaba por el impulso del miedo y por eso tropecé con una mesa, con tan pesima suerte que está tenía un jarrón encima. Terminó quebrandose haciendo un gran estropicio.

Luces se encendieron por todas partes y puertas se abrieron, saliendo por ellas los habitantes de la ¿casa? quiénes formaban una comitiva bastante rara. Un hombre latino algo fornido con un corte militar en calzones y sin camisa, de la otra habitación salieron un hombre y una mujer mayores que sí estaban vestidos. Completando el grupo, un adolescentes rubio, largo como una vara, todos me miraban fijamente y yo a ellos.

Justo cuando iba preguntarles quiénes eran. De la habitación de donde yo me había escurrido, salió una mujer pero al mirarla, el corazon me dio un vuelco se parecía mucho a mi madre pero no podía ser ella, porque mi mamá estaba muerta.

Las piernas me fallaron y me desplome sobre las rodillas.

Rápidamente vinieron a mi los recuerdos del "accidente", las cenizas extrañas, la historia de la fuga con su amante y el detective que me dijo que estaba desaparecida, lo entendí todo, ese día no estaba usando un eufemismo.

Era demasiado para mí.

—ALGUIEN PUEDE EXPLICARME ¡¿QUÉ CLASE DE CIRCO ES ESTE?!, SERÁN USTEDES TAN AMABLES DE DECIRME ¿DONDE CARAJOS ESTOY?  —Grité, realmente estaba harta de tantos juegos mentales.

Los que estaban a mi alrededor viéndome en ese estado permanecieron en silencio, lo que me enfureció mucho más, tal vez ellos no tenían la culpa pero lo que más me molestaba era que mi mamá estuviera ¡VIVA! 

Me dolia su descaro, no se supone que las madres por ningún motivo abandonan a sus hijos. Está bien que yo no fuera la hija modelo pero ella me dejó sola para que mi padre pudiera hacer lo que quisiera conmigo.

Me daban ganas de soltarme en improperios cual verdulera pero el cuerpo no me respondía, tenía un nudo en la garganta, una opresión en el pecho, los ojos llorosos.

Lágrimas empezaron a correr, ella conmovida intentó acercarse, no lo consentí.

—Por favor hija, déjame explicarte. Nada es lo que parece, sí tan solo te calmaras y me dejaras contarte todo, entenderías porqué lo hice  —suplicó.

Me importaban un bledo sus razones, sin responder, la miré significativamente tratando de expresar la ira que estaba sintiendo a través de mi mirada.

No estaba dispuesta a escuchar nada de lo que tuvieran que decirme. Así que me abrí paso entre ellos y regresé a la habitación de donde había salido, dando un portazo.

Me tiré a la cama a llenarme de autocompasión era lo único que me quedaba. 

**** 
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Toqué fondo.

Me sentí vacía, vejada, escupida. Apenas si salía de la cama para ir al baño y ducharme hasta que el agua me dejara la piel arrugada,no importaba si estaba helada al menos de esa manera podía sentir algo así fuera frío.

Me di cuenta que él que decía ser mi padre me había usado, utilizando mi cuerpo para todo tipo de cosas despreciables, robándome la poca dignidad que me quedaba, volviéndome una mujer pública. 

Por eso me lavaba todo el tiempo, intentando que el agua me purificara pero no podía, me habían maldecido desde el día en que nací, al dormir me perseguían recuerdos difusos de lo que "Él" me hizo hacer, expresados en pesadillas bárbaras.

Vi los días pasar mirando a través de la ventana intentando buscarle sentido a la vida pero no lo tenía, dormía, despertaba, respiraba, comía y todo volvia a empezar. No valía la pena hacer más nada ¿Para qué? El dolor estaría esperando a la vuelta de la esquina.

"Mi madre" venía todos los días a golpear la puerta hasta rendirse, me dejaba la comida en el suelo y luego se iba, sólo entonces me asomaba. La tomaba, la devoraba sin pensar porque estaba hambrienta y porque la necesidad tiene cara de perro.

Sí hubiese tenido más valentía, me hubiera quitado la vida para 'terminar' con mi sufrimiento pero no podía me faltaban fuerzas, algo dentro de mí, me mentía diciéndome que el sufrimiento pasaría tarde o temprano y luego podía volver a vivir. Deseaba creerle pero era muy difícil.

Mi interior era un poema oscuro, de formas irregulares, sin ninguna luz a la cual aferrarse. 

Hasta esa noche.

Ella esperó que tomara la comida y me sorprendió.

Me miró con lástima pero no me molestó porque había perdido también la fuerza para odiarla.

—Oye... sé que estás muy ocupada deprimiendote y todo eso pero hoy vamos a ver maratón de películas, así que si quieres salir un rato de tu círculo de furia autodestructiva puedes ver con nosotros estaremos al final del pasillo en la sala  —dijo así sin más y se fue.

—Miserable, todavía tiene el descaro de burlarse  —pensé mientras me encerraba de nuevo.

No comí de la rabia pero luego pensé mejor debía ver donde y con quiénes estaba viviendo para no seguir ignorante además eventualmente tenía que irme de allí.

Busqué en el armario una ropa más decente, ya que hasta ese momento me habías conformado con vestir un trapo que habia encontrado sobre la cama o usar cualquier cosa comoda que se me atravesara.

Al fin salí de la habitación y caminé lentamente por el ahora iluminado pasillo, me llevó a una sala amplia donde de un lado había un comedor grande con mesa de vidrio, sillas acolchadas negras y por otro lado habia un juego de sala en cuero negro donde me estaban esperando los habitantes de la casa junto con mi progenitora.

Nunca había experimentado tanta incomodidad como en ese momento, pero decidí plantar la cara e irme a sentar como si tal cosa. Estaban viendo "Shrek". No era de mis favoritas.

Pasado el momento incómodo todos volvieron a la película menos el adolescente rubio que estaba metido de cabeza en el celular, el individuo de corte militar que había visto primero cuando salí de la habitación en aquella ocasión, en vez de ver la película estaba embobado viendo a mi madre, la otra mujer también la miraba con cierta ternura, los únicos que estaban prestándole atención a la película eran mi madre y el hombre de barba canosa, ambos muertos de la risa con los chistes forzados de la película que no me hacía ninguna gracia.

Mi madre parecía una niña le brillaban los ojos e incluso se sabía los diálogos de memoria, actuaba bastante inmadura pero por medio de sus boberias pude saber los nombres de los que la rodeaban, porque de vez en cuando los nombraba para señalarles alguna tontería que salía en la película. Sólo el hombre cano celebraba respondiendo entre risas con un español extraño.

Jasón era el nombre de el hombre moreno de pelo hirsuto quién debia ser el marido de ella por el que nos había dejado a todos, el adolescente rubio se llamaba Daniel yo presumía que se trataba de mi medio hermano bastardo, la mujer para mi sorpresa se llamaba Lucía, igual que yo.

Más adelante recordé que en la narración que había leído ella mencionaba a esta mujer pero que habían sido separadas tomando cada una rumbos diferentes, su amistad me había dado mi nombre, así que me dio curiosidad saber cómo se habían encontrado. El presunto extranjero se llamaba Pietro y era el único que no pintaba nada allí.

Se veían como un cuadrito pintoresco todos disfrutando de la peli, me imaginé muchos otros momentos así. Ella jugando a la casita, muy feliz mientras yo tuve que aprender a lidiar con la profunda soledad que fue lo único que me brindó mi padre, con él no tuve momentos calidos ni de familia, ni siquiera en los viajes, sólo me cuidaba por interés.

No había quién me quisiera, sólo viví impulsada por los deseos egoistas de mi padre, Alastor y los míos.

Darme cuenta de eso me llenó de amargura, tanto que me levanté dispuesta a dirigirme a la habitación y encerrarme de nuevo pero cuando iba a hacerlo, la tal Lucía me detuvo.

—Hasta cuando vas a estar juzgando a tu madre y a nosotros por errores del pasado, desde que despertaste no nos has dado la oportunidad de hablar pero ahora estás desde hace media hora prejuzgandonos y hasta culpandonos por cosas de las que tú también tuviste responsabilidad en parte...  —insinuó.

Era el colmo, ahora yo también era culpable, no estaba dispuesta a escuchar semejantes barbaridades. Así que continúe con mí idea de volver a la habitación pero ella no dio su brazo a torcer.

—Lucía, no creas que huiras para siempre de la realidad, así que más vale que me escuches mocosa malcriada porque quieras o no te voy a decir unas cuantas verdades  —recalcó.

—Primero que todo mi nombre es Lucy, esa tal Lucía dejó de existir el día que por su culpa  —señale a mi madre  —me quedé sin más compañía que mi padre, ese fue el nombre que escogí y es el unico que tendré. Segundo que todo no pienso escuchar sus tristes historias ni las excusas que tuvo mi dizque madre para abandonarme a mi suerte, no se preocupen buscaré la manera de irme para no estorbarles en su nueva familia  —exclamé indignada.

>> —Dejame decirte Lucy, que me alegra no compartir el nombre con una persona como tú, tan ciega, no entiendes todo lo que tuvo que sufrir tu madre para tenerte, lo que les soportó a ti y a tu padre, fingiendo ante tus abuelos para que no sufrieran mientras que tu te entregabas a las garras del tal Alastor ¡Ah! ahora no te acuerdas de los desprecios que le hacías a tu mamá y de cómo te pusiste del lado de tu padre cuando él la maltrataba. Tú no la amabas pero ella a ti sí. Lo que tú no quieres entender es que sacrificó aún del ver a sus padres. Para esperar por si algún día realmente la necesitabas porqué sabía que todo terminaría mal con el odioso de tú padre o es que acaso tú creías que cuando tu madre ya no le fuera útil para criarte, él la iba a dejar ir, lo más seguro es que se desharía de ella.

En cuanto a nuestras historias. Sí, son tristes ¿Y Qué? Pero al menos nosotros asumimos las consecuencias de nuestros actos y salimos adelante, con mucho dolor pero lo hicimos. 

Tú madre ha sufrido más de lo que piensas separada de ti, también perdió a sus padres y lloró por ellos. Puedes estar segura de que no ha tenido más vida amorosa, porque aunque no lo creas cuando una madre pierde a su hijo las demás cosas quedan en segundo plano. Ella sí vive con Jasón pero no es más que una buena amistad y sí tienen un hijo, pero Daniel no es su hijo carnal es un hijo de su corazón, ellos le han dado un hogar para resarcir lo mal que la vida lo trató. 

Ella no estuvo jugando todo este tiempo, no ha hecho más que pensar en ti, nos ha usado a todos (de buena manera) para trabajar y prepararnos para ser útiles a tu causa pero tú no lo entiendes porque estás tan envuelta en ti misma y en tu pena que no te has preguntado ¿cómo es que estás en casa de tu madre y no donde tu padre te dejó tirada por muerta?. 

Esa a la que tú te atreves a menospreciar, apenas intuyó que estabas en peligro movió cielo y tierra para ir a rescatarte. Somos testigos de cómo luchó sin cansarse para poder traerte hasta su hogar para cuidarte. Donde te ha cedido incluso su habitación y aunque ha tenido que soportar de nuevo tus desprecios, ella calla porque se siente culpable pero nadie aquí lo es. Son cosas del destino, planes que están por encima de nuestro entendimiento, mira no he querido echarte nada en cara pero sí te digo que pienses bien y pongas en una balanza las cosas que te he dicho, tú veras que haces de aquí en adelante pero a mi amiga no la trataras más mal delante mío o te las veras conmigo, te lo advierto —proclamó contundente para terminar con su pequeño discurso.

Permanecí en silencio, me habían puesto los puntos sobre las ies. 

Y aunque me dolía admitirlo todo lo que la mejor amiga de mi madre había dicho era cierto. Me había encerrado tanto en el dolor que no había pensado en esas cosas pero el orgullo pudo más que la razón, apreté los labios fuerte y me fui corriendo de nuevo a la habitación.

No iba a darles el gusto de verme darme por vencida. 

Cuando estuve adentro de la habitación, me lancé a la cama, me acurruque entre las sábanas a lo lejos los oí discutir.

En verdad me había dado donde más me dolía, en el ego. Cómo todo ser humano siempre que cometo un error, suelo culpar a otros y busco la manera de relacionarlos directa o indirectamente con mís fracasos pero al ser expuesta de esa manera, mis excusas no servían.

Descubrí América en un vaso de agua, todo fue mi culpa al dejarme sugestionar de mi padre y no de quién me quería, mi madre.

Un muro dentro de mí cayó y floreció desde muy adentro de mi, un llanto limpio como un manantial que fluia sin descansar, apenas me permitía suspirar de vez en cuando.

Recordé todo lo que había hecho mal y como todo eso me había llevado hasta ese momento. Ví lo que no quise ver.

En un momento el llanto se detuvo paulatinamente y sentí como si me librara de un gran peso.

No sé en que momento cerré los ojos.

Todo se volvió nebuloso y de repente me encontré tirada en el asfalto de una carretera, estaba adolorida, me sentía entumecida, mi piel desagradaba por el gélido aliento del viento. 

Todas esas sensaciones eran fuertes pero se detuvieron en un momento. Apenas si pude levantar el rostro.

De la nada empezó a formarse una enorme masa blanca, como una bruma y fue tomando la silueta de un hombre bastante alto.

—Han venido como lo esperaba  —afirmó la figura sin rostro con una voz de resonancia metálica que parecía provenir de todos lados.

No tuve tiempo de pensar en a qué se refería porque en ese momento dos cuerpos gemelos se acercaron eran de la misma altura del hombre brumoso pero estos apenas sí se notaban a contraluz.

—Ex-principe Caligastia, hemos venido a darle captura, será enserafinado y llevado a los mundos del padre para esperar el juicio en su contra. Estará en confinamiento junto con sus secuaces, esperamos que no se oponga o lo llevaremos por la fuerza, usted decide  —anunciaron al unisono los "seres".

—No será necesario un enfrentamiento, los estaba esperando, solo deseo un minuto para despedirme de mi criatura ¿Está bien?  —solicitó.

—Está bien, esperaremos pero no intente hacer nada descabellado  —respondieron.

Estaba desconcertada, me estaban liberando de mi padre pero lejos de estar contenta me sentí inquieta por su destino.

—Oye pequeña, quisiera pedirte una disculpa realmente se me pasó la mano con tu cuerpo pero me hiciste sentir muy mal al no elegirme, perdí el control al sentir cómo se conectaban mi esencia y tu cuerpo, que la efervescencia del nuevo poder me dejó sin límites. Gracias a ti pude sentir tantas cosas nuevas... pero tambien experimentar por mi cuenta lo que se siente tener una familia, pude entender lo que sintió mi padre Miguel cuando traicione su causa cuando tu traicionaste la mía. Aunque me desquicié contigo quiero que sepas que ocupas un lugar importante en mis recuerdos pequeña Lucy pero ahora regresaré con mi gente, dile a tu madre que a mi manera yo también las amé  —confesó con cierta tristeza.

Fue una pésima disculpa pero al menos se había esforzado, de igual manera no era suficiente para borrar todo el sufrimiento que me había causado, cuando intenté responder a su misero intento de disculpa, me fue imposible hilvanar una palabra porqué me sentía muy debil, la vida se me estaba escapando entre los dedos.

Solo acerté a mirarlo con firmeza.

—Sé que no me crees pero algún dia sabrás que tengo razón, por ahora no queda más remedio que despedirme de esta hermosa pocilga que fue mi hogar por estos milenios. No pensé que me pondría nostálgico al dejar este mugroso lugar pero he pasado por tanto aquí, que ahora me encuentro alargando los segundos para permanecer aquí un poco más  —susurró. 

Estuve a punto de creer que era verdadero su ataque de nostalgia, hasta confieso que me conmovió.

—Pero todo esto ha pasado con un propósito. Cuando me llegué la hora de ser juzgado, expondré mis motivos, defenderé mi causa y aunque sea obnubilado de la existencia. Yo sé que un futuro cuando se cuente nuestra revolución, alguien se revelará pero no cometerá nuestros mismos errores y entonces todo habra valido la pena  —Pregonó.

—Su tiempo ha terminado Caligastia, es hora de irnos  —intervinieron los seres.

—En fin. Adiós pequeña, nos vemos cuando mueras, si es que sobrevives...

Los dos seres se acercaron y encerraron a la figura que presumía ser mi padre en una burbuja brillante para luego formar una especie de "Ala Delta" y después simplemente desaparecer.

Todo eso me dejó en una confusión total, en vez de sentirme alegre porque se lo habían llevado lejos y al fin se haría justicia, me sentí desolada.

Pero las sorpresas no habían terminado, de repente mi visión cambió, estaba viendo desde afuera, en tercera persona.

Mi cuerpo yacía sobre el pavimento, de la bata sólo quedaban harapos y estaba llena de peladuras, toda moreteada.

Una imagen bastante triste de ver, me había dejado en un estado deplorable.

De repente mi cuerpo empezó a brillar y de el nació un punto de luz que a medida que se alejaba del mismo, crecía hasta tener el tamaño de una bola de cristal iridiscente.

Me quedé anodada, la luz emitía pulsos, tuve miedo al principio pero luego la curiosidad me ganó, extendí mi brazo para poder tocarla y sucedió algo asombroso.

¡Me habló! Aunque no emitía ningún sonido, no sé de que manera, empecé a interpretar las pulsaciones de luz como palabras y también pude responder a las mismas.

—¡Hola! ¿Qué eres?  —abrí la comunicación a modo de saludo.

—No soy un que, Soy un quién  —respondió.

—Lo siento, entonces ¿Quién eres?  —pregunté.

—Soy un Fragmento...  —insinuó.

—¿Un fragmento?, ¿De qué o de quién?  —interrogue.

—Pues...del Padre de todo  —aseveró.

Aunque lo había leído, aún no podía creerlo estaba hablando de tú a tú con nada más y nada menos que con mí ajustador de pensamiento, suponía que ellos están escondidos en nuestra mente y no hablan.

—Quiere decir que provienes de Dios  —sugerí.

—Exactamente, ¿Quién más puede ser el padre de todo?  —pregonó con firmeza.

—Pues si verdad, ¿Quien más?... entonces ya que estamos en esa cuestión ¿Qué es Dios?  —inquirí.

Era una pregunta que necesitaba hacer.

—Dios fue, es y será TODO —sentenció.

La respuesta que estuve esperando toda mi vida, fue contundente.

—Tengo tantas preguntas que hacer sobre ese tema que no puedo decidir con cual seguir  —dije emocionada.

—Lo sé, pero para responder todas tus dudas tendrás toda la eternidad, es más algunas respuestas ya las sabes pero no crees en ellas y ahí esta lo difícil del asunto ¿ves? El conocimiento lo tienes pero no lo pones en práctica por falta de convencimiento —comentó.

—Tienes razón aprendí mucho pero tengo tanto miedo de cambiar...  —reconocí.

—Cómo siempre miedo, mi viejo enemigo y de todos los hombres. Pero también está en tí vencerlo y poder vivir sin él —declaró. 

Era cierto lo que decía, no sabía porque le temía tanto a cambiar, tal vez sería lo mejor que podía pasarme, tal vez si ponía en práctica lo que sabía dejaría de estar tan sola, pero era muy difícil dejar todos mis vicios y manías atrás.

—Es que es tan difícil...  —musité.

—Es cierto pero vale la pena ¿No crees? Ahora mismo acabas de decirte a ti misma lo que pasaría si decides empezar a cambiar —agregó. 

—¿Y sí no funciona? ¿Sí todo sigue igual?  —titubeé.

—Por eso, aveces, la ignorancia llega a ser un don —declaró.

—¿Porqué lo dices?  —pregunté sin saber de que iba la frase.

—Sencillo, tú que tanto has investigado que al encontrarte frente a una oportunidad como está para ser mejor para dejar atras todo el miedo, tus ideas preconcebidas, te interpones ante tu destino. En cambió otra persona más 'sencilla' con una revelación como ésta habría aceptado sin rodeos —aclaró.

—Me pillaste, es que está todo tan revuelto dentro de mí, tan en constante lucha interna que de verdad no se qué hacer...  —admití.

—Mmm Veo que la historia se repite —dijo decepcionado.

—¿Cómo así que se repite? ¿A qué historia te refieres?  —le interrogue por curiosidad.

—>> Pues verás, hace mucho tiempo fui monitor de un mortal parecido a ti. Era brillante a pesar de que su niñez no fue fácil pero siempre estuvo lleno de dudas hacia todo lo establecido y yo como ajustador trabajé arduamente para que esas dudas negativas se convirtieran en sana curiosidad hacía la manera como se adora al padre, te repito que no la tuvo fácil. Empezó a investigar sobre todos los cultos del planeta pero lamentablemente sólo vio los aspectos negativos de cada religión, solo la vio como supersticiones y el fanatismo dejando de lado aspectos positivos comunes, terminó volviendose un materialista irresoluto decidió que lo único que le importaba era la vida en la carne y su bienestar personal, no sobrevivió...Cuando volví a casa, me prometí no volver a dejar perder otro mortal a mi cargo. Por eso me alegré mucho cuando fui asignado para morar en ti pues ya estaba preparado. Tuve mucha esperanza cuando expresaste tú voluntad de sobrevivir, por eso usé el circuito especial para pedir ayuda y así librarte de la influencia tortuosa de Caligastia pero ahora veo cómo vuelves a hundirte, siento pesar por ti pero si no sobrevives siempre te llevare conmigo —explicó con cierta tristeza.

Me entristeció también, había logrado decepcionar a mi ajustador. Pero la historia que me contó, logró motivarme a dar el paso.

—En verdad lamento estar decepcionandote otra vez... Pero te agradezco que me salvaras y por eso prometo dar mi mejor esfuerzo para sobrevivir juntos ¿vale? —prometí entusiasmada.

—De verdad espero que no sea una promesa a la ligera como tantas otras que has hecho y también espero que no te desanimes porque las pruebas siguen  —señaló con justa razon.

—Es enserio, esta vez te escucharé mas seguido, dejaré el timón en tus manos —aseguré.

—Tendrás mucho trabajo por delante, ya que hemos perdido mucho tiempo y experiencias valiosas que no se repetirán. Así que considera esto como una segunda oportunidad, no la vayas a desperdiciar —advirtió.

—Entiendo, pero todavía hay algo con lo que no puedo, ¿Que hay de mis pecados? Sé que son muy graves además los cometí de manera consciente, en el caso de que arreglar mi vida a tiempo, tengo miedo que no me perdonen alla arriba —reconocí temerosa.

—Grábate algo pequeña aprendiz, no se destruirá por justicia lo que la misericordia ha salvado —sentenció —Por el único perdon que debes esforzarte es por el tuyo, sólo debes encargarte de las experiencias en esta vida, que yo me ocuparé de nuestra supervivencia eterna ¿Está bien?  —propusó.

—Me parece espectacular, es un trato —respondí emocionada.

—Cuando te sientas mal y cr, recuerda nuestro trato eso te dara fuerzas para seguir —añadió. 

Me animó mucho que respondiera todas mis preguntas sin dobleces, sentía que en cualquier momento terminaría nuestra entrevista, todavía no me quedaba claro porqué me hablaba precisamente ahora y porqué me mostró ese recuerdo de mi padre.

—Oye todavía tengo que preguntarte algo ¿Por qué haces esto? Y ¿Porque precisamente ahora y de está manera? —me decidí a preguntar finalmente.

—Eso es muy fácil, todo es porque como vengo de Abbá , te amo igual que Él te ama y también soy afligido en tu sufrimiento. ¿Porqué ahora? Porque sentí que era el momento idoneo, ésta es la única manera en la que puedo expresarme libremente, cuando la razón descansa puedo trabajar de manera holgada, almacenando las cosas importantes que necesitarás del otro lado, esa es mi función primordial —respondió de manera pausada.

—Gracias por todo tu esfuerzo, dile a Abbá que también empecé a amarlo (no de la manera tan noble como él me ama a mí) pero que de verdad anhelo amarlo más  —dije conmovida por su revelación.

—No tienes porque agradecer, es mi misión y en cuanto a tu mensaje lo recibirá inmediatamente. Él siempre escucha —afirmó.

Estaba tan agradecida por su ayuda que no me atrevía a preguntar por lo del recuerdo, me sentí avergonzada pero lo notó después de todo sabía cómo era y lo que pensaba.

—Sabes, lo de antes, el recuerdo te lo mostré porque pensé que necesitabas cerrar ese ciclo de lo sucedido con tu padre y además probar tú reacción me diría, si estabas lista para conocerme y así me decidí a hablar —admitió.

Agradecí su infinita sinceridad.

—Ya es hora de que despiertes, no puedes desperdiciar más tiempo durmiendo...  —Deslizó.

Eso me inquietó me sentía muy a gusto hablando con él y también pensé por un momento, si olvidaría todo al despertar como sucede con los demás sueños.

—No me quiero ir aún, temo olvidar todo al despertar, por favor dejame quedarme un poco más aquí siento mucha paz —supliqué.

—Desecha ese temor, este es un regalo y brillará en tu memoria para siempre pero necesitas regresar a la realidad. Por último consejo, te sugiero que no vuelvas a encerrarte en cavilaciones místicas como lo hiciste este año que pasó, debes entender que las respuestas las encontrarás con EXPERIENCIA y ésta sólo la obtendrás VIVIENDO, Sólo VIVE Y CONFIA en tu padre creador, en Abbá —destelló para despedirse.



¡AÚN ME AMA! 
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Desperté con mucha energía, como impulsada por un resorte, estaba agitada pero a la vez en mi interior sentía mucha paz.

Pero después me quedé pensando por un momento ¿Qué había sido todo eso?. 

La razón salió a desmentir todo, adjudicando todo al subconsciente, quién salió a defenderse diciendo que él no tenía que ver con eso y por último la intuición los hizo callar a ambos, dándole un puntapié a mis dudas. Aquello había sido una señal y como tal sería interpretada y acatada.

Un propósito se implantó en mi mente, debía hacer las pases con mi mamá pero ¿Cómo lo haría?. Por otra parte, pensé que no era buena idea ese cambio tan repentino de mi parte, se vería muy extraño. 

De todas maneras tenía que salir tarde o temprano, así que busqué rápidamente en el armario de mi madre algo para ponerme cuando saliera de la ducha.

Fue un baño rapido no podía seguir malgastando el tiempo.

Mientras me vestía, surgió otro problema. ¿Que haría si de casualidad, me encotraba con otro habitante de la casa? Con qué cara iba a mirarlos despues del show de la noche anterior.

—Pues con la única que tengo. Si ellos han pasado por alguna situación parecida, seguro me entenderán y eventualmente me disculparan —pensé.

Salí de la habitación temerosa, por suerte las puertas de las habitaciones estaban cerradas. Así que caminé sigilosamente hasta atravesar el pasillo y llegar a la sala. 

No había nadie alli tampoco pero me llamó la atencion que estaba sonando una canción y alguien la estaba cantando sobre la melodía original como jugando a seguirla.

[ When you were young and you heart was the open book

(Cuando eras joven y tu corazón era un libro abierto)

You used to say "Live and let live"

(Solías decir vive y deja vivir)

(You know you did) (You know you did)

(Tú sabes que lo decías) (Tú sabes que lo decías)

But in this ever changing world in which we live in 

(Pero en este mundo cambiante en el que vivimos)

Make you give in and cry 

(Te hace rendirte y llorar)

Say Live and let die 

(Di: Vive y deja morir)]

Era una letra muy bonita, la voz que la acompañaba tambien. 

Me quedé extasiada escuchándola, pues me caía, ya que literalmente me habían hecho rendirme y llorar.

Instintivamente me fui acercando y para mí sorpresa, era mi madre la que estaba cantando, se veía muy graciosa intentando llevar el ritmo, su voz era suave. 

Estuve observándola unos segundos hasta que volteó y al verme se avergonzó pero intentó parecer natural.

—¡Qué buena rola! ¿Cierto? Y pensar que es la canción de las ranitas en Shrek 3 —dijo con una sonrisa forzada y roja como un tomate.

¿Quién dice rola, en pleno siglo 21? Supongo que mi madre, pero traté de ser empatica y respetar el relevo generacional. 

—Sí. La verdad tiene muy buena letra, De casualidad no sabes ¿cómo se llama? —pregunté por romper el hielo.

—Oh sí deja recuerdo —dijo mientras se llevaba un dedo al mentón como intentando recordar—. ¡Oh! Ya me acordé se llama "Live and Let Die" es de Paul McCartney en 1973 la hizo para una película y hasta se ganó un oscar. En 1991 Guns and Roses le hizo un cover jeje pero yo me quedo con la original —respondió lanzando informacion compulsivamente, se notaba bastante nerviosa.

—La agregaré a mi Playlist, en cuanto pueda... —dije para no dejar enfriar la conversación.

Pero era demasiado tarde, caímos en un silencio incómodo.

—Oye, ¿Quieres algo de comer? Debes estar hambrienta, es tarde además estás en ayunas —ofreció amablemente.

—Esta bien, no me molestaría —respondí en tono cordial.

—¡Genial te prepararé algo rápido y delicioso —exclamó emocionada.

—No se preocupe puedo esperar, me puede decir ¿que hora es? —pregunté intrigada.

—Si claro, ya te digo —Dijo mientras sacaba un celular básico—. Son las 3 de la tarde y 24 minutos  —respondió.

¡3 de la tarde! Ya se me había hecho costumbre levantarme tarde. Era un caso perdido. 

Mi madre se había vuelto un as en la cocina, cuando era niña no recuerdo haberla visto hacer siquiera un huevo frito y ahora me había preparado un sándwich de queso a la plancha. Cierto eso de que la vida te da sorpresas.

Me invitó a acomodarme en la barra y me sirvió el sándwich, con un vaso de yogur sabor natural, procedí a comer porque estaba hambrienta. Ella no me quitaba los ojos de encima pero lo incómodo del momento no pudo arruinarme el sabor celestial de ese sándwich.

Cuando terminé de comer, le di las gracias por la comida y ella solo sonrió.

Estaba prácticamente igual a como la recordaba, solamente algunas líneas de expresión, alrededor de los ojos revelaban su verdadera edad, eso y su modo de vestir.

Su mirada también era distinta, se la notaba más segura, no bajaba los ojos al darse cuenta que la estaban mirando como antes lo hacía.

Era difícil pero tenía trabajo por delante, reparar nuestra relación rota por 10 años.

—Sabes quería disculparme por lo de anoche, tuve unas semanas difíciles... Me desquité con ustedes, espero que usted y sus amigos me puedan disculpar —dije intentando que el arrepentimiento se notara.

—Por mí está bien, estuvo bien que se rompiera la tensión. En cuanto a los demás debes averiguar por ti misma si pueden disculparte, son las reglas —dijo tranquilamente.

—Entiendo —dije intentando salvar un poco de dignidad.

—No te preocupes, ellos seguro ya te perdonaron —añadió con una sonrisa.

—Ya lo averiguaré —dije pensativa.

En ese momento sonó un pequeño timbre, era un pomodoro un temporizador en forma de tómate, tenía tiempo sin ver uno de esos. Mi madre fue hacia el horno para sacar algo que cocinaba.

¡Era una tarta! Había resultado todo un estuche de monerías.

—Mmm está en el punto exacto —dijo introduciéndole un palillo—. Ahora solo es dejar que se enfríe un poco y a comer —dijo visiblemente entusiasmada—. Oye, te apetecería comer una rebanada ahora que se enfríe —propuso.

—Me encantaría —dije sin poder ocultar la emoción. No había manera de que me negara, si hay algo que amo en el mundo es la tarta.

Mi madre se ocupó de nuevo mientras que yo empecé a observar el sitio, era una cocina muy completa, supuse que el tema gastronómico era su pasión y así dirigí mi mente a especular sobre los años en los que no la había visto.

—¡Hey! —dijo mientras chasqueaba los dedos—. Vas a querer tu rebanada, ¿con café o con un vaso de leche? —preguntó.

El chasquido me saco de mis cavilaciones.

—Con café —Respondí institivamente.

—¡Que bien! Espera en el comedor en lo que yo llevo las cosas porque así parada, se me cargan las piernas —explicó sonriente.

—Okey... —dije mientras me bajaba del banco de la barra.

No tenía perdida, así que me dirigí rápidamente al comedor y me ubiqué en la silla que me pareció más comoda, en esas estaba cuando aparece mi madre con los platos del postre además de las tazas de café. Intenté ayudarla pero se negó y terminó acomodando todo ella sola.

—Café 100% colombiano —dijo mientras me daba la taza de café.

Antes que siquiera pudiera darle las gracias, se volvió a ir para regresar con la azucarera y los cubiertos.

Una vez listo todo, me invitó a disfrutar la merienda.

Sin embargo, no pude disfrutar de la tarta porque aún estaba llena pero si disfrute a sorbos la taza de café, tenía razón estaba muy bueno.

Al terminar la taza, me encontré de frente con su mirada. De nuevo un extraño disfrutaba verme tomar café, perturbador pero en fin, habían cosas peores.

—Ya está bueno de fingir que no está pasando nada, tenemos mucho de que hablar usted y yo, madre —dije de manera firme.

No podía seguir perdiendo el tiempo, al menos debía aclarar algunas dudas, yo sabía que en una conversación, no se disiparían 10 años de ausencia pero por algo debíamos comenzar.

—Yo no he estado fingiendo, ni tampoco me he negado a hablar y aclarar tus dudas, fuiste tú la que no quiso que le explicará o ¿Se te olvidó? —señaló.

—Tienes razón, pero he cambiado de parecer ¿Está bien? —aclaré.

—¡Me parece estupendo! Qué tal si jugamos a preguntas y respuestas, como si fuera una entrevista —Propusó entusiasta.

¿Jugar? Acaso escuché bien, en una conversación tan importante y ella estaba hablando de jugar, ¡Qué inmadura!.

—Está bien, si quiere hacerlo así, por mi perfecto —dije con desgano. No estaba de humor para juegos.

—¡Genial! Soy toda oidos —exclamó emocionada.

No sabía que preguntar, no traía un cuestionario llamado "Preguntas que puedes hacerle a tu madre, luego de 10 años sin verla" pero podía iniciar preguntando por el pasado más reciente.

—Anoche su amiga mencionó que habías ido a buscarme donde mi papá me dejó tirada y luego me trajiste a tu casa. Sin embargo, mi duda es ¿Cómo sabías donde estaba? —expuse.

—Mi amiga tiene nombre, sabes. Y ya que estamos siendo sinceras, es porqué te espiabamos ¡Ups! —admitió bajando la mirada.

—¡Me estaban espiando! Pero como se atreven a no respetar mi privacidad, que descarados —dije muy ofuscada.

Inmediatamente recordé el tablero de fotos que había en la habitación donde desperté.

—En nuestra defensa, puedo decir que la mayoría del contenido lo sacamos de tus redes sociales y la ubicación la conseguimos mediante una aplicación. Sin embargo no me arrepiento de haberlo hecho porque sin eso te había perdido la pista para siempre —confesó sin pudor mientras me miraba a los ojos.

¡Malditas redes sociales! Yo fui quién se expuso. Por eso no la tuvieron tan difícil, pero aún quería saber quién de todos ellos era el que la ayudaba.

—Siempre habla en plural, así que supongo que alguno de sus amigos te ayudó en esa tarea, ya que usted no parece muy experta en tecnología. Asi que digame ¡¿Quién fue?!  —Exigí.

—Tienes razón no soy una experta. Tampoco tengo problema en decirte quién fue él que estuvo pendiente noche y día de tu ubicación en tu año de inmovilidad en Colombia. Quién fue el que apenas notó el movimiento inusual, me avisó para así poder ayudarte y ese fue mi niño Daniel —dijo con orgullo.

¡Cómo no lo sospeché!, él era el único que podría entender ese mundo. Así que ahora estaba en deuda con el bastardo, definitivamente me persiguen los hackers.

—Era lo mínimo que podía hacer, después de haberme abandonado —dije en tono de reclamo.

—¡Y dale con eso! sí te abandoné pero fue por tu propio bien, entiendelo. Este mundo en que vivimos no es un lugar justo. Las madres no somos perfectas pero todo lo que hacemos es pensando en el bienestar de nuestros hijos —señaló con tristeza.

—Qué bienestar podía tener al lado de mi padre, qué acaso no viste lo que me hizo —dije con voz llorosa.

—Pues te veías muy feliz con él y en cambio a mi me despreciabas. No quise estar estorbando, ni estar insistiendo con mi amor para que no terminarás odiandome, estaba harta de fingir que era feliz con sus mezquindades. En cuanto a lo que te hizo, sabes que era parte de un plan más grande e imposible de detener, no es culpa de nadie, solo él es responsable —aseveró con solemnidad.

Me callé, en verdad había sido mezquina con ella e incluso ahora estaba tratando de culparla por cosas en las que no tenía que ver. Se me agüaron los ojos, todavía seguía siendo egoísta.

Aún estaba sensible por todo lo que había pasado, tal vez había sido un error apresurar las cosas.

Terminé llorando como una magdalena ahí mismo, ella no resistió y se levantó rodeando la mesa rápidamente. Me envolvió en sus brazos y esperó que el llanto cesara, en silencio.

—Perdóname por todo lo que te hecho pasar, hasta apenas hace poco descubrí que tú eras la única que me amaba de verdad. Ellos nunca me quisieron, solo me estaban usando y sin embargo a ti es a la que sigo haciéndole daño, soy un caso perdido, en verdad merezco estar sola —dije con voz entrecortada.

—No es cierto, mi niña. Nadie en el mundo merece estar sólo, algunos por circunstancias de la vida lo están pero tú no lo estarás más. Porque yo estoy aquí y aún te amo como el primer día en que pude sostenerte en mis brazos, juntas saldremos adelante —dijo mientras me apretaba contra su pecho.

Sus latidos me calmaron, necesitaba eso; un abrazo, palabras de aliento y sentirme amada por alguien.

—¿Aún Me Amas? —pregunté sin pensar.

—Con todo mi ser, pequeña Lucía —aseguró.

Las lágrimas fueron deteniéndose poco a poco y mi madre prudentemente se separó.

—Hice todo un desastre, con mi rabieta —señalé limpiandome la cara.

—No te preocupes, más tarde recojo eso. Por ahora ve a lavarte la cara, en lo que yo preparo más café —dijo retomando el aplomo.

Le hice caso y fui rápidamente al baño de la habitación para lavarme la cara. Cuando regresé todo estaba organizado otra vez.

Me senté de nuevo y mamá trajo dos sendas tazas de café. Está vez sí comí la tarta para quitarme el sabor salado de las lágrimas.

Permanecimos en silencio, necesitabamos ese intermedio porque todavía teníamos que hablar largo y tendido.

Reanudamos la ronda de preguntas y respuestas.

Ahí fue cuando mamá me contó todo lo que había pasado para rescatarme y cómo me había traído de nuevo a Texas donde tiene su residencia ahora.

Enterarme de eso último fue lo que tiró algunos muros que había entre ella y yo. 

—Cuéntame de ti, como eras antes de ser mi madre, leí tu relato pero no encontré muchas pistas sobre tu vida anterior —solicité.

—Que vergüenza, que hayas tenido que leer eso. Tenía la esperanza de que terminara devorado por ratones y no en tus manos, ¡Por Dios! Quiero que sepas que escribí eso en un momento de confusión. No tomes al pie de la letra lo que decía —admitió con los ojos bajos.

—No te voy a negar que fue perturbador pero en Internet hay cosas peores. Aunque debo admitir que gracias a tú relato empezaron a germinar en mi mente las dudas hacia mi padre, me alegro de haberlo encontrado —Reconocí.

—¿En serio? —Dijo levantando el rostro y mientras buscaba en mis ojos para confirmar.

—Sí, de hecho por eso decidí volver a Colombia, para hacer unas pesquisas pero con los abuelos muertos, no pude averiguar casi nada, hasta que encontré al señor Manuel que me contó de tu vida en el edificio pero aparte de eso no pude saber mas nada —expliqué.

—¿Manuel? ¡ah! Manuel el portero, me había olvidado completamente de él. ¿Cómo lo encontraste? ¿Que ha sido de su vida?  —preguntó emocionada.

—Que ingrata eres, ya lo habías olvidado en cambio él nunca te perdió la pista, estaba realmente triste con tu muerte, hasta me confesó que estaba enamorado de ti —añadí con picardia.

—¡Valgame Dios!, así que estaba enamorado de mi. Siempre pensé que era un coqueto sin remedio —dijo sonrojandose.

—Y tú escribiendo que nadie te amaba —dije en tono de burla.

—¡Así lo pensaba en ese momento! ¡No te burles! —exclamó poniéndose roja hasta el copete.

—Bueno pero no te enojes, más bien no te salgas del tema. Cuéntame que tanto trabajabas y estudiabas que no te dejaba salir, al punto de quedarte en casa como una ermitaña siendo tan joven —añadí curiosa.

—Trabajaba en una tienda de novias donde organizaban bodas, era asesora y pues era un trabajo muy ocupado pero me permitía costear la carrera de administración empresarial que estaba haciendo —explicó.

—En esos lugares se conocen muchas personas ¿Cómo es que no tenías amigos? —inquirí.

—Aún rodeada de muchas personas, sentía que no era lo suficientemente carismatica para poder agradarles. Pensaba que cuando se dieran cuenta lo vacía que estaba por dentro, me iban a hacer un lado por eso no me arriesgaba a conocer a nadie, para no encariñarme —argumentó con un dejo de tristeza en la voz.

Me puse seria, había logrado entristecerla otra vez pero decidí enmendar mi desacierto.

—Eso es normal ¿Vale?, a todos nos pasa. Incluso a mí, tal vez tú pensabas que me veía feliz en fiestas rodeada de personas pero ninguna de ellas pudieron ser mis amigas. Éramos colegas pero no dejaba que pasaran a terrenos demasiado personales... me daba miedo que conocieran mi verdadera personalidad —confesé.

—Nos parecemos más de lo que yo creía —Señaló.

—Vaya par de fracasos sentimentales que resultamos ¿Eh Mamá?. Tal vez por eso resultamos tan vulnerables a las cosas demoníacas ¿No crees? —Comenté de manera sarcástica.

—Tú por defecto y yo por exceso de autoridad materna, mira en lo que quedamos —murmuró.

—Ya que lo mencionas, ¿Cómo era la relación con la abuela? ¿Porque le tenías tanto miedo? —Cuestioné.

>>—Verás hija... Amé a mi madre como a nadie en este mundo pero era una mujer con un carácter bastante fuerte, enojada era una cosa de miedo, incluso mi padre se hacía a un lado para no molestarla. 

Nací en 1978, así que cuando tuve uso de razon estaban los 80's en pleno apogeo pero no pude disfrutarlos mucho a excepción de la música. Cómo toda niña quería pintorretearme con el maquillaje de mamá y hacer conciertos imaginarios frente al espejo pero a ella no le gustaban esas cosas. Incluso mis amiguitos de la infancia estaban preseleccionados entre los hijos de las señoras del grupo de la iglesia.

Toda mi vida escolar la pasé con la falda hasta los tobillos, dejé de llevar compañeros de la escuela a la casa porque siempre les hacía un interrogatorio, cuando estaba sola deseaba ser como mis compañeros de escuela, libre para jugar y divertirme —recordó con nostalgia.

—Si no te gustaba, porqué cuando eras una adolescente no te saliste de sus riendas —dije con picardía.

—Era una época distinta, hija mía. Aunque los tiempos estaban cambiando afuera, en la mentalidad las cosas aún eran como antes. En esa época todavía uno no podía hacerle ni mala cara a los padres —explicó.

—Es cierto estoy viendolo desde la perpectiva moderna... pero porqué cuando lograste ser independiente, no saliste y te comiste el mundo —Dije entusiasmada.

—Cuando era más joven, siempre fantaseaba con lo que iba a hacer cuando fuera libre e independiente pero cuando me enfrenté a la realidad de la vida solitaria: el estrés, el trabajo, las facturas, el tráfico, etcétera. Al llegar a casa solo deseaba descansar, tantos años de quietud habían secado las semillas de rebeldía en mi corazón —reconoció.

—¡Oh! ya entiendo, te volviste mansa —repliqué sin pensar.

—Mas que eso, me volví débil, voluble y sumisa. Para lidiar con el carácter de mi madre y no molestarla, siempre hacia concesiones. No era su culpa, solo me acomodé a lo más fácil, así aprendí a sobrevivir entre personalidades fuertes. En todos los aspectos de la vida hacía eso, mi jefa y mis compañeros de trabajo se aprovechaban de eso todo el tiempo, delegandome tareas que les tocaban a ellas, lo que me molestaba mucho pero como no me gustaba confrontar a nadie, me quedaba callada —admitió con algo de pena.

—Vaya eso explica muchas cosas —susurré como para mí —Oye mamá, respondeme algo con sinceridad, ¿Te arrepientes de TODO esto? —pregunté seriamente.

—Ahora que han pasado tantos años, puedo decirte con sinceridad que no me arrepiento de nada de lo que he hecho. He vivido y eso es lo que importa, tal vez mis planes se frustraron pero a cambio obtuve muchas cosas, que con la vida de oficinista que pensaba llevar seguro no hubiera obtenido. Aunque eso puedo decirtelo luego de pasar por el fuego del dolor, sí me lo hubieses preguntado unos años antes. Mi respuesta sería totalmente diferente —aclaró.

Nuestra amena conversación, fue interrumpida por golpes en la puerta que alertaron a mi madre inmediatamente,pero no se asomó, alegando que podía ser un vendedor puerta a puerta.

Aún así los golpes no se detuvieron y fueron seguidos por el timbre.

Todos los habitantes de la casa se presentaron en la sala, se quedaron sorprendidos de que mamá y yo estuvieramos tomando café tan casualmente pero no dijeron nada.

Mi madre se levantó, decidida a espiar por el ojo mágico para saber de quién se trataba. Al asomarse lanzó un grito estridente y se puso palida.

—E...s...tú...tú...padre... —Musitó forzosamente.

¡¿Qué?! No podía creer que me hubiera encontrado, al parecer su captura había sido sólo un sueño.

Todos se escandalizaron.

Jason fue por un arma, Pietro y Lucía se preparon para un enfrentamiento, el único que no sabía que hacer era mi hermano adoptivo.

Mi madre recuperó el aplomo y solicitó calma. Teniamos que pensar que hacer, propusó huir todos juntos.

Me negué rotundamente a eso había encontrado un nuevo nido de paz y no lo abandonaría. Eso demostraría falta de confianza.

—Deberíamos abrirle la puerta, así podremos conocer sus intenciones y sabremos sí debemos enfrentarlo o no —sugerí .

—¿Estás Loca? No pienso dejar que nos separe de nuevo —exclamó mi madre.

—Tienes caracter, niñita. Eso me gusta —Intervino Pietro.

—Es una buena estrategia, Lucy —agregó Lucía, la mejor amiga de mamá.

—Yo le abriré, él no me conoce —dijo Daniel. 

Y se dirigió a la puerta. Procediendo a abrirla, atendiendo cotidianamente como si se tratara de cualquier llamado. Él que fuera mi padre preguntó por mí como si fuera una extraña, eso me desconcertó.

Daniel lo dejó entrar.

Estaba irreconocible, estaba visiblemente envejecido pero aún conservaba el porte, tenía arrugas en el contorno de los ojos y los mismos estaban enrojecidos, se había dejado crecer la barba de manera abundante, la cual estaba salpicada de canas y pelos grises. Caminaba con la ayuda de un bastón.

Pero lo más desconcertante, es que al entrar a la casa, luego de vernos a mí y a mí madre, no se sorprendió, ni siquiera hizo algún gesto familiar. Nos estaba mirando con curiosidad, pero no nos reconocía.

La cara de mamá era un poema, esperaba algo más que sólo una simple mirada. 

—Se parecen bastante a los retratos —Dijo mi padre cortando el silencio expectante que todos estabamos haciendo —Tú debes ser mi hija —me señaló.

—¿No me reconoces? —Pregunté con desconfianza.

—Ni siquiera sabía de tu existencia, hasta hace poco —aseguró.

Se veía sincero, algo en su mirada me decía que en verdad, ese hombre no tenía ni idea de quién era yo.

Miré a mi madre, estaba anonadada. Ella miró también a su amiga, que le hizo un gesto negativo con la cabeza, también miró a Daniel y este le respondió con lo mismo. Mi cabeza era un mar de dudas.

—No eres la persona que conocí anteriormente ¿Cierto? —pregunté para confirmar solamente.

—Creo que no —contestó dubitativo.

—Entonces tenemos que hablar —le propuse.

—En ese caso, prefiero que sea en privado —solicitó.

No estaba preparada para hablar con él a solas, su sola presencia me era insoportable, aún su voz era molesta para mí. 

—Si no es molestia prefiero hacerlo aqui, aún no lo conozco suficientemente —dije declinando su absurda oferta.

—Entiendo, entonces ésta bien —aceptó.

—¿Cual es tu nombre? —pregunté para tantear.

—Mi nombre es Joseph Smithfield —respondió.

Ese era el nombre que el que decía ser mi padre usaba siempre, al menos conservó su nombre.

—Mmm al menos coincide, ¿qué es lo último que recuerda? —cuestioné.

—Hasta el momento del rito, luego me desperté y me dijeron que habían pasado 20 años. Me explicaron que había cambiado en el mundo, también me dijeron que tenía una familia y donde estaban, por eso estoy aquí —explicó.

También había tenido que pasar por el rito, la pregunta era si había sido voluntariamente y Cómo sabía donde estabamos.

—El rito que menciona ¿Fue voluntariamente o lo obligaron a hacerlo? Y ¿Quién o Quienes lo están ayudando ahora? —inquirí.

—Sí, me entregué voluntariamente. En cuanto a ellos, no sabría decirte quiénes son —aseguró.

—Me conformaré con esa respuesta por ahora, pero tengo otra duda y es ¿Que hacías antes? Y ¿Cómo llegó a ese punto de venderse al diablo? —lancé sin pudor.

—Eres bastante directa ¿No crees?, pero bueno se supone que eres mi hija, así que voy a responder con sinceridad. Antes de que me encontraran, yo era un chico x. Trabajaba en McDonald's por un sueldo miserable, mi vida era un desastre.Me había quedado sólo, pues mi abuela, la única familia decente que me quedaba murió y mis tios cayeron como carroñeros sobre la casa. Me dejaron en la calle, alquilaba una cama para poder dormir bajo techo —narró en tono neutro.

—Así soy, no me gustan los rodeos para que sepa. Es interesante lo que cuenta pero a que se refiere cuando dice "me encontraran" —aclaré interrumpiendo su narración.

—Me quedó claro y sobre lo otro, todavía no llego a esa parte. Como decía trabajaba en un McDonald's y a veces me tocaban turnos nocturnos. Un día salí a las 3 de la madrugada, mientras caminaba de regreso a donde dormía, unos tipos se acercaron de la nada. Al principio pensé que era un asalto pero se abalanzaron sobre mí y me golpearon fuertemente en la cabeza, dejándome inconsciente.

Cuando desperté, estaba en una habitación de paredes blancas; solitaria y fría como mi vida.

Tenía un inodoro de metal, un camarote, una ducha y un lavamanos, mas nada. Grité pidiendo ayuda pero nadie parecía escuchar.

Me desesperé cuando pasaron horas sin saber que estaba pasando, hasta que vinieron hombres vestidos de blanco y me atraparon poniendome algo, dejandome de nuevo fuera de combate .

Al despertar estaba en una oficina y fue cuando un hombre me hizo la propuesta de <El pacto>.

Entregar mi cuerpo por 20 años y pasado ese tiempo, obtendría una vida sin apuros económicos. Acepté sin pensar, no había nada que extrañar de mi vida además odiaba ser pobre, luego me explicaron la ceremonia y me prepararon —Relató.

Su narración me pareció un poco fría, pero entendí porqué aceptó semejante trato, también encontré un patrón en el modus operandi que tenían "ellos".

—Es bastante molesto eso de despertar en un lugar desconocido —dije sin pensar —me imagino que ha sido bastante difícil despertar 20 años después... —agregué.

—Es complicado, todo ha cambiado tanto... Afortunadamente me explicaron a grandes rasgos, que ha pasado pero aún no me he acostumbrado a el avance de la tecnología, pero fue de gran ayuda para encontrarlas —admitió.

—¿A qué se refiere con eso? —pregunté intrigada.

—Fue fácil, como ya dije anteriormente al despertar ellos me contaron que había hecho en el tiempo que pasó y las mencionó a ustedes, me relataron a grandes rasgos nuestra historia en común. Entonces les pedí que las buscaran y ellos sólo lo hicieron —explicó.

Por primera vez desde que estaba conversando con la persona detrás del que fue mi padre, miré a mi alrededor y vi a los demás haciendo un silencio respetuoso, sólo mi madre estaba impactada, pues siempre supieron que estaba viva.

—No le mostraron ¿Cómo lo hicieron? —cuestioné.

—Si, pero no entendí mucho de lo que hicieron. Según lo que me explicaron accedieron a la red de cámaras de la ciudad y luego buscaron coincidencias con el retrato de ella —señaló a mi madre —Hasta que la encontraron, entonces me trajeron —reveló.

Caí en un silencio de piedra, la gente detrás de mi padre ya sabía donde estabamos y quién sabe que cosas más.

—Después de saber, todo lo que él hizo con su cuerpo, ¿Cómo se siente? —pregunté intentando salir del tema.

—Me siento vacio. El lugar donde vivo ahora es lujoso y hay millones en mis cuentas, propiedades que no se pueden contar pero estoy igual de sólo que antes... por eso al saber que tuve una hija, quise conocerte para ver si toma sentido ésta vida que estoy viviendo ahora —confesó con un poco de tristeza.

—Señor tenemos que irnos, no es prudente que se exceda —interrumpió uno de los guardias que había permanecido inmóvil a la entrada de la casa.

—Bueno parece que tengo que irme, ¿Puedo llamarte? Para saber más de ti, al menos... por favor —Suplicó.

Entonces supe que ese tipo no tenía nada en común con la personalidad de mi ex padre, irónicamente con su semilla me habían engendrado pero él no me había criado. 

No sabía que responder, me estaba forzando al hablar con él, los recuerdos aún estaban frescos y las heridas estaban abiertas pero tampoco quería ser despiadada con ese hombre que suplicaba tener algo que lo atara al mundo, ese algo podría ser yo.

—Lamentablemente ahora no tengo móvil —me excusé. 

Fue una pésima excusa pero ya había abierto la boca, no había manera de rectificar. Inmediatamente, mi padre le hizo una señal al guardia y este le entregó algo.

—Ten, con esto se soluciona el problema —dijo entregandome el objeto.

¡Era mi celular! Lo daba por perdido. Estaba feliz pero a la vez, me había dejado en el mismo dilema así que terminé decidiendo ser sincera.

—Seré sincera, no es tan facil. Aún tengo muchas heridas emocionales y traumas que me dejó "eso" que tuvo dentro de usted, por desgracia todos se relacionan con su rostro, su voz, etc. Sería muy difícil estar escuchándolo seguido pero para no ser injusta con usted, le daré mi email y podría escribirme ¿Está bien? —Le propuse.

El hombre quedó cabizbajo pero eso era lo único que podía ofrecerle por el momento.

Le pedí lápiz y papel a mi mamá para anotarle mi E-mail, una vez anotado, se lo entregué e Inmediatamente se marchó. Supongo que frustrado. 

Dejó la casa vuelta un gallinero y mi madre tenía un gran escándalo.

Decía que teníamos que irnos inmediatamente, ya que podíamos ser los chivos expiatorios por fracaso de los planes, que "ellos" tenían. 

Jason le solicitó cordura, los números estaban en rojo, además no podían dejar toda su vida tirada.

Aunque las decisiones que se tomaran también me afectarían. No podía opinar mucho, en ese momento sólo era una forastera.

Decidí regresar a la habitación, descansar y meditar sobre lo sucedido en esa tarde. 



¿LA PAGA DEL PECADO ES MUERTE? 
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––––––––
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Una vez entré, encendí mi teléfono emocionada. Fue un poco extraño, tenía meses sin manejarlo.

No pude hacer mucho con el, no tenía señal al parecer estaba suspendido.

Quería enterarme de cómo iban las cosas afuera, llamar a Lola, también al señor Manuel, saber si él y Jose estaban bien, los tenía un poco olvidados, todos me habían brindado su ayuda sin intereses ocultos.

Así que tuve que volver a salir y pedir ayuda para comunicarme con ellos, regresé a la sala, la discusión no había llegado a ningún lado.

Todos estaban muy tranquilos, comiendo tarta. No quería interrumpir, así que iba a devolverme, cuando mamá me vio.

—¡Hey, Pequeña Lucia!, ¿A donde vas? ¿Necesitas algo?, no tengas pena de pedirlo. Estás en confianza, ven —ordenó mamá.

Ya que no quería ser descortés con los allí presentes, me acerqué a la mesa. 

—Este...bueno, aprovechando que están todos aquí. Quería pedirles una disculpa por lo de anoche, los juzgué sin siquiera conocerlos pero espero que entiendan que los días anteriores fueron difíciles para mí. Aunque eso no justifica mi comportamiento también quería darles las gracias por rescatarme, de verdad  —dije con el tono más amable que pude tener.

—No te preocupes, tocaya. Te entiendo, también he tenido momentos así, disculpa aceptada —Dijo Lucía la mejor amiga de mi mamá.

Los demás sonrieron por toda respuesta. Me di por satisfecha con eso, ya habría tiempo para limar asperezas. 

Arreglado ese asunto fui al grano y me acerqué a mamá para decirle al oído lo que me estaba pasando.

—Puedes tomar mi móvil para llamar a larga distancia y Daniel te pondrá la clave del WiFi en tu celular, luego te conseguiré una línea personal, lo prometo —susurró.

Iba a volver a la habitación pero mamá me invitó a tomar asiento junto a ellos, en la silla que estaba vacante y me ofreció otra rebanada de tarta.

Acepté y compartimos un momento ameno, sin tensiones pues todos estaban de un humor excelente, tanto así que me contagiaron.

—Para que acepté tus disculpas tendrás que lavar los platos, hermana —Bromeó Daniel.

Los demás se rieron, tuve que aceptar con algo debía pagar la comida, el alojamiento, el rescate...

Lavar los trastes, era un precio razonable.

Todos ayudaron a recoger la mesa y entonces me dediqué a fregar corotos.

Cada quién volvió a su habitación, excepto mamá. Ella se quedó para ayudarme, indicándome donde estaban los implementos de aseo.

—En la tarde no pude darte las gracias por la tarta, estaba deliciosa —afirmé.

—De nada, me alegra que te haya gustado —dijo emocionada.

—¿Desde cuando te volviste, tan buena cocinera? No recuerdo haberte visto cocinar, cuando era una niña —cuestioné.

—Sé cocinar desde hace mucho tiempo, mi difunta madre me enseñó pero cuando me mudé sola, dejé de hacerlo por falta de tiempo y de ganas. Cuando fui a vivir con tu padre había ama de llaves además cuando teníamos eventos contratábamos empresas dedicadas a eso, era algo innecesario. Luego tuve que retomar aquí, pues no podía contratar a nadie y también es una buena manera de ocupar la mente en algo util —Explicó.

—Suena razonable —comenté sin mucho interés.

—¿ Y tú pequeña Lucy, Sabes cocinar?  —dijo devolviendome la pregunta.

—Francamente no, nunca creí necesario aprender a hacerlo pues tenía a Lola además estaban los domicilios y la comida precocida, además no me gusta —admití.

—eres igual que yo cuando tenía tu edad, está bien que seas descomplicada pero si algún día quieres aprender a cocinar, con gusto te enseñaré, puede ser util —me propuso.

—Lo pensaré, gracias por el ofrecimiento  —dije para salir del paso. 

Aún me consideraba indigna de esos menesteres.

Una vez terminé de lavar los platos, fui por mi celular a la habitación.

Mi madre me prestó el suyo e inmediatamente marqué el teléfono de Lola, supuse que estaria preocupada.

Demoró en contestar pero finalmente lo hizo, sonaba muy emocionada. 

Evité contarle lo que había pasado con mi padre, ese no era el medio adecuado pero si le conté lo de mi madre, se alegro mucho. No hizo demasiadas preguntas. 

Agradecí su discreción.

Me contó a grandes rasgos, cómo había pasado el tiempo de aíslamiento con su familia. 

Me hizo varias confidencias, de cómo había cambiado todo, sus hermanos estaban grandes, sus padres cultivaban fresas y muchas otras cosas. 

Quedé con ella de comunicarme mas seguido.

Seguidamente marqué a el señor Manuel, igualmente hubo demora para responder y cuando lo hizo, me colgó inmediatamente. Pero volví a marcar, pues supe que seguramente había cortado por miedo.

Luego de varios intentos finalmente contestó, estaban bien. Esos tipos no volvieron a molestarlos, por razones obvias no les conté nada de lo que ocurrió después.

Prometí seguir en contacto e ir a visitarlos algún día, lo puse en mi lista de pendientes.

****
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No pararon de llegar correos electrónicos de mi padre. Se sentía como si hablara con un desconocido pero ciertamente se mostraba más agradable que el otro.

Aunque también pensaba que podían ser solo impresiones mías y que solo estuviera usando una mascara.

En mi nuevo hogar, las cosas iban mejorando poco a poco, ya no me miraban como un bicho raro, ni yo a ellos.

Mamá intenta arrastrarme a su mundo retro lleno de películas y series viejas que no estaban tan mal después de todo.

Vi Friends junto a ella, en verdad me emocionó, no sé porque dicen que es aburrida, gente amargada supongo.

Con el resto de personas que habitan la casa, avanzo de a pocos; ese tipo Jason es un hombre de pocas palabras, se ve que es muy timido, por eso no le ha dicho a mamá que la ama (se le nota a leguas).

De vez en cuando conversabamos con mi tocaya y me contaba sus aventuras por el mundo, me sorprendió saber a lo que se dedicaba. 

Ambas llegamos a un acuerdo con mamá que mientras ambas estuvieramos en casa, a mi me llamaría Lucy y a ella Lucia. Era muy confuso que nos llamara a las dos por el mismo nombre, además no me gusta que me digan “Pequeña Lucía” me recuerda a la cosa esa que decía ser mi padre y eso realmente me pudre.

Con el que mejor me lleve es con Daniel, nunca tuve un hermano y es extraño tener uno así de repente pero ahi la vamos llevando, me estaba enseñando a programar, es muy bueno en eso.

Después de pasar tanto tiempo sola fue bueno hablar con alguien de mi edad que no sea un tonto, para variar.

Surtió efecto eso de dejarse caer en las manos de Abbá.

**** 
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Tuve que hacer un viaje de improviso para ver a mi padre, en su último correo, me confesó que estaba enfermo de gravedad.

Al principio sus escritos estaban rebosantes de complicidad, sentía a través de ellos todo lo que él estaba conociendo, este nuevo mundo.

Luego sus escritos se fueron impregnado de una tristeza implicita, por lo que me preocupé. 

De todas maneras se trataba de mi padre, tanto así que empecé a responder sus correos y a escribir algunas palabras de aliento para él.

Pero en vez de emocionarse por los avances en nuestra relación, sus correos se hicieron escasos. 

Estuve tentada a no ir, todo podía ser sólo teatro pero... si le sucedía algo y no tenía la oportunidad de despedirme. El remordimiento iba a torturarme por el resto de mi vida.

La que más me costó convencer fue a mi madre, ella se rehusaba a separarse de mí. Por más que argumenté con ella fue imposible hacerla entrar en razón. 

Hasta que sus amigos intervinieron oportunamente y después de no poca resistencia al fin cedió.

Llamé a mi padre y le dije que iria a verlo, se emocionó tanto que me apartó los tiquetes inmediatamente.

Volé hasta Nueva York y con nostalgia recorrí el camino hasta el penthouse donde estuvo mi residencia. Los recuerdos de esa época se sentían como si le pertenecieran a otra persona.

Al llegar al edificio, no se removió en mi ninguna fibra.

Subí directamente al penthouse, me dejaron entrar inmediatamente pues mantenía la misma seguridad. Entré al lugar y estaba invadido por médicos, a algunos ya los conocía, me habían tratado en la adolescencia. Si estaban todos allí el asunto era grave de verdad.

Me permitieron ver a mi padre, su aspecto era deprimente. Estaba en los huesos, lo tenían conectado a un sin fin de aparatos. Tenía los ojos hundidos, perdidos.

La enfermera junto a él le anuncio que tenía visitas, entonces me acerqué a él. Haciendo acopio de todo el aplomo que me quedaba, traté de no quebrarme.

Apreté su mano, lo miré y le sonreí. Sus ojos brillaron por un momento para luego hacerse vidriosos, dejando escapar una lágrima.

No pude hablar por unos minutos, un nudo en la garganta me impedía hacerlo. Pero retomé la consciencia del momento y le hablé con cariño. 

Le prometí que me quedaría con el hasta que mejorara, por toda respuesta apretaba mi mano débilmente. 

Pasado un rato, la enfermera me sugirió salir para dejarlo descansar. Por toda despedida, le estampé un sonoro en la frente.

Salí vuelta un huracán, no me explicaba como era posible que ese ejército de médicos lo hubieran dejado llegar a ese estado.

—¡¿Quién de ustedes es el que me va a explicar, por qué han dejado que mi padre llegara a ese estado?!, ¡Recua de inútiles! —estallé.

—Señorita, le pedimos un mínimo de respeto. Por favor permitanos explicarle todo —solicitó, el que parecía llevar la voz cantante.

Ciertamente me había dejado llevar por el enojo pero no me faltaban razones pero por respeto a el descanso de mi padre, respiré hondo y traté de calmarme.

—Usted debe ser el médico jefe, adelante expliquese con libertad —afirme bajando el tono.

—En efecto, lo soy —admitió.

Ese fue el inicio de una larga conversación con todos los especialistas que estaban tratando a mi padre.

Me dijeron palabras más palabras menos, que mi padre se estaba muriendo.

Sufría de una afección degenerativa tipo cancerosa pero no habían detectado en que órgano se había originado porque ya había hecho metástasis.

Habían estado experimentando con diversos tratamientos experimentales y quimioterapia. Presentó una mejoría notable, por lo cual le permitieron viajar.

Luego tuvo una recaída, su salud se deterioró rápidamente, admitieron con pesar que aunque medicamente estan haciendo lo posible por curarlo no había mucha ayuda de parte de él.

Me estremecí al entender, era el legado de toxicidad de la energía maldita que lo había habitado por tanto tiempo. Sabía que aunque medicamente lo tratararan, su problema no era solo físico.

Me sentí culpable por haberlo tratado tan fríamente, decidí darle un motivo para recuperarse. 

Iba a cuidarlo.

Llamé a mi madre para ponerla al corriente de mi decisión y de los acontecimientos. No se opuso pues al fin de cuentas, yo estaba en mi derecho.

Me entregué en cuerpo y alma a su atención, le pedí permiso a los doctores para aplicar terapias alternativas, no pusieron resistencia. 

Pero lo que más hice fue hablarle, contarle cosas sobre mí, cosas que nadie sabía. 

Entonces fue teniendo una leve mejoría entonces me di cuenta que no solo lo aquejaba, su enfermedad, si no una posible depresión. Así que luché con todas mis fuerzas por sacarlo de ese foso.

Por la mejoría le pudieron quitar el oxígeno por un par de horas al día, entonces sosteniamos breves pero valiosas conversaciones. También pudo dar breves paseos en el apartamento, apoyado en los hombros míos y de la enfermera.

Le afeitamos esa espantosa barba que no le favorecía para nada y contraté un peluquero exclusivo para que le hiciera un corte favorable.

Los avances siguieron y logré que tuviera concesiones con la dieta, mandé a preparar sus comidas favoritas. Todo lo hacia con el ánimo de destacar sus progresos y así pasar momentos agradables, acumular buenas improntas, aprender a quererlo. Pues finalmente él también había sido víctima de las circunstancias.

Pero volvió a recaer y estuvo de nuevo postrado. Estaba teniendo una falla multiorganica, los médicos no sabían como ayudarlo, sus recursos se acababan, tanto así que empezaron a usar paliativos. 

Supe que era el fin, estaba totalmente desolada, todo mi esfuerzo había sido en vano .

Me pregunté sí ¿La paga del pecado es la muerte?. 

Una pequeña vocecilla en mi interior, se sublevó. Diciendome que no siempre pero que debíamos enfrentar la consecuencias de nuestras decisiones y asumir los resultados de nuestros actos.

Me pareció demasiado duro, pero me abrió otra posibilidad, yo intuía la inmortalidad del alma y ya que inevitablemente él partiría. Preferí proporcionarle toda la esperanza de la que me consideraba poseedora, para que no se perdiera su alma junto con su cuerpo.

Aproveché los pocos minutos que estaba consciente cada hora, para expresarle sin imponerle mis ideas, todo ese gran plan, que me había llenado de expectativas y esperanzas también le contaba suavemente a susurros del AMOR del Gran Padre y todo lo que sabía sobre lo que nos esperaba al otro lado. Sus ojos brillaban a cada revelación, entonces supe que estaba haciendo lo correcto y no me detuve.

Le dije que antes de irse al otro lado, se entregara sinceramente a los brazos de Abbá, que si lo hacía de corazón, lo recibirían con los brazos abiertos. Le hablé del gran camino y le pedí que me esperara para partir juntos al paraíso.

No volvió a despertar. 

Me quedé a su lado toda la noche con su mano entre la mía, de vez en cuando sentía que la estrechaba, hasta que me quedé dormida por el cansancio.

Me despertó el pitido de los instrumentos, me incorporé sobresaltada. Una implacable linea recta en la pantalla, me mostró que su corazón había dejado de latir.

Pedí ayuda a gritos, de inmediato entraron los especialistas y empezaron las maniobras de salvamento, me obligaron a salir de la habitación.

Fueron tortuosos los minutos que siguieron, estaba muy nerviosa, tenia unas ganas irresistibles de llorar pero no quería porqué aún no me habían dicho si había muerto, las lágrimas me traicionaron.

Hasta que al fin la angustia terminó, los medicos salieron con cara de acontecimiento y me dijeron la misma frase que le dicen a todo el mundo “Hicimos todo lo posible pero lamentablemente murió”.

Entonces las lágrimas se detuvieron, todo había terminado. Me dejaron pasar a verlo, su rostro pálido y sin expresión, no me transmitía nada.

Alguien tuvo la caridad de cerrarle los ojos, agradecí el gesto, le tapé el rostro con la sabana.

Me dolió enterarme de esa manera que la felicidad nunca es completa, hace poco había recuperado a mi madre y también a mi verdadero padre humano pero ahora él estaba muerto, no podía quejarme. Tenía que valorar el tiempo que pasamos juntos y también el hecho de que su muerte fue indolora como un descanso, yo sabía que la vida que le esperaba iba ser un suplicio. Le tendrían que hacer diálisis, además de depender de una bala de oxígeno para poder respirar, todo para retrasar una muerte inevitable. 

Todos esos razonamientos no pudieron evitar que me doliera su pérdida, era una sensación terrible que me sofocaba por momentos.

Fui al despacho a buscar información, tal vez algún documento de seguro funerario, que se hiciera cargo de los tramites o algo parecido, no podía quedarme de brazos cruzados. Alli revolcando papeles me llevé una sorpresa, encontré algo hizo que el enojo reemplazara el dolor.

El maldito Caligastia lo tenía todo planeado, había trazado cada detalle de lo que haría con su “vehículo”y supe que la enfermedad fue implantada. Eso explicaba el afán por hacer la ceremonia e incluso había pensado lo que haría con el cuerpo. Quería enterrarlo en un mausoleo fastuoso, en unos funerales magníficos mientras su nueva forma(osea yo) tomaba posesión de su fortuna y contactos.

¡Que desgraciado! resultó verdad lo que dice ese dicho que dice: Mal paga el diablo a quién bien le sirve.

Aunque en parte cumplí sus funestos deseos ya que hice uso del mausoleo para que al menos el cuerpo de mi padre tuviera una buen lugar donde terminar.

Fue un funeral solitario, no se presentó ninguna de las personalidades importantes con las que se había codeado, solo estuve rodeada por algunos guardaespaldas que me acompañaron por puro compromiso y un presbítero contratado por la funeraria dijo algunas palabras por toda ceremonia. No lloré, es que en realidad no estaba consciente de lo que estaba pasando o más bien no quería estar consciente de ello.

Al regresar al penthouse todo estaba vacío, no había un alma, la habitación donde había fallecido mi padre estaba despejada de todos los aparatos.

No pude soportar tanta soledad, así que llamé a mi madre, en el ajetreo de la agonía y muerte de mi padre. Olvidé por completo comunicarme con ella.

Le conté que papá había muerto, me dio su sentido pesame, además me desahogue contándole como me sentía con todo lo que había pasado, me dijo algunas palabras de consuelo. 

Decidí no permanecer más tiempo en ese lugar, ya no había nada que me atara a el. Como no tenía nada que empacar, solo busqué las llaves y tomé un poco de dinero en efectivo que había por allí porque mis tarjetas estaban bloqueadas, estando afuera llamaría a la aerolínea para poner la fecha del tiquete de regreso pues había quedado abierta.

Cuando estaba bajando las escaleras para llegar al lobby del edificio, mi teléfono sonó. Era el abogado de mi padre para decirme que al día siguiente, haría la lectura de su testamento.

Pensando que se trataba de algo relacionado con el odioso plan, me rehusé a asistir y colgué súbitamente la llamada.

Camino al aeropuerto, el abogado no paró de insistir en sus llamadas, tal fue la insistencia que me impedía realizar lo que planeaba con la aerolínea.

Decidí poner en su sitio a ese abogado de pacotilla pero nada más fue contestar la llamada y no me dejó hablar. Me explicó que se trataba de un nuevo testamento, cosa que me causó mucha curiosidad por lo que finalmente acepté, la cita quedó para el día siguiente.

Me tocó pasar la noche en una banca del aeropuerto, el efectivo que tenía apenas me alcanzaba para tomar transporte al dia siguiente. El trasiego de la gente no me dejó pegar el ojo, por suerte nadie se interesó en preguntarme nada y cómo no era tan tarde logré que me pusieran la fecha del tiquete para la tarde del siguiente día. 

Ahora sólo quedaba esperar, el sitio fue quedandose quieto.Pude dormir un poco, aunque no lograba darle profundidad a mi sueño.

Desperté al amanecer, fui al baño del aeropuerto y me arreglé un poco.

Luego me dediqué a perder el tiempo, desde la muerte de mi padre no probaba bocado pero extrañamente seguía sin apetito.

Caminé afuera del aeropuerto y pedí un Uber, sabía que me cobrarían menos que los taxis aparcados allí.

Conocía la dirección de la oficina, pero el tráfico matutino no ayudaba mucho, aun así llegué minutos antes de la cita.

Me sorprendí al ver que el abogado era un tipo joven, su oficina era algo humilde. Ni siquiera estaba en un bufete incluso carecía de secretaria.

El tipo fue bastante amable, incluso me ofreció un café mientras buscaba el sobre del testamento y esperábamos al notario.

El estómago me hizo reacción al café negro, cargado y simple, gruñendo voraz.

Después de esperar por algunos minutos finalmente llegó el notario y dieron inicio a la tan esperada lectura.

Era un testamento con un lenguaje sencillo, redactado a los pocos días de ir a verme, parecía una carta de despedida.

No me dejó nada a excepción de el ya mencionado penthouse y la casa donde pasé la infancia. Sonreí, se me había acabado la vida de lujos, era una buena lección.

Los demás activos y pasivos de sus pertenencias serían liquidados para donar el dinero a organizaciones encargadas de ayudar a niños, adolescentes, adultos y ancianos sin hogar o en condiciones de extrema pobreza.

Me pareció un buen intento de hacer este mundo más equitativo, un bonito gesto final pero sabia que difícilmente funcionaría. El albacea sería el abogado hasta que yo cumpliera los 21.

La responsabilidad de que la última voluntad de mi padre se hiciera realidad era sólo mía. Se convertiría en una interesante manera de continuar con mi vida.

Al terminar la lectura e irse el notario procedí a hablar con el que de ahora en adelante sería mi tutor legal para ver si era una persona de confiar. 

Mi sexto sentido me dijo que sí, ya veriamos si tenía razón.

De la manera mas cordial que pude, le solicité que pusiera en venta el penthouse ya que me era imposible habitarlo, para incentivarlo le ofrecí una generosa comisión.

En cuanto a la casa de Colombia tenía otros planes reservados para ella.

De allí me fui inmediatamente hacia el aeropuerto. Le di una ultima mirada a la ciudad al momento de despegar.

Había dejado allí una parte muy importante de mí, junto a mi padre también se hallaban sepultados los últimos vestigios de mi pasado.

Me prometí que al aterrizar, una nueva vida empezaría.




PROMESAS.

¿Porqué será que las promesas que nos hacemos a nosotros mismos, son las que menos valor tienen?.

¿Tan poco valor tiene mí palabra? Me prometí superar todo lo que me había pasado, lo más pronto posible pero inmediatamente llegué a casa, me derrumbé.

Todo el dolor que tenía estancado salió a flote, sentí que no podía salir adelante apenas estaba recuperandome de mis heridas y la vida me daba otro golpe.

Racionalmente sabía que no tenía porque sentirme mal por él, apenas lo conocía pero inexplicablemente me sentía incómoda.

Con los días traté de salir adelante, volver a la rutina que había tratado de establecer en la casa de mi madre. Todo iba bien mientras estaba ocupada pero inmediatamente tenía algún respiro sentía unas ganas irresistibles de llorar.

Al anochecer cuando iba a mi habitación, casi siempre me sorprendía el amanecer sin poder dormir, yo sabía que tenía que salir adelante pero había algo que no me dejaba en paz. Me sentía culpable por no avanzar en el camino que me había trazado.

Me estaba desgastando por dentro y por fuera, mi madre se acercó más a mi. Sentí su apoyo y el de los demás, fue muy lindo de su parte pero también sentía que no me servía para nada.

Mi mamá intentaba alegrarme de todas las maneras habidas y por haber pero no me sentía en capacidad de sonreír, cada día me encerraba más en mi misma.

Hasta que un día estaba acostada en la cama con los ojos abiertos, mirando el techo, pensando en nada, dejando a mis pensamientos fluir sin enfocarme en ninguno en especial. 

Tocaron la puerta de la habitación donde estaba durmiendo después que mi "tocaya", la otra Lucia y su amigo Pietro se fueran por cuestiones de trabajo, era mi madre quién tocaba la puerta.

—Pasa mamá, está abierto  —dije sin levantarme de la cama.

—Ví que aún sigues despierta, Lucia ¿Te sientes mal?  —preguntó preocupada.

—No es eso mamá, sólo que no tengo sueño aún, ya sabes que "la noche es joven" —argumenté para desviar el tema.

—No pregunté para incomodarte solamente quiero que sepas qué cuentas conmigo, entiendo cómo te sientes —dijo en tono comprensivo mientras se sentaba al borde de la cama y me observaba con cierto pesar.

—No me tengas lástima, mamá. Saldré adelante, solo me estoy tomando un tiempo para sanar —respondí intentando parecer autosuficiente.

—No creas que te tengo lástima, Lucía. No tienes que aparentar que ya superaste todo lo que nos pasó, aquí no hay nadie juzgandote. Este camino es uno que apenas empieza para tí, deja salir lo que sientes con sinceridad sí quieres llorar pues llora y si quieres lamentarte pues lamentate. No conseguirás mucho ocultando lo que sientes ¿Sí me explico? —argumentó en un tono afable de complicidad.

Me atrapó, así que era inútil seguir ocultando mi malestar y la pena que sentía por la muerte de mí padre.

—Es qué es complicado, ni yo misma sé a veces cómo me siento. Racionalmente sé que no debería sentir pena por él pues él sabía en que se estaba metiendo pero también de cierta manera siento que me quedé sin la oportunidad de conocer a la persona detrás de "Él", por otro lado no quiero ser malagradecida contigo y tus amigos que me han acogido en su familia, me siento culpable de sentir todas estás cosas. Además me abruma mi futuro próximo, en verdad tengo pánico de que mis planes se vean arruinados nuevamente por la vida, siento que no podré seguir adelante. En verdad deseo encontrar algo o alguien que me ayude —Expliqué hablando sin pensar mucho en lo que decía.

—Te sientes mejor ¿Verdad? Ya viste que no era tan difícil, solo tenías que sacarlo. Te entiendo y no es un "te entiendo" vacío, te lo estoy diciendo porque pasé por una situación parecida, cuando me fui del lado de tu padre y mis padres murieron. Me sentí tan culpable por las "consecuencias" de mis actos irresponsables. Encima me sentía culpable por extrañar a tu padre, aún a sabiendas de lo que me había hecho pero con la ayuda de toda mi gente fui entendiendo que la vida no es cómo uno quiere sino así... lo importante es rodearse de personas sanas y aprender a perdonarnos ya que somos seres imperfectos —agregó mi madre en tono calmado.

—Es fácil decirlo pero ponerlo en práctica —susurré cómo para mí misma—, ya es otro cuento ¡No tengo ni idea de cómo lo haré, mamá! —exclamé desesperada.

—En ningún momento dije que fuera fácil, incluso yo no he terminado ese proceso de perdonarme pero avanzo cada día un paso a la vez —respondió sin perder la compostura.

—No me sirve de nada tú experiencia, mamá. Si no me explicas cómo lo hiciste —le dije con un leve tono de reclamo.

—En eso tienes razón, es cierto que debes vivir tú propio proceso pero eso no quiere decir que no puedas recibir la ayuda que te podemos dar entre todos cómo tú familia, Lucia. De todos modos consúltalo con la almohada, busca en tus sueños tal vez en ellos consigas alguna respuesta —argumentó.

—Gracias —respondí con desgano—, intentaré a ver si puedo dormir un poco, si es que puedo —admití sin pensar.

—Lo sospechaba, hasta pensaba traerte una infusión de valeriana para eso pues, siempre que paso voy en la madrugada por agua está la luz encendida pero eso no es problema. Si quieres puedo cantarte algo para dormir ¿Qué dices?  —propuso emocionada.

Me quedé pensativa, lo que proponía, me parecía ridículo.

—Mamá, ¿No crees qué ya pasé la edad de los arrullos?  —dije con ironía.

—¡Oye, No es para que los tomes así! —se apresuró a responder—. No seas tan estirada era una bromita pero si quieres, no lo hago —agregó algo molesta.

Creo que herí sus sentimientos, ella solo trataba de ayudarme. Además de cierto modo siempre eché de menos sus canciones de cuna.

—Lo siento, mamá, no quise ofenderte. Cántame algo, por favor —supliqué como disculpa.

—Está bien, ya que me lo pides, lo haré pero primero acomódate y arropate —dijo con un pequeño tono de afectación.

Naturalmente obedecí y procedí a arreglarme para dormir, una vez estaba lista, mamá se acomodó al lado mio en la cama y nos acurrucamos. 

Aclaró la voz y empezó a cantar.

[ Llueve sin parar y

El cielo es obscuro

Algo al firmamento parece doler

Cómo continuar, cuando nada es seguro

¿Brillará el sol otra vez?

Hace mucho tiempo que hay rayos y truenos

Y las negras nubes, no quieren ceder

Cómo continuar cuando todo es incierto

¿Brillará el sol otra vez?

¿Y si la lluvia, sigue? 

¿Y si el cielo es gris?

Si el viento nos persigue

Y nada cambia aquí...

Tal vez la tormenta muy pronto se canse

Tal vez pronto todo termine por fin

Cómo continuar si ya nada me dice

¿Sí el sol brillará?

Quisiera yo, una señal, rayos de sol

Y si me escuchas 

¿Habrá solución?

¡¿Brillará el sol otra vez?! ]

Esa canción fue como un bálsamo para mi alma, poco después me diría que es una canción de Disney de la película Vacas Vaqueras. 

Mi mamá como siempre tan inmadura.

Me empecé a sentir un poco somnolienta, mamá me dejó sola al notarlo. Intenté no pensar en nada para poder conciliar el sueño.

Poco a poco me fui sintiendo ligera y no sé en que momento me quedé completamente dormida.

Abrí los ojos, desorientada. Me sentía mareada además estaba en un lugar que nunca había visto.

Me costó acostumbrarme a la luminosidad pero pasado unos minutos pude enfocar la vista.

Era un lugar donde nunca había estado antes, parecía estar en una callejuela, en verdad no sé cómo describirla.

Su aspecto era pulcro y luminoso, me causo mucha curiosidad; por lo que empecé a caminar.

No había nadie a mí alrededor, eso me pareció extraño pero no le di importancia, de todas maneras era solo un sueño o al menos eso pensé al principio.

Fui a tener a lo que parecía la calle principal, estaba atestada de personas.

Era algo sorprendente estaba en una ciudad muy animada, no se parecía a ninguna que hubiera conocido antes. Sentía cómo si perteneciera a ese lugar, estaba en mi salsa cómo dice mi madre.

Inexplicablemente me sentía emocionada, recorría las calles con curiosidad. Aunque no me atreví a preguntar a nadie, en que lugar estaba. 

Me enfoqué principalmente en chismosear en los corros de personas, todos estaban muy entusiasmados por una "transmisión" me pareció extraño pero no le presté mucha atención.

Seguí caminando hasta llegar a una plazoleta enorme, inmaculada, irisada e imponente. Me quedé estupefacta viendo la arquitectura del lugar pero lo que más me llamo la atención fue el centro de dicho lugar. Parecía un lago de agua cristalina, el lugar estaba atestado pero las personas estaban organizadas en grupos. 

Eso realmente me inquietó pero traté de tranquilizarme de todas maneras se trataba de un sueño, me enfoqué principalmente en ir al lago. Tenía que sí o sí tocar ese azul que me tenía tan inquieta.

Fui directamente al centro, no habían vallas ni impedimentos y al parecer a nadie le molestaba que me acercará al espejo de agua. 

Nunca había visto un azul tan intenso y brillante, inmediatamente, sentí un impulso de tocarlo. Metí la mano esperando sentir el agua correr en mi piel.

Vaya sorpresa la que me llevé, cuando al tocarla estaba dura como una roca pero no estaba fría, estaba tibia.

—¡En qué clase de delirio fumado, me metí! —grité denominada por la emoción—. Qué sueño más extraño —agregué un poco mas calmada.

Los que estaban a mi alrededor, me miraron extrañados, el lugar no estaba para escándalos. Las sorpresas no pararon ahí, de repente sentí que me tocaban el hombro, al voltear me di cuenta que ¡Era mi padre!.

—Creo que se trata de algo más que un sueño, hija —Dijo mi padre con una sonrisa.

Al principio pensé que yo había propiciado todo esto con mi deseo de volver a verlo pero también me cuestioné el porqué de ese ambiente. Me quedé pensativa pero luego decidí disfrutar el momento.

—¡Papaaa, me hiciste mucha falta!  —Dije exaltada mientras me lanzaba a abrazarlo.

Permanecimos unos momentos abrazados y luego me separé para poder repararlo detalladamente. No sé cómo lo había reconocido a la primera, si estaba tan cambiado, se veía tan jovial, además no se parecía a él que se hizo pasar por mi padre en ninguna de las facetas de las que tengo recuerdos.

Lo toqué y se sentía tan real, que por primera vez tuve dudas de que se tratará de un sueño.

—No dudes, hija mía, esto que estás viviendo es real, yo soy real e incluso soy más real ahora que cuando estaba en la carne —Dijo en tono seguro.

—Eso no me importa, lo importante para mí es que estás aquí, que puedo verte y hablarte, lo demás me tiene sin cuidado  —dije un poco sin pensar y llevada de las emociones.

—No puede ser que me digas que no te importa, cuando gracias a ti, estoy aquí —agregó solemne.

—¿Gracias a mí? No entiendo a que te refieres, papá —pregunté extrañada.

—No puedo creer que no te acuerdes, yo lo recuerdo cómo si hubiera pasado ayer, en mis últimos momentos. Tú me hablaste de todas estás cosas qué me llenaron de esperanza y gracias a eso pude abandonarme a su voluntad por eso estoy aquí, ahora —explicó pausadamente.

Era cierto, había bloqueado los recuerdos de los últimos días tratando de evitar sentirme más triste de lo que ya me sentía, tuve poco éxito obviamente.

Entonces todo vino a mí claramente pero me inquietaba saber cómo había llegado yo allí, si según tengo entendido las personas de carne y hueso, como yo. No podían llegar hasta ese lugar.

Finalmente decidí dejar las dudas para otro momento y lugar. Mi padre estaba frente a mí de nuevo, era la oportunidad perfecta para poder despedirme de él cómo se debe.

—Mmm entiendo pero cuéntame de ti ¿Cómo has estado? ¿Qué has hecho?  —pregunté atropelladamente.

—No puedo decirte mucho pero la verdad es que todo ha sido una locura desde que llegué aquí, he aprendido tanto... Que a veces, me alegra haber muerto —Comentó pensativo.

—Pues a mí no me alegró. Sabes una cosa, te extrañé mucho, me sentí tan impotente y desolada porque tenía la ilusión de que podríamos ser los padre e hija que no pudimos ser nunca, sabes a lo que me refiero —admití cabizbaja.

—No lo decía en serio, lamento haberme tardado tanto en decirte lo de mi enfermedad, yo no quería que accedieras a hablar conmigo por lástima aunque al final de cuentas terminó sucediendo así. No creas que simplemente me rendí, yo deseaba con todo el alma vivir, vivir a tu lado, ser una familia —confesó.

Se hizo un silencio difícil de explicar, ambos sabíamos que no podríamos recuperar el tiempo perdido. Fue un instante tenso, nos quedamos mirando el azul intenso del "lago de cristal". 

Pasado ese instante, me despabilé y quise seguir interactuando con mi padre, después de todo aún no le había preguntado por su situación en ese lugar.

—Bueno olvidémonos de lo que pudo ser y no será, más bien cuéntame ¿Cómo es tú situación aca, Papá?  —inquirí con curiosidad.

—Mi situación está mejor de lo que pensé, me han dejado en probatoria, mi abogado han conseguido llegar a un buen trato —empezó a explicarme.

—¡¿Abogado?, No me digas que aquí también hay! —exclamé abruptamente, interrumpiendo a mi padre.

—¡Sí! Por suerte para mí aquí también existen pero son muy diferentes a los de la tierra...  —continuó explicando.

—¡Oh! Eso no lo sabía ¿Y qué tipo de trato, te consiguió?  —pregunté sorprendida y volví a interrumpir a mi padre.

—Justo eso te iba a decir hasta que me interrumpiste —dijo mientras me daba una mirada significativa—. ¿En que iba? ¡Ah sí sí! El trato, en mi primera audiencia, mi abogado logró demostrar que me habían presionando para aceptar el "pacto" además de que mí situación de vida no era muy buena y eso propició cierta vulnerabilidad, por lo que quedé en probatoria, no puedo salir de la jurisdicción del tribunal que lleva el caso de la rebelión de Lucifer, donde está incluido mi caso, puedo llevar un seguimiento del aprendizaje que debía llevar en la tierra además me comprometí a testificar en contra de ya sabes quién en el juicio. Fue un buen trato la verdad, así que es altamente probable que nos encontremos de nuevo cuando vengas aquí y eso me hace muy feliz —concluyó con un suspiro de alivio.

Esa fue mucha información para procesar pero entendí algunas cosas y recordé lo que me dijo esa misteriosa criatura en un sueño anterior “La justicia no destruirá, lo que la misericordia puede salvar” .

También me sentí aliviada, papá estaría bien y eso era lo que más me preocupaba.

Alguien que estaba al lado de mi padre le hizo saber que ya debían irse. El tiempo se había terminado.

Sentí un impulso y simplemente lo abracé. Los que estaban alrededor nos miraban pero no me importó.

—Gracias por este regalo, papá. Nunca lo olvidaré, te prometo que seguiré adelante por ambos y que cuando terminé mi estancia en la tierra, te buscaré y emprenderemos nuestro camino juntos —le prometí mientras aún estabamos fundidos en el abrazo.

—Te esperaré, por ahora sólo VIVE. Te amo, hija —susurró en mi oído.

Desperté exaltada.

Eso fue todo, sabía que había sido más que un sueño y lo conservaré guardado cómo un tesoro en mi corazón, ya había pasado 2 veces, que me habían ordenado imperativamente, VIVIR.

Me levanté cansada, cómo si hubiera viajado mucho e incluso quise volver a dormirme pero no podía seguir perdiendo el tiempo. Miré la hora en mi celular, eran las 5 am.

Decidí ir a la cocina a preparar café pero antes me lavé la cara. Vaya sorpresa la mía cuando al salir de la habitación.

Mi madre y Jason estaban dándose un beso en la salida de la habitación de él. Estaban tan metidos en lo suyo que no se percataron de mi presencia, incluso hice un carraspeo que fue totalmente ignorado, por lo que fingí una tos seca y está vez si me escucharon.

Ahora que lo recuerdo fue muy gracioso. Ambos se pusieron colorados como si fueran un par de adolescentes y se quedaron cabizbajos pensando en que decirme. Así que para tranquilizarlos, les sonreí y me pasé de largo a la cocina.

Preparé café de olla, ese día estaba especialmente nostalgica. Recordé que a mí abuela le gustaba así y me quedé pensativa, esperando que el café se asentara para servirme una taza.

Me esperaba un día agitado, debía tomar muchas decisiones que había aplazado por x o y razones, tenía que ver qué haría para recuperar el tiempo perdido.

Mientras me tomaba la taza de café, llegó Jason. Se veía nervioso e incluso le temblaban las piernas, me pareció curioso ver a un hombre tan fuerte como él acobardarse en una situación tan casual cómo esa.

Hasta que terminó por tomar una bocanada de aire y se decidió a hablarme.

—Lucia, primero que todo quería pedirte disculpas por lo de antes, tu madre y yo no queríamos que te enteraras de esa manera de lo que esta pasando entre nosotros. También quería que supieras que voy enserio con tu madre entiendo perfectamente si te sientes molesta pero espero que con el tiempo puedas aceptarme —recito de manera nerviosa, hasta parecía que lo hubiese estado ensayando.

—¡Claro que estoy furiosa, cómo se atreven!  —exclamé con el seño fruncido. 

Hubiera deseado tener una cámara a la mano para grabar la cara que había puesto Jason. Mi broma había surtido el efecto deseado, por lo que no era necesario seguir.

—Se lo tenían bien guardadito, eh picarones  —dije con una sonrisa de complicidad.

—E... entonces no tienes problema con que tu mamá y yo...  —dijo tartamudeando.

—¿En qué mi madre y usted tengan una relación? No tengo problema alguno con eso, al fin y al cabo son adultos. Lo único que le pido es que la haga muy feliz, ahora por favor déjeme seguir tomando el cafe que se enfría —expresé sinceramente y le di un sorbo al café.

En efecto se había enfriado, eso me amargó la mañana pero lo que en realidad me molestaba era que mi madre no me hubiera contado de lo suyo con Jason. Aunque no tenía derecho a reclamarle, no me quedaba el papel, después de tanto tiempo no tenía la autoridad moral para hacerme la ofendida, debía asumir que ella tenía derecho a rehacer su vida.

Me fui a la habitación tenía que ponerme en acción y dejar de estar procastinando. 

Me di una ducha, me arreglé lo más que pude y salí de la habitación, fui al estudio de la casa, allí tenían un computador de escritorio. Era hora de decidir que haría con mi vida pues tenía 2 promesas muy importantes que cumplir.

No iba a ser nada fácil, yo antes de lo que me pasó tenía muchos planes pero en ese momento no me servian, sabía que se sentiría falso ponerlos en marcha, como si no fuera yo.

Por otro lado, no podía seguir así, dependiendo de la caridad de mi madre para vivir,menos seguir allí, comiendo y durmiendo cómo una princesita.

Ese era el momento de dejar de lado la autocompasión, me había vuelto una persona nostalgica, endeble, pusilánime, que cualquier cosa me postraba de tristeza. Eso era claro pero con estar consciente de eso no iba a solucionar nada, decidí pedir ayuda a mi madre para ver si ella veía alguna solución.

Al principio pensó que iba a reclamarle por lo de ella y Jason, tanto así que casi no me abre la puerta de su habitación pero le dije que iba en son de paz y terminamos conversando de manera muy amena.

Ella me dijo que no le hacía peso mantenerme que me tomara mi tiempo en decidir que quería hacer.

Quedé como al principio, estaba bloqueada. Necesitaba salir afuera a que me diera el aire, se lo comenté a mamá y ella accedió pero si iba con Daniel, los alrededores podían ser algo peligrosos para alguien foráneo.

Salí con Daniel, tomamos cierta distancia y fuimos con cubrebocas, las calles estaban cómo si nada hubiera pasado.Lo único diferente era que todos llevaban cubrebocas.

Fuimos a un centro comercial, me sentí abrumada, habían demasiadas personas pero me forcé a seguir allí, pues no debía seguir viviendo confinada, en algún momento tenía que volver a convivir en sociedad.

Pasé por algunas tiendas de ropa y me vi reflejada en el mostrador, no era ni sombra de mi yo antigua, recordé las tardes de shopping, solo por comprar, era tan plástica.

Caminando entre locales, charle un poco con Daniel, de cosas sin importancia, quería acercarme más a él y lograr forjar una amistad. Me hacía falta una amistad sincera.

Se hizo tarde y regresamos a casa, en el camino se me ocurrió una manera de cambiar de vida pero sería difícil ponerla en práctica... 

––––––––
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LAS NUBES SE VAN PERO EL SOL NO REGRESA.



En ese momento decidí regresar a Colombia, otra vez. Dicen que uno siempre vuelve a donde fue feliz y de alguna manera yo lo fuí allí.

Sé que fue algo raro, ya que nadie en su sano juicio se iría de Estados Unidos para regresar a latinoamerica, en realidad sentía que mi lugar ya no estaba allá.

Todo lo ocurrido desde la muerte de mi padre me había hecho caer en cuenta de lo gris que me había vuelto ese lugar, queria olvidar a la falsa yo, construida en ese país. Quería conservar lo que me hacia disfrutar de pequeños buenos momentos era esta nueva "familia" que había conseguido. Por lo quería ser feliz con ellos en otro lugar, construir algo nuevo.

El problema iba ser exponerle mis ideas a los demás, ellos tenían su vida hecha, me sentía tan egoísta por querer llevarlos conmigo.

Caminé el último tramo a casa, callada, cabizbaja, no hallaba la manera de justificar mi idea.

Al llegar la cena estaba casi lista, Jason había llegado recién del trabajo y mí madre estaba ocupada poniendo la mesa. Daniel y yo fuimos a lavarnos las manos de inmediato, después procedimos a ayudar a trasladar la comida a la mesa. Una vez todo estuvo listo, Jason se nos unió, cenamos todos juntos.

En los años que viví con mi padre, no recuerdo haber tenido un momento tan pleno como ese, incluso antes de que mi madre se fuera, las cenas solamente eran para invitados y eran eventos de etiqueta, con protocolo para seguir, aburridísimas. 

Por eso disfruté la conversación de sobremesa aunque estuvo trivial, los hombres estaban intercambiando opiniones sobre automóviles, de allí saltaron a comentar fútbol europeo, mexicano e incluso colombiano.

Mi madre por otro lado, me preguntaba por cómo me había ido en la salida al centro comercial, le comenté algunas curiosidades, le dije que me sentía mejor. Ella sonrió por toda respuesta e hicimos silencio, dejando solos a los chicos en su conversación.

En un momento la charla se volvió monótona y todos caímos en un silencio incómodo, difícil de superar.

Cuando cada quíen iba a recoger su plato para que Daniel lavará la losa. Me armé de valor y les dije a todos lo que quería hacer, se desató una discusión acalorada.

Daniel y Jason no querían dejar sus vidas, así nada más, la única que me apoyaba era mi madre, debido (o al menos eso supongo) a que no quería separarse de mí, de nuevo.

Solicité calma y les expliqué las razones por las cuales les hacía ese pedido tan desagradable. Estábamos expuestos, todos habíamos frustrado un plan que había llevado años ejecutar y qué no sabíamos que represalias conllevaría, era mejor no arriesgarse.

Una vez expliqué, todos parecieron caer en cuenta e hicieron silencio, esperé alguna replica pero se quedaron pensativos. Fue una mentira, en verdad yo no creía que corrieramos peligro pero fue lo único que se me ocurrió para evitar una discusión más seria, por mi culpa.

Pasados unos minutos, mi madre llamó a Jason aparte, con la excusa de que la ayudará a lavar la losa y se lo llevó a la cocina donde hablaron por un largo rato.

En eso, Daniel se acercó a mí y me dijo que aún así quería quedarse, él quería ir a estudiar de manera presencial, vivir en un dormitorio, unirse a un grupo de investigación y tantas otras cosas... Estaba muy entusiasmado pero no había tenido el valor de decírselo a mi mamá.

Jason estaba de acuerdo con su ida pero sabía que con mi madre las cosas no eran fáciles. También me dijo que me apoyaba con todo, pues si estaba resuelta la compañía de mamá y Jason, él ya no tenía porque preocuparse, por lo que podría irse a estudiar tranquilo.

Me pareció muy bien qué tuviera tan buenos planes con su vida, por mi parte le prometí poner toda mi energía en convencer a mamá de dejarlo quedarse.

Nuestra conversación se vio interrumpida cuando mi madre y Jason regresaron de la cocina, él había cambiado de opinión. Aceptó irse de inmediato, me sorprendío de que mi madre tuviera tal poder de convencimiento.

***
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Luego de mucho trabajo, pudimos convencer a mamá de dejar quedar a Daniel. Las dos Lucias tuvimos que unir fuerzas para persuadir a mi madre, hacerla entender entender que Daniel ya estaba bastante grande para cuidarse solo, sin embargo no fue hasta que él le prometió llamarla todos los días y venir a visitarla en las fiestas, que mi madre accedió, por fin.

Después de eso fueron días de locura pero lo logramos y acá estamos. Por suerte mi madre logró que le desocuparan una propiedad, que usaba cuando "escapó" de mi padre. 

Nos acomodamos los 3 en la pequeña casa, entonces supe que no volvería a vivir en el lujo nunca más, la parte de mí que siempre vivió privilegiada aún esperaba que esos días regresaran, debía superarla para empezar a vivir intensamente.

Quería sentir todo lo que la vida me ofreciera por igual, tristeza,alegria, calor, frío, necesidad, hambre, cansancio, orgullo, vergüenza, amor, dolor e incluso arrepentimiento. Para nunca tener que decir, esa pude haber sido yo. 

Aunque para lograr eso, debía empezar por organizar mi vida de nuevo, ya no tenía excusas. En lo que me decidía por algún camino de vida, fui a visitar a unos viejos conocidos, necesitaba despejarme para tomar decisiones.

Empecé por viajar hacia donde vivían Lola y su familia, con previa llamada de aviso, no quise ser imprudente. Lola se alegró mucho de que estuviera de vuelta en el país y estuvo encantada de recibirme en su hogar.

Estuve bastante ansiosa en el trayecto, aunque el pueblo de origen de Lola quedaba relativamente cerca de donde vivía. Yo nunca había viajado en autobús o "flota" como le llaman, los locales.

Afortunadamente estuve en contacto telefónico con Lola todo el tiempo, Lola me recibió en la terminal, nuestro reencuentro fue muy emotivo, realmente la extrañaba mucho, era lo único de mi antigua vida que no deseaba perder.

Luego me guío por el tortuoso camino hasta la finca de su familia, en ese mismo camino me fue contando cómo fue el retorno con su familia, me dijo que fue algo incómodo al principio pero luego se fue soltando e incluso me dió las gracias por enviarla de vuelta con ellos, si no hubiese sido así, la habrían pasado mal con la cuestión de la cuarentena. 

No me sorprendí esa fue una de las razones por las que la devolví a su casa, ella me contó que las cosechas se quedaron estancadas en la finca y me confesó que de no haber contado con sus ahorros, quién sabe cómo hubieran hecho.

Dejamos de hablar sobre cuestiones económicas, pues también tenía curiosidad por sus hermanos, sus padres, cómo la habían recibido. 

Me comentó que al principio fue difícil congeniar pues ellos la trataban como alguien superior, por tener modales algo refinados pero poco a poco, se fueron acercando todos.

Y llegamos a la finca, la camioneta que nos traía nos dejó en el portón de la entrada, una corto sendero daba a la casa campestre, donde vivía toda la familia de Lola.

Fui recibida con calidez y curiosidad, era la "ex-patrona" de Lola, por suerte traje algunos regalos conmigo para no terminar quedando cómo una tacaña.

Me quedé sorprendida con la cantidad de gente que vivía en la casa; estaban Los padres de Lola, 5 hermanas menores que ella, dos hermanos mayores con sus respectivas mujeres y 4 niños pequeños. Vivían apretados pero se veían felices.

Los niños se pusieron muy contentos con los dulces y las chucherías que les llevé, las adolescentes hermanas de Lola no me quitaban la mirada de encima. 

Pasé los mejores días de mi vida allí, fue una experiencia única y enriquecedora, aunque me fue difícil adaptarme al comienzo, estaba fuera de mi zona de confort. Era un mundo totalmente diferente al que estaba acostumbrada. 

No habían pocas comodidades y ni hablar de privilegios. Fue una odisea pero logré superar los percances cotidianos y mis propios remilgos para poder disfrutar de lo que me ofrecieron, momentos que atesoraré siempre en lo más profundo de mi corazón.

Me despedí entre lágrimas y promesas de regresar en algún momento. 

Ese viaje me había abierto los ojos a la realidad del campo de mí país, hacía falta mucho trabajo social porque había calidad humana pero vi olvido total de parte de las autoridades locales y nacionales.

Fue entonces cuando decidí que carrera quería estudiar, trabajo social, precisamente.

Sabía que no iba a ser fácil, iba a necesitar que el tiempo y la vida me dieran las lecciones necesarias para poder llegar a hacer un verdadero trabajo con las comunidades, algo que si fuera cercano, tangible y sobre todo útil.

Al regresar a casa, me encontré con algunos cambios. Mi madre y Jason, estaban durmiendo en la misma habitación, lo de esos dos iba muy en serio.

Andaban correteandose por toda la casa cómo un par de novios enamorados, estaba realmente feliz por mi madre.

Así que para no estorbarles decidí ocuparme de mis propios asuntos. Tenía muchos retos por delante, conseguir el dinero para la universidad, además debía convalidar mis estudios en el extranjero para poder ser admitida en las universidades locales y tantos otros obstáculos.

El principal era el factor económico, ya que en términos de dinero, no tenía dinero. Con el de mi padre no podía contar y con el de mi madre menos, pues casi todo su capital se había ido en mi rescate y aún Jason no empezaba a trabajar, lo que quedaba apenas si daba para mantenernos a los 3 además, ya quería dejar de ser una nini.

La solución aparente podría ser buscar un trabajo medio tiempo pero era una inútil, me había pasado toda la vida como una "señorita" sin aprender algo realmente útil para la vida. Intenté usar algunas de mis habilidades para buscar algún trabajo en ventas pero no sirvió de mucho, tenía mala presentación personal, además mi airecito de mírame y no me toques que me no ayudó mucho.

Me decepcioné de mí misma, de lo pobremente preparada que estaba para llevar una vida independiente. 

La solución terminó siendo externa, llegó como mandada por el cielo. 

Recibí una llamada del abogado, albacea testamentario de los bienes de mi padre. Olvidé que le pedí rentar el departamento donde viví con mi padre y al parecer había logrado rentarlo pero por un precio más bajo, me cayó como anillo al dedo. El abogado me envió el dinero del depósito y al cambiarlo con eso pude matricularme en una universidad privada, ya que me era difícil entrar en una pública por mi situación, requería mucho papeleo.

Por primera vez en mi vida, tuve que aprender a estirar una renta mensual para pagar la matrícula y pagar la conectividad. Ya que las clases eran virtuales, hasta nuevo aviso.

Habría podido empezar a tener una vida más o menos normal, hasta que a mi mamá se le ocurrió sacudir la frágil cotidianidad que había conseguido. 

Dándome una noticia, digamos inesperada.

––––––––
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AURORA.

¡Estaba embarazada!

Me dio la noticia así sin más, quedé helada. 

Honestamente yo creía que mi madre ya estaba en la menopausia.

Tuve que respirar profundo y contener las ganas de regañar a mi madre, pero con qué autoridad moral podía yo reclamarle algo a ella. Mi madre notó que la noticia no me hizo mucha gracia.

Me dijo que no fue algo accidental, lo había planeado pero sobretodo deseado. Además ella le había prometido tener un hijo a Jason, a cambio de mudarnos a Colombia, me dejó estupefacta, no le conocía esas mañas a mi madre.

Tenía 8 semanas de embarazo, así que debía aceptar que tendría un nuevo hermano u hermana. No sabía que sentir, era algo extraño, a mí edad convertirme en hermana mayor. Aunque todavía faltaba que el embarazo llegará a termino.

***
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Los meses que siguieron fueron una locura, entre el embarazo de mi madre y mi primer semestre de universidad. Agradecí al cielo que Jason estuviera dotado de la paciencia de un Job pues le tocó sobrellevar solo el primer trimestre de embarazo de mamá.

Cuando tenía 4 meses le contó a los demás en nuestra peculiar familia, aunque se sorprendieron mucho lo tomaron bien. Daniel prometió venir cuando faltarán pocos días para el nacimiento y Lucía la mejor amiga de mi madre también dijo que vendría ayudar el último mes, tal como una hermana lo haría.

Lograron contagiarme de su entusiasmo, por lo que empecé a hacer más para ayudar a mi madre y a Jason. Fueron cosas pequeñas cómo reducir la carga de labores del hogar de mi madre, acompañarla a controles cuando Jason no podía y cosas así.

Recuerdo cuando llegó el momento de saber, el sexo del bebé, mi madre y Jason no quisieron saberlo, por lo que le dijeron al doctor que no les dijera.

Me pareció algo inmaduro de su parte, si lo sabían los ayudaría a hacer mejor los preparativos pero cómo hago siempre estaba viéndolo del lado racional y no del emocional. No entendí que ambos eran personas mayores, en sus tiempos no eran tan populares las ecografías, o tal vez querían sentir cierta expectativa.

Con el paso del tiempo, yo también me sentí emocionada por saber pero por otro lado, envidia de ese bebé, ser tan querido y deseado desde antes de nacer.

Sabía que eso no estaba bien pues yo tuve una infancia muy feliz (al menos al principio) pero antes de nacer, el único que me "deseaba" era mi padre, aunque sé que no tenía buenas intenciones con mi nacimiento. Mi madre me quiso al principio pero luego tuvo dudas y mis abuelos tuvieron que aceptarme un poco a la fuerza.

Por otra parte me hacía sentir tranquila, ver a Jason y a mamá tan felices esperando a su primer hijo, mi madre iba tener al fin, una familia feliz.

Daniel y Lucía cumplieron sus promesas, llegaron cuando faltaban 2 semanas para la fecha estimada del nacimiento, ya que a mi madre le harían cesárea pues el bebé venía "sentado", eso nos preocupaba mucho a todos por la edad de mamá, las cosas podrían salir mal. En cambio mi madre estaba como si nada, decía no tener miedo.

Los últimos días fueron un caos, la casa estaba llena de personas, todos estábamos incómodos además mi madre estaba muy inquieta porque el bebé no la dejaba dormir por las noches.

El nerviosismo general fue en aumento, hasta que al fin llegó el día. 

Fue un desastre desde el comienzo, aunque habíamos organizado todo con anticipación pero antes de irnos a la clínica donde mamá tenía programada la cesarea, todo se nos perdía y no encontrabamos las cosas necesarias para poder irnos.

Lucía acompañó a mamá mientras la preparaban para la operación pero luego la enviaron de regreso a la sala de espera. Por protocolos tampoco dejaron entrar a Jason, él estaría afuera y quedó de avisarnos inmediatamente naciera el bebé.

En la sala de espera permanecimos, Daniel, Lucia, Pietro y yo. Al principio estuvimos callados pero a medida que el tiempo pasaba se formaron corros de conversación.

Pietro y Daniel iniciaron una conversación casual, intercambiando experiencias de la vida universitaria y temas aleatorios.

En cambio, mi tocaya, la otra Lucia no paraba de caminar de un lado para el otro, se le notaba a leguas que tenía los nervios de punta. Tanto así que Pietro terminó por reclamarle que lo estaba exasperando con su paseadera por toda la sala, un poco a regañadientes se sentó a mi lado.

Estaba tan ensimismada que ni notó mi presencia.

—¿Estás nerviosa por mí mamá?  —pregunté, mas bien como una manera de romper el hielo.

—Si...  —respondió luego de unos segundos —Este tipo de cosas me traen mala espina, es una operación riesgosa y no quiero que le pase nada malo a Miriam o al bebé —agregó con un tono de preocupación.

Yo había pensado en eso pero no de esa manera, las cesáreas se habían convertido en algo normal, incluso hasta se podría decir que los partos naturales son los que se han vuelto escasos. En lo que no había pensado es que hasta en las operaciones mas rutinarias, las cosas se pueden complicar.

La otra Lucia logró contagiarme su nerviosismo y me quedé callada por unos minutos, hasta que decidí sacudirme los malos pensamientos.

—Entiendo que te sientas así pero también debes tener en cuenta que la ciencia médica ha avanzado y mí madre es una mujer sana...  —argumenté, un poco insegura y para darme ánimos.

—Tienes razón  —suspiró —Discúlpame, te metí mis ideas y no quiero ponerte nerviosa. Tu mamá es una mujer fuerte, ella sí lo va a lograr, tendrá a su bebé en los brazos —dijo con una sonrisa en el rostro pero su tono no me convencía.

Ella parecía tener alguna cuenta pendiente relacionada con la maternidad pero hasta donde yo sabía Lucía no tenía hijos, mamá me lo habría dicho, me entró curiosidad  y quise preguntar.

—Si...  —tomé aire —¿Puedo hacerte una pregunta? Espero que no te moleste —solté finalmente.

—Está bien, sé más o menos de que se trata. Adelante —respondió cómo sin ganas.

Volví a tomar aliento, me estaba arrepintiendo. Algo me decía que no me adentrará en ese tema tan personal pero mi parte más imprudente se impuso.

—¿Has estado relacionada con este tema de la maternidad y eso?  —inquirí, pero al final no me atreví a ser directa.

—¿Tanto se nota?  —respondió con algo de ironía —gracias por no disparar la pregunta sin rodeos, conociéndote como eres, fuiste amable. Por eso seré sincera —hizo una pausa y la vi pensativa.

—No no, sabes qué, mejor déjalo así. Creo que no es lugar ni el momento para eso —admití para evitar tener un momento incomodo.

—No te preocupes, quiero hacerlo —dijo al salir de sus pensamientos  —Soy madre en el cielo —terminó por decir en modo de confesión. No entendí, ella pareció notarlo en mi cara —Bueno ahora sé que le dicen así, tuve una bebé y a los minutos de nacida, murió. También se trató de una cesárea y bueno ya, ahora lo sabes  —dijo entre pausas y dio suspiró al final.

La noticia me cayó como un valde de agua fría. Entendí todo, sus nervios, su actitud tan protectora con mamá, tenía miedo que su historia se repitiera.

—Lo lamento mucho, no quise ser entrometida. En serio lo lamento, no era mi intención abrir viejas heridas  —dije casi como una súplica.

—No te disculpes por eso, pasó hace tiempo ya —dijo con la voz quebrada al principio pero luego la aclaró—, yo quise decirte, así que no me tengas lastima, aprendí a vivir con eso. Me hice a la idea de que mi bebita es un ángel y cuando yo parta de aquí podremos estar juntas, esa idea es la que me permite sobrevivir al dolor —agregó convencida, recomponiéndose una vez terminó de hablar.

Me quedé en silencio, ya que agregar palabras de consuelo iban a ser vacias, quise respetar su voluntad y no compadecerla, en otro momento con más calma, ella me contaría su historia.

Me dió las gracias con una sonrisa pero tenía los ojos agüados.

En ese momento, vimos salir a un doctor de la sala de operaciones y nos preocupamos pues Jason no nos había avisado nada. Todos fuimos de inmediato a preguntar por noticias de mi madre.

El doctor nos dijo que la cesárea había sido un éxito y que mamá había tenido una niña. Qué nos avisarían cuando estuvieran en una habitación para que podamos pasar a verlas.

Cuando estaba por irse, pareció recordar algo y se devolvió a decirnos que fuéramos a buscar a Jason que se había quedado en shock.

Me ofrecí para ir a buscarlo, necesitaba despejarme. Me permitieron pasar luego de cubrirme bien y una enfermera me acompañó hasta donde estaba Jason.

Allí estaba acurrucado, repetía una y otra vez que era papá, se veía extrañamente tierno. Un hombre hecho y derecho asustado cómo un niño, llorando de felicidad.

Me acerqué lentamente a él, le dije quién era. Apenas si me miró pero lo levanté, terminé tomándolo del brazo para salir hacia la sala de espera.

Al llegar, lo entregué a Pietro y a Daniel pero ni se enteró. Unos pocos minutos después, otra enfermera nos avisó que ya mamá estaba en una habitación y podíamos pasar verla uno por uno. No bien terminó de decirlo la enfermera, cuando Jason se levantó como impulsado por un resorte y le pidió a la enfermera ir inmediatamente.

Me pareció muy justo, después de todo era el padre, los demás esperaríamos turno pero en esas estabamos cuando vimos al doctor volver a pasar por allí y me armé de valor para pedirle que nos dejara pasar a todos, aunque fuera 5 minutos.

Aceptó un poco a regañadientes porque todos le suplicamos, de todas maneras Jason fue primero para que tuvieran un momentito familiar. 

Mientras esperaba el momento de pasar, me sentí muy emocionada, iba a conocer a mi hermanita. Estaba muy nerviosa, en mi vida nunca tuve contacto cercano con bebés, incluso llegué a pensar que los odiaba pero ahora era diferente, tan diferente.

Finalmente nos dejaron pasar a la habitación, busqué ansiosa con la mirada a mamá y allí estaba en la cama, se veía pálida pero en general parecía estar bien.

Jason tenía a la bebé cargada, quise respetar ese momento y me quedé frente a la cama, mientras que Lucia su mejor amiga pasaba a mi lado rápidamente.

Revisó que todo estuviera bien y le recomendó a mamá no hablar mucho, por la herida, ya que una vez le pasara la anestesia le iba a doler mucho.

Yo me quedé paralizada, no sabía hacia donde ir, quería conocer a la bebé pero al mismo tiempo quería ir con mamá. Ella pareció notarlo y me hizo señas para que me acercara, luego le susurró algo al oído a Lucia, que a su vez le susurró algo a Jason.

Él volvió en sí, se acercó a mamá con la bebé y se la entregó, luego ella volvió a hacerme señas de que me acercara y también a Daniel, quién también había permanecido quieto.

Nos acercamos y nos colocamos cada uno a un lado de la cama. 

—Daniel, Lucy. Les presento a su hermanita, Aurora —dijo mamá en voz baja.

Por primera vez, me atreví a mirar a la bebé, me pareció tan hermosa, tenía los ojos cerrados y se acurrucada en el pecho de mamá. Sentí algo inexplicable, un nudo se formó en mi garganta, tenía el corazón a mil.  

Mi madre tomó mi mano, la llevó hacia la bebé, la puso en su manita. Su piel era muy suave, se aferró a mi dedo y así tuve el primer contacto con mi hermanita. Permanecí conectada a ella por un simple índice, que me transmitió tanto...

Jasón, hizo que Daniel pusiera la mano derecha, sobre la cabeza de la bebé y lo miró.

—Tienes que protegerla siempre, oiste —le ordenó—, va para ti también —agregó mientras me miraba.

Daniel y yo asentimos al tiempo.

Cuando íbamos a responder, una enfermera entró y nos sacó de la habitación porque habíamos excedido el tiempo que el doctor nos concedió. La promesa que pensaba hacer quedó en el aire pero ahora pienso que eso fue lo mejor. 

Al salir de la habitación y volver a la sala de espera, tuve tiempo de digerir mejor las cosas. Caí en cuenta que mi madre, también le había puesto un nombre de señora a mi hermana y eso me molestó mucho.

Entonces me prometí, que llegado el momento rompería ese vicio onomástico de mi familia. Si es que llego a tener esa oportunidad.

***
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Sólo cuando pasaron 15 días del nacimiento de Aurora, mi madre y Jason pudieron desembarazarse de los visitantes. Daniel fue el primero en tener que irse ya que según él, no podía seguir faltando a clases. Yo creo que no pudo soportar el caos en el que se estaba hundiendo la casa con una bebé recién nacida, sus padres primerizos y una tía sobreprotectora. Aunque no puedo negar que Lucía fue de mucha utilidad y ayudó muchísimo a mi mamá con el cuidado de Aurora porque mi madre se enredaba, a leguas se notaba que estaba bastante oxidada.

Lucía se fue casi obligada por Pietro, tenían un nuevo trabajo fuera del país. Al principio ella se negó a irse y por primera vez desde que la conocí, la vi enojarse con Pietro.

En parte yo entendía que ella no quisiera irse, desde mi punto de vista ella estaba viviendo a través de Aurora algo que ella no pudo vivir y Pietro sin saber estaba interrumpiendo ese proceso.

Los ánimos se caldearon, cuando Pietro a modo de broma (supongo) le dijo a Lucia que si tanto le gustaba atender bebés, él con gusto le hacía una para que la cuidara pero al regreso porque en ese momento tenían que irse con urgencia a realizar ese trabajo.

Creo que él no pensó nunca en su vida que Lucia se soltaría en improperios hacía él, conocía su humor picante. Se quedó callado y los demás también lo hicimos, mi mamá me dió una mirada significativa.

Debía abstenerme de intervenir, en verdad no fue necesario porque Lucía bajo el tono de la voz y se llevó a parte a Pietro para discutir en privado.

El griterío despertó a Aurora quién se puso a llorar, reclamando así la atención de mi madre y de su marido. Por mi parte tuve que ir a una sesión virtual de clases  tuve que esperar para saber qué pasaría. 

Cuando los ánimos se enfriaron mi madre tuvo una conversación sincera con Lucia, le dijo que fuera con Pietro, ya que la pequeña Aurora seguiría estando a su regreso pero que no podía dejar su vida de lado, sólo para cuidarla y así al día siguiente partieron cómo si nada.

Mi madre y Jason me dijeron que esas discusiones eran el pan de cada día entre Lucía y Pietro por lo que no se sorprendieron por su repentina reconciliación.

***
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Cuando sólo quedamos los 4 en la casa, me enfrente a una dura realidad. Tenía miedo de acercarme a Aurora, pensaba que podia sin querer hacerle algo malo o perjudicial a la bebé, tanto así que no tuve el valor de tomarla en brazos, ni una vez en sus primeras semanas de vida.

Pasé desapercibida mientras estaban en casa, Daniel, Pietro y Lucia pero una vez se fueron. Mi madre necesitó más apoyo de mi parte, la ayudaba en cosas que no implicaban contacto directo con la niña.

Ella notó mi incomodidad y me enseñó muchas cosas sobre los bebés que yo no sabía, que ni siquiera imaginaba. 

Me preguntó sinceramente si yo estaba celosa, le respondí de la misma manera, que no y le expliqué lo mejor que pude cómo me sentía.

Mi madre respiró aliviada además me ofreció su apoyo para generar acercamientos donde me sintiera segura.

Eso me ayudó a despertar. Mi madre lejos de minimizar mis sentimientos, siguió demostrandome que no me haría a un lado, incluso estaba haciendo algo por ayudarme.

Cai en cuenta que podía perderme muchos bellos momentos si continuaba con esa actitud tan temerosa, poco a poco me fui soltando y así pude en su primer mes de nacida, cargar a mi hermana pequeña, Aurora.

Hacía tiempo que había abierto los ojos y examinaba con curiosidad mi cara. Mi madre estaba al lado mío, ofreciéndome apoyo, me dijo que le hablara.

Las palabras salieron torpemente de mi boca porque no sabía cómo podía "hablar" con ella, en realidad no sé que dije.

Ella me sonrió.

Mi corazón se derritió inmediatamente, su mirada cristalina hizo que mi vida recuperara el color que permiti que le arrebataran.

Comprendí que tenía una nueva y mejorada razón para seguir adelante.

Aurora.



¡FELIZ CUMPLEAÑOS! 
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|21 de Diciembre 2022|

Hoy volví a celebrar mi cumpleaños, el año pasado no quise hacer nada. Aunque me había propuesto cambiar, los recuerdos del anterior  aún estaban frescos. 

Por suerte mi mamá no estaba con ganas de hacerme alguna celebración pero luego me dio un regalo mucho mejor.

***
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Este año he tratado de curar mis grietas internas. Yo quería hablar con alguien de lo que me pasó, necesitaba ayuda pero tenía miedo de que al escuchar mi historia me considerara loca. 

Acudí a mamá por consejo e inmediatamente dijo que conocía alguien perfecto, lo que me dejó intrigada. Currucuteo toda la casa buscando su agenda y emocionada me mostró una dirección.

El "alguien" perfecto para mi situación, era un sacerdote llamado Fabián.

No me gustó su idea para nada, yo no creía en esa iglesia, con todos sus rígidos dogmas además yo había presenciado reuniones de altos prelados con "Él". 

—Mamá... Gracias por tu sugerencia pero no creo que un sacerdote me ayude mucho ¿Sabes? Además esa no es mi creencia —argumenté tratando de no sonar grosera.

—Sé que suena extraño pero Fabián no es cualquier sacerdote, es un exorcista y no pertenece a la apostólica romana. Créeme no es como los demás pero si quieres mejores referencias puedes preguntarle a Lucia, ella trabajó con él —me sugirió mi madre.

Eso fue suficiente para picarme la curiosidad. Llamé a Lucia para preguntarle todo sobre su trabajo con el tal Fabián, me contó un par de anécdotas increíbles y me confirmó que era de su total confianza pero de igual manera lo dejó a mi criterio. Aunque a mamá no le gustó que siempre si llamará a Lucia, lo tomó como falta de confianza en su palabra y se mantuvo distante de mí por todo un día, me tocó dar el paso, explicarle que no era cómo pensaba y me perdonó.

Decidí ir a verlo, no tenía nada que perder. Me costó dar con la dirección de su parroquia. Mi sorpresa fue mayúscula cuando lo vi por primera vez, no tenía nada que ver con la imagen mental que tenía de un exorcista (Si, diganme 'Lady Prejuicios') . 

Lucía lo había contactado antes de mi visita, por lo que la presentación fue breve, el señor fue muy amable y yo traté de ser educada a pesar de mi escepticismo. 

Me contó de su trabajo con Lucia y posteriormente con Daniel, también me comentó que tenía antecedentes de mi caso pero estaba desactualizado. Cómo se trataba de algo extraordinario, aceptó mi consulta.

Definitivamente eso despejó el camino, por lo que pude contarle a grandes rasgos lo que mi "padre" me había hecho. Revivir esos horrorosos momentos no fue fácil, varias veces se me hizo un nudo en la garganta en medio de mi relato luego continúe con las pocas cosas que había logrado recordar de lo que había hecho durante el trance. Algunas lágrimas se me salieron, cada palabra que salía de mi boca era una imagen en mi mente. Me frustraba saber que esos actos fueron realizados con mi cuerpo pero sin mi consentimiento.

En un momento quise detener mi relato, intenté salir corriendo de la oficina de Fabián. Mis heridas mal cicatrizadas ante esos movimientos, se abrieron. 

No me cansaré de agradecer al señor Fabián por permanecer en silencio, esperar a que me desahogara e incluso ofrecerme un vaso de agua fresca. 

Luego de unos minutos de silencio, empezó a hacerme preguntas sobre mi vida espiritual antes y después de la posesión.

Tuve que confesar mi antiteísmo en la mayor parte de mi adolescencia pero también le hablé de lo que me pasó en plena pandemia, cómo investigué acerca de varias religiones y de la creencia hacia Dios en general.

Sentí una calidez en mi corazón cuando le conté sobre la revelación que me hizo despreciar el camino que me quería imponer mi "padre".

Una sensación de ligereza se apoderó de mí y no paré de hablar hasta que le conté sobre mi visión, lo que le sucedió al que realmente era mi padre y mi segunda visión. 

Para mi sorpresa Fabián no me miraba con incredulidad, en lo único que no le sonó fue la "captura" de mi padre.

En sus palabras si algo cómo eso sucedió entonces no debía tener miedo a ser poseída nuevamente que es el mayor riesgo al que se expone un ex-poseso. 

En cuanto a mi creencia, le pareció muy bien su alta espiritualidad pero me aconsejó que pusiera en práctica la oración pues todavía seguía en la carne, es importante hacer tácito el cambio y demostrarlo con actos.

Seguimos charlando hasta casi llegada la noche y me dijo que podía seguir conversando con él sin compromiso pues sabía que no comparto con su religión.

Fabián me dejó una buena impresión en mí por lo que regularmente le pregunto sobre temas espirituales.

***
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Empecé a trabajar en un call center como agente bilingüe y recibí el peso del karma por ser una HDP con todas las personas que tuve a mi servicio. 

En serio necesitaba hacerlo porque quería dejar el dinero que me llegaba de la renta para ayudar con los gastos de Aurora porque mamá y Jason apenas si se las podían arreglar, la verdad no quería que mi hermanita pasara necesidades innecesarias por mi culpa (en parte) ya que mi mamá se había gastado casi todos sus ahorros en 'rescatarme'.

No recuerdo en que momento empezaron a salir anuncios en redes sociales solicitando personal bilingüe sin experiencia y con un sueldo muy bueno. Al principio los ignoré porque pensé que trataba de una estafa pero al ver que la gente en redes contaba sus experiencias y no parecía algo prepagado. Decidí probar suerte y me uní a una comunidad de Call center en FB. Allí estuve pendiente para aplicar en la mejor solicitud y en efecto alguien me refirió para una "campaña" en la que pagaban muy bien además de tener flexibilidad de horario. 

Antes de empezar me hicieron un par de pruebas para probar mi nivel de inglés. Cuando las pasé, me hicieron una capacitación para aprender a recibir las llamadas y atender clientes.

La verdad solamente me sirvió para aprender la parte técnica porque no me sirvió para mucho el entrenamiento en customer service contra todas las llamadas de Karen's quejándose e insultándome hasta más no poder.

Si bien el cheque de pago era jugoso, el estrés estaba acabando conmigo y algunas veces al terminar mis turnos quería llorar.  Por lo que decidí ir a terapia (finalmente) para aprender a manejar mis emociones y soportar.

***
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Volvimos a vivir en la casa donde pasé mi infancia, la casa donde vinimos a vivir nos quedaba pequeña. Lo confirme cuando Lucia y Pietro llegaron de visita tuve que dormir en la sala y eso que la cuna de Aurora estaba en el cuarto de mamá junto con Jason. 

Quería un lugar más grande, donde todos pudiéramos convivir sin invadirnos la privacidad, dónde Aurora pudiera jugar con libertad. Díganle 'hermanitis' pero no quiero un lugar aparte, yo no valoro para nada la soledad.

Es irónico porque mis planes al regresar al país, eran vender la propiedad con la condición de que fuera demolida ante mis ojos, ver la casa reducida a solo escombros y quería que mamá estuviera junto a mi para al fin dejar atrás ese pasado. Por esa razón no me importó hacer los trámites para hacerme la propietaria.

Pero (siempre hay un pero) me di cuenta que haciendo eso no iba a solucionar mucho, los recuerdos siempre iban a estar allí. En cambio si creaba nuevas memorias en ese lugar, estás reemplazarían a las anteriores o al menos eso quiero creer. 

Fui haciendo preparativos para adecuar la casa y hacerla habitable. Al ir a visitarla, se sintió muy diferente y en seguida aproveché para disculparme con el señor que la cuidaba. La última vez me había comportado muy prepotente además mi intención de vender lo iba a dejar en la calle, llevaba media vida viviendo en la casa de empleados ¿De que iba a vivir si demolían la casa?.

Desde mi última visita la casa se veía mejor si bien los muebles estaban viejos y la pintura se caía a pedazos al menos no olía a encerrado. Necesitó mucho trabajo para hacerla habitable de nuevo, en 3 meses estuvo lista. 

Sólo quedaba proponerle la mudanza a mi familia (Otra vez) cuando me armé de valor para decirles, me llamaron loca de atar, mamá dijo que ni muerta volvía a poner un pie en esa casa. Jason se molestó bastante pero no me dijo nada directamente, esta vez no hubo discusiones porque ambos estaban de acuerdo en su negativa.

La energía en casa se puso densa, las cordiales relaciones que teníamos entre los adultos se volvieron tensas. Mi mayor miedo era que las cosas explotaran y nos pelearamos, aunque mis intenciones eran buenas, mejor corté por lo sano.

Decidí enfocarme en el estudio y el trabajo además de ayudar a mi mamá para no hacerle peso. Ante mi falta de insistencia con lo de irnos a la casa, con el tiempo las tensiones se relajaron. 

Hasta que un día cualquiera mientras ayudaba a mi mamá a hacer las actividades de estimulación temprana para Aurora, mi mamá me preguntó el porqué de mi idea.

Yo le expliqué lo que deseaba para el futuro y mis ganas de superar el pasado juntos. Además le comenté sobre la vez que visité la casa a mi regreso al país, la nostalgia que me atacó y cómo el peso de mis recuerdos sobre ella y lo que sentí me hizo empezar a dudar sobre seguir las órdenes de mi padre.

Casi nos ponemos a llorar como unas magdalenas pero Aurora no nos dejó, teníamos que seguir adelante. Mi madre dijo que lo iba a pensar pero yo le dije que no quería que tuviera problemas con su pareja.

Ese mismo día hablé con él de frente, le dije que mi intención no era mantener una relación de chantaje emocional con mi mamá y él. También le expliqué mis razones y le di las gracias por ayudarme aunque no tuviera ninguna obligación conmigo. Entonces él me respondió que en ningún momento pensó eso de mí y que lo que hacía no era por obligación.

Ya luego hablaron entre ellos y terminaron aceptando. Para evitarnos molestias usé mis ahorros para contratar una buena compañía de mudanza para que el proceso no fuera aún más difícil.

Mamá sufrió mucho, se sentía en una encrucijada, yo le prometí tomar su mano al atravesar la puerta de la casa. En efecto al llegar ella tenía a Aurora en brazos pero yo estaba a un lado y Jasón del otro, pasamos por ese momento juntos.

Aunque los primeros días fue difícil acostumbrarnos, me llegaron refuerzos. Lola quiso venir a ayudar a desempacar además de acompañarme, luego como mandados por Dios llegaron Lucia y Pietro para apoyar a mamá y a Jason respectivamente.

Y gracias a todos ellos aquí estamos.

***
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Hoy fue un buen día de cumpleaños, toda la banda está aquí en casita. Mamá me preguntó que quería hacer y le dije que una novena, me miró un poco sorprendida pero sonrió pues estaba acostumbrada a mis ideas excéntricas.

En la tarde nos metimos a la cocina todas las chicas, dejamos a la pequeña Aurora al cuidado de su padre y los demás para poder cocinar tranquilas.

Mamá y Lola nos dirigían a Las 2 Lucias, que estábamos encargadas de asistirlas en las tareas sencillas. Cuando el arroz con pollo, los buñuelos y la natilla estuvieron listas apenas me dio tiempo para arreglarme. En verdad no serían muchos invitados aparte de: Jason, Mamá, Lucía, Pietro, Daniel y Lola. También vinieron un par de compañeros de la universidad y el trabajo.

Antes de comer hicimos el rito de la novena de aguinaldos, la verdad disfruto mucho de lo que conlleva y me tiene un poco sin cuidado si Jesús nació o no el 25 de diciembre. La pequeña Aurora estaba encantada moviendo el sonajero y oyendo los villancicos. Luego pasamos a mi parte favorita, la comida.

Departimos entre todos, hubo de todo un poquito, se bailó música tradicional de la época navideña. Aunque la fiesta no se extendió porque mis compañeros invitados tenían otros planes y se fueron cada uno por su lado.

Después de acostar a Aurora se apagó la música. Entre todos empezamos a recoger la mesa, guardar las sobras y lavar la losa. Incluso haciendo esas cosas rutinarias seguimos charlando y así fue hasta que cansados nos retiramos cada cual a sus habitaciones.

Ahora estoy aquí comparando este cumpleaños con los otros mucho más elaborados, pensando en lo falsos que se sentían. Recordando lo sola que me sentía aun rodeada de cientos de personas. Acabo de entender que para obtener esto tan auténtico que obtuve fue necesario quebrarme cual jarrón, recoger los pedazos por mi misma, rearmarlo como pude y con ayuda de otros rellenar las grietas y vacíos que pudieran quedar además de resaltar esas cicatrices para no olvidar. 

Me siento muy agradecida, ya no soy un recipiente vacío ni una simple criatura hecha para servir ciegamente a mi creador. Ahora estoy llena de tantos sentimientos.

Siento que finalmente podré sonreír.

Fin
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***

[image: image]



¡Hola!

Gracias por haber llegado hasta aquí. 

Espero que haya disfrutado de la lectura de este libro, si no fue asi, le ofrezco mis más sinceras disculpas.

¿Sería tan amable de regalarme una reseña ya sea en Google Books o en Goodreads?.

Se lo agradecería Muchísimo.

Atentamente 

Brenda Oviedo.
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